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los lectores 

Problemas sobre el 
Opus Dei^ 

C o m o carlista que soy, s igo 
con interés el desa r ro l lo de esta 
revista , pues pienso que es la 
que nos t iene más al tanto y de 
una manera más clara sobre t o ­
d o aquel lo que a los carlistas nos 
conc ie rne . 

Es por ésto que m e ha c h o ­
cado el a r t ículo central del últ i­
m o n ú m e r o de M O N T E J U R R A : 
« E l futuro del R é g i m e n » . Y m e 
ha chocado p o r q u e no se ajusta 
en ningún m o m e n t o a la rea­
l idad, en cuanto a lo que se d ice 
sobre el Opus D e i y su supues­
ta influencia en la pol í t ica de l 
r ég imen . 

El Opus D e i está f o r m a d o por 
personas de toda cond ic ión so­
cial, pol í t ica y económica ; y se 
ex t i ende p o r sesenta y ocho paí­
ses. Sus f ines son exc lus ivamen­
te sobrenaturales . Tra ta d e que 
toda la gen te , cualquiera que sea 
su c o n d i c i ó n , v i v i e n d o en m e d i o 
de todas las rea l idades de este 
m u n d o , se sant i f ique ahí m i s m o 
por m e d i o de su trabajo. Se tra­
ta ún icamente d e v i v i r el cr is t ia­
n i smo con responsabi l idad per­
sonal, hasta las últ imas conse ­
cuencias; con una men ta l idad 
laical que le l l evará 
— « a ser l o suf ic ien temente h o n ­

rados para pechar con la p r o ­
pia responsabi l idad. 

—a ser lo suf ic ien temente cr is ­
t ianos para respetar a los her­
manos en la f e , que p r o p o n e n 
en mater ias op inab le s— so lu­
c iones d iversas a las que cada 
uno d e noso t ros sost iene. 

— y a ser lo suf ic ien temente ca­
tó l i cos para no servirse de 
nuestra M a d r e la Ig les ia m e z ­
c lándola en bander ías huma­
n a s » . 

( M o n s . Escr ivá de Balaguer , 
H o m i l í a en el campus univers i ta­
r io d e P a m p l o n a , 8 - X - 1 9 6 7 . 

L o s soc ios de l Opus D e i se 
asocian exc lus ivamen te para o b ­
tener una f o r m a c i ó n espiri tual 
aue les l l eva a buscar la sant i ­
dad c o m o gen te cor r ien te d e la 
calle y en la ca l le . E l Opus D e i 
no se inmiscuye en la actuación 
po l í t i ca y e c o n ó m i c a de sus s o ­
cios , pues estos basan su actua­
ción en la l ibe r tad personal a la 
aue c o m o c iudadanos cor r ien tes 
t ienen d e r e c h o . N o en tender és­
to suxKine no haberse e n t é r a l o 
aún d e la doc t r ina d e la Ig les ia 
sobre la l ibe r tad de que gozan 
los cr is t ianos en todas las cues­
t iones opinables . 

V a s iendo hora ya de que nos 
d e m o s cuenta que hay p e r s o n ?s 
que luchan en la v ida sin cons ­
t i tuirse en p o r t a v o z y paladines 
de legados de la Ig les ia , v i v i e n d o 
a la v e z con p ro fund idad el C r i s ­
t ian ismo. D e que hay personas 
capaces de no ampararse más que 
en su trabajo personal responsa­
bles, i A c a s o un ca tó l i co no pue ­

de ser c o m p e t e n t e en su trabajo 
y buen ca tó l i co a la v e z ? ¿ N e g a ­
m o s a las personas que qu ie ren 
v i v i r d e v e r d a d su cond i c ión de 
cris t ianos la capac idad de , por sí 
m i smos , por su p rop io trabajo y 
sacr i f ic io , p o d e r abrirse camino 
sin apoyos extraños, oscuros y 
poderosos? C r e o que és to sería 
v e r la v ida con un comple jo de 
in fe r io r idad que va d i r ec t amen­
te contra un cr is t ianismo fuerte 
y a legre . . . d e hombres . 

C u a n d o una persona q u i e r e 
enterarse de una cosa lo pregun­
ta y abre los o jos . N o se entera­
rá de la rea l idad o rgan i zando 
historietas, que incluso le pue­
den queda r m u y bien hi lvanadas, 
a base de t é r m i n o s generales . P o r 
favor , si q u e r e m o s tener ideas 
claras sobre una cosa y emi t i r un 
ju ic io sobre ella, hagámoslo de 
una manera ob je t iva y s iguiendo 
el es tudio con un r igor c ien t í f i ­
co , no c o m o p roduc to de una 
« r e f l e x i ó n s u b j e t i v a » . Las cosas 
son de una manera y no serán de 
otra aunque lo que ramos ve r así-

La rea l idad se v e con los o jos 
y se en t i ende con la in te l igencia 
n o con la imaginac ión , que nos 
ouede jugar m u y malas pasadas; 
inc luso, nacernos caer en la ca­
lumnia. 

Q u i e r o dejar c laro y terminar 
d i c i e n d o que c o n o z c o mucha 
gente de l Opus D e i que es car­
lista. C o n o z c o lo que algunos d e 
e l los han h e c h o p o r e l Ca r l i smo . 
C r e o que es suficiente para que 
se les r e c o n o z c a su rect i tud d e 
in tención. M e pare"e que es l o 
m í n i m o que se puede pedir . 

JOSÉ J A V I E R Q U E R E J E T A 

P a m p l o n a 

N. de la R. Nos alegra haber 
recibido esta carta por el inte­
rés que muestra su firmante en 
aclarar el problema, aunque tam­
bién queremos hacer unas pun-
tualizaciones. 

Queremos dejar bien claro que 
no dudamos de la buena inten­
ción que sigue en todo momento 
el Opus Dei y, por supuesto, su 
fundador Mons. Escrivá de Bala­
guer. Es más, nos parecen acep­
tables sus postulados, en gene­
ral, y reconocemos la aportación 
de esta sociedad religiosa a la 
exaltación de la santidad en el 
trab.ajo, de la que tan necesita­
da están las estructuras socio-
políticas de nuestro país. Ahora 
bien, el artículo de Eloy Ansola 
se refería al fenómeno de la tec­
nocracia política que protagoni­
zan en España los hombres del 
Opus Dei. Hay que enjuiciarlos 
como grupo porque son muestra 
del abismo que existe entre los 
principios teóricos de esa asocia­
ción y sus realizaciones prácti­
cas. 

Representan el afán por la efi­
cacia, que considera como último 
fin la obra bien hecha en su as­
pecto técnico. Entendemos que 
si el trabajo es condición espe­
cífica de la esencia humana, no 
se puede valorar exclusivamente 
por el número de horas emplea­
do en e\, sin concretar la forma 
en que dicho trabajo sea más 
justo, más honrado, más huma­
no y —en definitiva— más cris­
tiano. Por supuesto, dando más 
valor a los resultados humanos, 
que son más difíciles de obser­
var, que a los técnicos. En este 
sentido, es un exponente de la 
línea adoptada por el Opus las 

declaraciones de Mons. Escrivá 
al New York Time, el 7-X-66, 
sobre la presencia de los miem­
bros de la Obra en el gran mun­
do económico: "Procurarán, por 
tanto, hacer su labor de una for­
ma honrada: pagar un salario jus­
to a sus empleados, respetar los 
derechos de los accionistas o pro­
pietarios y de la sociedad y cum­
plir todas las leyes del país". Con 
sólo estos presupuestos la tec­
nocracia consigue la perfecta so­
ciedad dormida de consumo ca­
pitalista. 

Aparte de los miles de miem­
bros del Opus Dei que pertene­
cen a él por motivos sobrenatu­
rales, se da el hecho paralelo 
de la presencia de esta asociación 
como grupo de presión. Es tam­
bién una consecuencia de la di­
ferencia entre su teoría y la rea­
lidad. En este sentido, adquiere 
una dimensión práctica en la vi­
da pública del país, que es ob­
jeto de crítica. 

Aunque no reciban consignas 
de su Presidente, es un hecho de­
mostrado que muchos miembros 
relevantes de la Obra componen 
una compleja telaraña, unidos por 
unos hilos de carácter económi­
co, fundamentalmente. Así por 
ejemplo, se da el caso de que 
los dirigentes de ciertos Bancos o 
sociedades financieras, tienen 
mayoría de capital en empresas 
periodísticas dirigidas por sus 
"coequipiers" religiosos y esta 
prensa, a su vez, es la que se 
encarga de dar publicidad a las 
obras corporativas o semicorpo-
rativas de la asociación. Tam­
bién, esta prensa —normalmente 
crítica ante la Administración— 
cambia de postura cuando ocu­
pan ministerios personas allega­
das al Opus Dei. 

MONTEJURRA no publica 
opiniones 'fruto de una elucubra­
ción más o menos calenturienta, 
sino las que estén basadas en 
realidades al alcance de todos. 
Como toda opinión, son manifes­
taciones subjetivas y no campa­
nazos dogmáticos. Por último, 
consideramos que el citado ar­
tículo no supone desconsidera­
ción hacia los muy escasos car­
listas que son miembros del Opus 
Dei. En este punto entran una 
serie de circunstancias persona­
les que eludimos tratar desde las 
páginas de la revista. Ellos tie­
nen, como el señor Querejeta, 
derecho a enjuicir el trabajo de 
nuestro colaborador. 

El negocio de las 
viviendas 

N o podemos negar , puesto que 
la rea l idad desconsoladora sal­
ta a la vista, que muchas em­
presas constructoras y muchos 
pequeños constructores empe­
zaron a construir con muy es­
casos medios económicos, y hoy 
b a r a j a n los millones de u n a for­
m a escandalosa. 

H e m o s estudiado el asunto, y 
sacamos la conclusión de que 
esos constructores y esas E m ­
presas comercian con las nece­
sidades del prój imo, y, en sus 
construcciones .sacan desmedi­
das ganancias . Y esto es lo g r a ­
ve del p r o b l e m a ; porque se apro­
vechan de las necesidades a je ­
nas , y ponen a sus viviendas 

unos precios que los necesitados 
tienen que admit ir y que pro­
ducen a esos constructores unos 
rendimientos fabulosos. 

Esto, como es lógico, ni es 
cristiano ni es humano . C o m o 
tampoco lo es la acción de aque­
llos intermediarios que se de­
dican a la adquisición de vi­
viendas, porque tienen mucho 
dinero, p a r a después enajenar­
las con ganancias fabulosas. 

Y nos preguntamos: ¿No po­
dr ían vigilarse por nuestros go­
bernantes estos asuntos que, 
aunque algo complicados, cree­
mos factible? ¿No podrían to­
marse medidas enérgicas contra 
esos desaprensivos que comer­
cian con las necesidades de los 
humildes, que son al fin y a l a 
postre los que tienen que p a g a r 
sus desmedidos egoísmos y sus 
apetencias de oro? Creemos que 
sí. Bas tar ía con fiscalizar a ca­
da uno el capital inicial de sus 
actividades y el que en pocos 
años h a n conseguido. Sería su­
ficiente con demostrarles prác­
ticamente la imposibil idad de 
l legar en tan poco tiempo a po­
seer un capital como el que po­
seen, supeditando sus ganancias 
a las que la ley y la justicia 
señalan; y a que cumplieran con 
los dictados de u n a conciencia 
l impia y h o n r a d a . 

Esto que decimos con la no­
bleza y sinceridad que caracte­
riza a todo buen católico, lo es­
tamos tocando muy de cerca en 
C ó r d o b a y creemos que sucede­
r á lo mismo en el resto de Es­
paña . Se están haciendo nego­
cios fabulosos, tanto por parte 
de los constructores y empre­
sas como por parte de los in­
termediarios a que hacemos 
mención. Y si a los primeros 
puede fiscalizarse su acción, a 
los segundos es mucho más f á ­
cil fiscalizarlos. ¿Cómo? Pues 
obl igando a todo comprador de 
u n a vivienda a hab i tar la por sí 
o por sus familiares. Y en cuan­
to se tenga conocimiento de que 
la adquiere p a r a comerciar con 
ella, castigarlos con dureza. 

H a y por fin otros que sin a d ­
quirirlas p a r a después enajenar­
ais a precios superiores a los 
adquiridos, emplean parte de su 
fortuna en adquirir viviendas, 
que, por h a b e r sido construidas 
como protegidas, tienen señala­
do un m á x i m o de renta, y las 
a lqui lan a unos precios muy su­
periores a los que tienen seña­
lados, con lo cual especulan con 
las necesidades ajenas . D e esta 
forma, no sólo tienen asegurado 
su capital , sino que lo t ienen 
colocado a un interés muchís imo 
mayor que en cualquier sitio o 
negocio. 

Estos abusos deben corregirse 
porque r e d u n d a n en perjuicio 
siempre de las clases más nece­
sitadas y de las que m á s aten­
ción requieren. Y el Estado es­
pañol debe hacer honor a su 
título de confesionalidad, cor­
tando de raíz esos abusos into­
lerables. As í y no de otra forma, 
podrá a c a b a r con esas especula­
ciones abusivas , y ayudar a los 
m á s necesitados, que en E s p a ñ a 
son u n a inmensa mayoría . As í 
podrá contribuir a resolver u n o 
de los m á s agudos problemas 
de l a justicia social católica en 
nuestra P a t r i a . 

A N T O N I O F E R N A N D E Z 
C A N T E R O . — C ó r d o b a 
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• Carlos Javier: ojos abiertos a las 48 horas de venir al mundo. 

U n o s minutos d e s p u é s de las s ie­

t e de la tarde del pasado 27 de ene­

ro, la Princesa I rene d e Borbón dio 

a luz un niño rubio de o jos azules , 

que p e s ó 3'5 k i l o g r a m o s y med ía 50 

c e n t í m e t r o s . El Infante Car los Ja­

v i e r Bernardo S i x t o Mar í a , nació en 

la Cl ín ica de la Univers idad Cató­

lica d e N i m e g a y la madre e s t u v o 

as is t ida por el Dr. M a s t b o o m , el 

m i s m o que a tend ió a sus dos her­

manas . 

El d e s e o de Don Car los y Doña 

I rene era que su p r i m o g é n i t o hubie­

ra nac ido en España, y as í lo mani­

f e s t ó la Princesa en las dec larac io­

nes a un diario madr i l eño el pasa­

d o n o v i e m b r e . Pe ro no pudieron 

cumpl i r su d e s e o . En e s t e sen t ido , 

Don Javier de Borbón mani fes tó el 

12 de ene ro a los J e f e s R e g i o n a l e s 

ca r l i s t as : 

« D i f i c u l t a d e s insuperables , c o m ­

p l e t a m e n t e ajenas a nuestra volun­

tad y nacidas en el Gob ie rno de Ma­

drid, han hecho impos ib le su rea­

l ización. En su m o m e n t o , y con la 

deb ida se ren idad , todo el pa ís de ­

berá c o n o c e r las causas que lo han 

imped ido . 

Cuando más s e intenta separar­

nos de España, o a v o s o t r o s de m í 

y d e mi Familia, más unidos es ta­

m o s y más apre tadas es tán nues­

t ras filas con las d e t o d o el Pueb lo 

español en la gran e m p r e s a común 

d e consegu i r unas estructuras q u e 

a seguren la paz, basadas en la justi­

cia y en la l ibertad, por las que s i e m ­

pre h e m o s luchado y sin las cua le s 

aquella e s i m p o s i b l e » . 

En la tarde del 27 de e n e r o , Doña 

I rene es taba acompañada por Don 

Don Carlos H u g o brinda en la Clínica d e N i m e g a con un grupo de pe­
riodistas y universitarias. 

Car los H u g o y su madre la Reina 

Juliana de Holanda . A la mañana 

s igu ien te l legaron a N i m e g a Don 

Javier de Borbón, Doña M a g d a l e n a y 

la Infanta Mar í a d e las N i e v e s . Du­

rante los d ías p o s t e r i o r e s , en la cl í­

nica s e r ec ib i e ron m i l e s de t e l e ­

g r amas p r o c e d e n t e s de toda Espa­

ña. 

Minu tos d e s p u é s del nac imien to , 

Don C a r l o s H u g o brindó con cham­

pán con los e m p l e a d o s de la cl íni­

ca y un g rupo de universi tar ias y 

pe r iod i s tas h o l a n d e s e s que espera ­

ban allí el f e l i z a c o n t e c i m i e n t o . Do­

ña I rene o í a d e s d e su habitación 

los c o h e t e s que so l ta ron los habi­

tan tes de N i m e g a . 

El G o b i e r n o ho landés no cons ide­

ró el nac imien to f ies ta of ic ia l . En 

España, ni s iquiera s e m e n c i o n ó e s ­

ta noticia en los par tes informati­

v o s d e la T e l e v i s i ó n estatal , pe ro 

en muchas casas de numerosos pue­

b los y c iudades e spaño las lucieron 

co lgaduras en los ba lcones y v e n ­

tanas. El cura d e Mora l de Calatra-

va (Ciudad R e a l ) —ant iguo comba­

t i en te r e q u e t é — disparó va r io s co ­

he t e s en la plaza del pueb lo . En 

i o d o s los c í r cu lo s y hoga re s carlis­

tas , el día 28 s e br indó con v i n o y 

champán. 

En Va lenc ia , San Sebas t ián , S e v i ­

lla, Val lado l id , Durango, Madr id , 

Pamplona, e tc . , s e ce l eb ra ron misas 

de acc ión d e g rac ias por el naci­

m i e n t o del Infante C a r l o s Javier . En 

San Sebas t i án y Pamplona hubo ma­

ni fes tac ión a la sal ida d e la c e r e ­

monia . M á s d e mil donost iar ras s e 

d i r ig ie ron d e s d e la Ig les ia del Buen 

Pas tor al d o m i c i l i o del C í r cu lo Car­

lista p rof i r iendo gr i tos de « R e y Ja­

v i e r -L ibe r t ad» y a lgunos o t r o s ; en 

t o d o su r ecor r ido fueron v i g i l a d o s 

por fuerzas del orden públ ico . A la 

salida de misa, en la Catedra l de 

Pamplona, s e o rgan i zó una gran 

marcha de c i e n t o s d e j ó v e n e s car­

listas que, tras cantar el « O r i a m e n -

d ¡ » , entonaron d i v e r s o s s logans de 

carác ter p o l í t i c o y gri taban « L i b e r ­

tad s i n d i c a l » . En la Plaza del Cas­

ti l lo in tervino la Pol ic ía A r m a d a , que 

d e v o l v i ó a lgunas p iedras lanzadas 

por los man i fe s t an tes . Hubo va r i a s 

ca rgas y d o s d e t e n i d o s que p o s t e ­

r io rmen te fueron pues to s en liber­

tad. La pol ic ía armada v i g i l ó tam­

bién la sal ida d e una misa con es ­

t e m i s m o m o t i v o en la ig l e s i a de 

los A r e n e r o s en Madr id , sin q u e s e 

produjeran inc iden tes . 

En un e x t e n s o repor ta je q u e pu­

blica la revis ta f rancesa « P o i n t de 

V u e - l m a g e s du m o n d e » , con m o t i v o 

de e s t e nac imien to , su autor h a c e la 

s igu ien te c o n s i d e r a c i ó n : 

« Q u i e r e d e c i r e s t o que el prín­

c ipe Car los H u g o renuncia a sus 

a m b i c i o n e s po l í t i ca s? 

Por nada del mundo. El P r ínc ipe 

ha dec la rado a numerosas pregun­

tas q u e no las abandonará nunca. 

Ha rehusado t o m a r domic i l i o en los 

P a í s e s Bajos y no ha acep t ado un al­

to e m p l e o en un banco h o l a n d é s » . 

Esta es la pequeña historia d e un 

nac imien to que muchos e s p a ñ o l e s 

aguardaban con e spe ranza y q u e ha 

e s t a d o r o d e a d o de d i f i cu l t ades . 

¿ Q u é pensará e l Infante C a r l o s Ja­

v i e r cuando s e e n t e r e de su p r ime­

ra « a v e n t u r a » ? 
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U N PROBLEMA 
DE LIBERTAD 

Dentro d e los cambios q u e actualmente necesita el ordenamiento ge­
neral de la soc iedad española, e s un aspecto fundamental la expresión 
pública del fenómeno religioso y sus repercusiones sociales . Tras las di­
rectrices del Concilio Vaticano II y las recomendaciones de Pablo VI, el Go­
bierno s e ha visto en la necesidad de revisar sus relaciones con la Iglesia 
Católica, aunque los medios de propaganda oficial hayan presentado los 
pasos previos a la revisión como uno de los ges tos «apertur i s tas» del mi­
nistro López Bravo. En este número publ icamos los trabajos de un grupo 
de teólogos del Seminario de Pamplona, que analizan este y otros proble­
m a s con rigor científico y asentados en la realidad del mundo actual. La 
conclusión e s clara: el camino o seguir no está en la renovación de unos 
acuerdos diplomáticos, sino que e s algo más profundo. 

La Iglesia parte del d o b l e principio del deber de todos los hombres 
—individual y colectivamente— de honrar a Dios en su Religión revelada 
y del carácter gratuito y l ibérrimo de la fe: nadie puede ser coaccionado 
a abrazar una fe o abandonarla. La libertad religiosa, necesaria para el 
cumplimiento de aquel deber , forma parte esencial del Bien Común y 
está sujeta a las mismas limitaciones que el conjunto armónico de este 
Bien impone a sus e lementos parc ia les . S e reconoce, con todas sus con­
secuencias , la legítima autonomía del orden temporal y el carácter, tam­
bién autónomo, de las leyes q u e lo regulan. El estado es hoy un instru­
mento técnico al servicio de una comunidad y carece , por tanto, de debe­
res específ icos rel igiosos. El suyo será fomentar y amparar las l ibertades 
rel igiosas, —igual q u e el resto de los derechos humanos— eliminando las 
causas posibles de coacción. 

La Iglesia no s e considera ya una potestad. Es el Cuerpo de Cristo, 
el Pueblo de Dios en la Historia, cuya misión no es de poder sino de ser­
vicio. Sólo pide el respeto a la dignidad de la persona humana y, para Ella, 
la libertad para predicar la Palabra de Dios. Según esto, d e b e renunciar 
a todos sus privilegios. Los Concordatos , pues , han perdido toda su razón 
de ser . 

La Iglesia no s e considera ya una potestad. Es el Cuerpo de Cristo, el 
Pueblo de Dios en la Historia, cuya misión no e s de poder sino de servicio. 
Sólo pide el respeto a la dignidad de la persona humana y, para Ella, la li­
ber tad para predicar la Palabra de Dios. Según esto, debe renunciar a to­
dos sus privilegios. Los Concordatos , pues , han perdido toda su razón 
de ser . 

La Iglesia e s una autoridad moral, cuya misión de magisterio ilumina 
el orden temporal en función de la dignidad de la persona humana. S o b r e 
el contenido de es te magisterio carece de competencia la autoridad civil. 
Su actuación en este campo sería una invasión en la libertad religiosa 
( u r g e en España reconocer la libertad religiosa a la Iglesia C a t ó l i c a ) . Por 
otra parte, la jerarquía y los clérigos deben estar sujetos plenamente —en 
igualdad con los d e m á s c iudadanos— a las leyes estatales en materia civil, 
penal, fiscal, militar, administrativa, etc. 

Aparte de los nuevos presupuestos teóricos e laborados por la Iglesia 
en el Vaticano II, una serie d e hechos acaecidos en el país , que irán en 
aumento, han motivado también el interés del Gobierno por un nuevo con­
cordato. La aparición de obispos jóvenes que viven la doctrina del Conci­
lio, va a suponer otro factor decisivo. El Concordato sufre embates durísi­
mos provocados por la actuación de c lérigos en hechos «po l í t i cos» que 
en nuestra legislación están severamente prohibidos. Las s e d e s episcopa­
les que quedan vacantes provocan graves problemas por la negativa tá­
cita del Estado a renunciar a su privilegio de presentación de obispos . Pa­
rece ser que condiciona esta renuncia a la revisión del Concordato, de for­
ma especial al fuero eclesiástico, entendido c o m o previa autorización del 
ob ispo para juzgar a un clérigo; privilegio que el Estado considera ya in­
tolerable. 

Este es el clima, agravado por el silencio del Episcopado Español, que 
s e escuda en la fácil disculpa de que e s cuestión a decidir entre la Santa 
S e d e y el Gobierno , y de los católicos seg lares , que en su mayoría per­
manecen mudos, como en tantas otras cosas . Con una formación previa y 
valentía, s e hace necesaria la toma de conciencia y participación del pue­
blo católico español en uno de los más fundamentales problemas d e su igle­
sia, de cuya solución ha de ser responsable . 



Hasta el presente , 
sólo renovación 

de propósitos 

(Foto Europa Press) 

Parece que ac tua lmente hay mu­

chas pe r sonas q u e desean la revi­

s ión del C o n c o r d a t o entre la Santa 

S e d e y el Estado español . A l g u n o s 

po l í t i co s publican largas listas con 

lo s p r i v i l eg io s d e que goza la 

Ig les ia española a partir del Con­

corda to , dando a en tender que ya 

e s hora de que c e s e n . Esta p a r e c e 

s e r la razón de fondo de su d e s e o 

d e r ev i s ión . 

En las e s f e r a s que pod r í amos lla­

mar e c l e s i á s t i c a s , al m e n o s en 

muchas d e e l l a s , e s mucho m á s 

profundo el d e s e o de un plantea­

mien to a fondo del p rob lema. N o 

p r e c i s a m e n t e para mantener los pri­

v i l e g i o s que ahora pudiera disfru­

tar la Ig les ia , y abolir las prerro­

ga t ivas del Estado, c o m o el d e r e c h o 

a presen tac ión d e ob i spos . El pro­

b lema es mucho más s e r i o . 

Los C o n c o r d a t o s , a la larga, re­

sultan mucho m á s b e n e f i c i o s o s pa­

ra el Estado q u e para la Ig les ia , 

por muy g e n e r o s o s que parezcan, 

y lo sean en la realidad para e l la . 

Es to v i e n e dado por su misma na­

turaleza y no por las cláusulas con­

c re t a s que c o n t e n g a n . 

Dos sociedades 
distintas 

Los c o n c o r d a t o s , en tend idos c o ­

m o pac to e s t a b l e c i d o entre dos so ­

c i e d a d e s s o b e r a n a s y s ignado por 

sus r e p r e s e n t a n t e s , s e m u e v e n en 

un t e r r e n o t r e m e n d a m e n t e ambi­

g u o . Los t é r m i n o s y c o n c e p t o s em­

p l e a d o s , y por t an to las rea l idades 

e n que s e basan, son c o s a s radi­

c a l m e n t e d is t in tas , a pesa r de su 

aparen te co inc idenc i a . Si s e los 

e m p l e a ambigua y e q u í v o c a m e n t e , 

en la conf ron tac ión entre las d o s 

pa r t e s s a l e f a v o r e c i d o el Estado, 

j o r q u e s ó l o en él t i enen lugar e s o s 

c o n c e p t o s y r ea l idades . En conse ­

cuencia, la Ig les ia s e v e arrastrada 

por una d inámica ajena, con g r a v e s 

c o n s e c u e n c i a s que dis tors ionan su 

misma naturaleza. 

Lo que e s t á en duda, en lo q u e 

s e re f ie re a la Ig les ia , e s el con­

c e p t o m i s m o d e soc i edad , que f i­

gura en la b a s e de e s o s pac tos . 

N o s e p u e d e nega r que e s t e con­

c e p t o haya s e r v i d o en la historia 

para de t ec t a r a lguna realidad im­

portante de la Ig les ia . Cada é p o c a 

t i e n e sus p r o b l e m a s y su capta­

ción de la rea l idad, y es tributaria 

del bagaje cultural y s o c i o l ó g i c o al 

uso, con el cual p re t ende so luc io­

nar e s o s p r o b l e m a s d e s d e la per­

cepc ión parcial de la real idad. En 

e s t e sen t ido , a pesa r de lo ante­

r io rmente a f i rmado sobre los be­

ne f i c ios d e los c o n c o r d a t o s , quizá 

hayan p re s t ado durante bas tante 

t i e m p o algún q u e o t ro s e r v i c i o a 

ambas par tes , no obs tante su v i c i o 

sustancial . 

Hoy ya no lo pueden prestar , 

pues e s o s pa rc ia l e s p r o v e c h o s e s ­

tán c o n s e g u i d o s por el desa r ro l lo 

ju r íd ico g e n e r a l d e la s o c i e d a d . 

Hoy lo que aflora, y con fuerza, son 

los d e f e c t o s d e base , que causan 

un g rave per ju ic io , tanto a la Ig le ­

sia c o m o a la s o c i e d a d c iv i l . A la 

Ig les ia , po rque le arrastran a una 

dinámica de c o n s e c u e n c i a s d e a l g o 

que no le cuadra, c o m o es su rea­

lidad de s o c i e d a d igual q u e otra 

cualquiera, aunque con f ines espi­

r i tuales . A la s o c i e d a d c iv i l , por­

que le hace c o n c e d e r a un deter­

minado g rupo unos d e r e c h o s q u e 

son pa t r imonio ya adquir ido de to­

d o s . 

A v e c e s resul ta cur ioso oir den­

t ro d e la Ig l e s i a , ante el a c o s o d e 

nuevas m e n t a l i d a d e s y ac t i tudes , 

q u e la Ig les ia no e s « d e m o c r á t i c a » . 

C l a r o que no e s democrá t i ca c o m o 

las ot ras s o c i e d a d e s , porque no e s 

sus tanc ia lmen te soc i edad , s ino Ig le­

sia, que no e s e x a c t a m e n t e lo 

m i s m o . Lo que pasa e s que e s t a s 

act i tudes nuevas es tán ex ig idas , no 

por soc i edad democrá t i ca , s ino por 

se r h o m b r e s l ibres los m i e m b r o s 

de la Ig les ia ; por s e r cr is t ianos , 

que e s la forma más radical de se r 

l ibres , s egún la doctrina de San 

Pablo . 

Si cuando s e qu ie re hablar de 

c o n c o r d a t o s , s e parte del c o n c e p t o 

de s o c i e d a d pe r fec ta apl icado a la 

Ig les ia —aunque sea espiritual por 

su f in— e s t a m o s en un cal le jón 

sin salida. 

N o al 
Concordato 

El Conc i l i o no l l evó las c o s a s por 

ahí. De la d inámica de i m á g e n e s y 

c o n c e p t o s que ap l icó a la Ig les ia 

— e n un mundo tan desa r ro l l ado en 

lo que r e spec t a a los d e r e c h o s y 

l ibe r tades c í v i c a s de individuos y 

g r u p o s — no c r e o que se s iga la 

c o n s e c u e n c i a d e pac tos b i la te ra les , 

s egún el d e r e c h o internacional , es­

t ab l ec idos en t r e la Santa S e d e y 

un Estado cualquiera . De aquel la 

doctr ina del C o n c i l i o y de es ta rea­

lidad del de sa r ro l l o d e los de re ­

c h o s y l ibe r t ades c í v i c a s , aún no 

s e han s a c a d o las c o n s e c u e n c i a s 

que ya muchos intuyen. Si no s e 

sacan pronto, s e habrá n e g a d o el 

d inamismo del C o n c i l i o , s e produ­

cirá una r e g r e s i ó n y s e camuflará, 

bajo la capa d e p r iv i l eg ios de la 

Ig les ia , la nega t i va de e s t o s de re ­

c h o s a t o d o s los c iudadanos . Esto 

e s perjudicial para la Ig les ia , pues 

resulta e m p l e a d a c o m o instrumen­

t o de repres ión d e los d e m á s . 

Por e s o d e c í a al pr incipio que la 

ex igenc i a de rev i s ión del Concor ­

dato ent re la Santa S e d e y el Es­

tado españo l , por parte de m u c h o s 

cr i s t ianos , e s muv profunda. Es 

que no qu ie ren ni e s t e ni o t ro , 

aunque fuera mucho mejor . 

Respeto de 
libertades y 
derechos 
humanos 

Lo que quieren es una s o c i e d a d 

española desar ro l lada , que disfrute 

sus l e g í t i m o s d e r e c h o s y liberta­

d e s , y un e s t a d o p romoto r y cus - i 

t od io de e s o s d e r e c h o s humanos 

para los individuos y g rupos que 

c o m p o n e m o s la s o c i e d a d e spaño la . 

A s í no nos s o r p r e n d e r í a m o s le­

y e n d o en una rev is ta una larga lis­

ta de lo que ella llama p r i v i l e g i o s 

d e la Ig les ia o b t e n i d o s por el Con­

corda to , que son ni m á s ni m e n o s 

e l e m e n t a l e s d e r e c h o s humanos la 

mayor parte de e l l o s . 

Lo que q u e r e m o s e s una Ig les ia , 

pueb lo de Dios en marcha por el 

d e s i e r t o , que insufle en los hom­

bres un profundo esp í r i tu de li­

ber tad a t o d o s los n i v e l e s . Quinta 

e senc i a de la R e d e n c i ó n obrada 

por Cr i s t o , s e g ú n San Pablo , para 

que e l los instauren el re ino de la 

l ibertad, d e la just icia y de la ve r ­

dadera paz en el mundo, a c o m e n ­

zar por la propia casa . Y a e l la , 

a la Ig les ia , acog ida , c o m o t o d o s , 

al disfrute de las m i s m a s liberta­

d e s de que g o c e n los h o m b r e s en­

t re los que v i v e , o c a r e c i e n d o de 

las m i s m a s que a e l los s e l e s nie­

gan. 

J E S Ú S L E Z A U N P . 

El punto 
de arranque 
de los 
Concordatos 



Según P Y R E S A 

Franco asegura que el derecho a presen­

tación de obispos no es privativo suyo 
En reciente editorial que sobre las relaciones «Iglesia Es­

tado» publicó la revista «Ecclesia» se decía: 
«La Iglesia no pone hoy su esperanza en privilegios dados 

por el poder civil y renunciará al uso de ciertos derechos legíti­
mamente adquiridos tan pronto como conste que su uso puede 
empañar la pureza de su testimonio». 

En otros párrafos del texto puede leerse: «El Estado y la 
Iglesia son independientes y autónomos». «Es natural que los 
Concordatos deban ser actualizados». «La Santa Sede y el Go­
bierno Español habrán de replantear para el futuro las rela­
ciones Iglesia-Estado». 

Si la postura de «Ecclesia» fuese verdaderamente compar­
tida por la totalidad de la Iglesia Española, el camino sería in­
finitamente más claro. Sólo faltaría que el Estado renunciase 
a su vez a esa serie de derechos un tanto anacrónicos de los 
que aún disfruta y mediante los cuales puede intervenir en 
funciones que, según el espíritu del último Concilio, únicamen­
te competen a la Iglesia. Por medio de estas renuncias de unos 
y otros se lograría cuando menos una teórica independencia de 
Iglesia y Estado. 

Pero si las afirmaciones del corresponsal de Pyresa sobre 
las cartas cruzadas entre Paulo VI y Franco, este último ve­
rano, son ciertas... 

Carta del Papa a Franco 

Según el citado corresponsal, y a sugerencias de un exmi­
nistro de sólido historial confesional, se suscitó en el Vaticano 
la idea de una carta personal del Papa a Franco insinuándole 
o pidiéndole la renuncia a los «privilegios de presentación de 
obispos». 

Argumentó aún el exministro a Monseñor Sustituto lo si­
guiente : 

«Franco es tan católico que no resistirá ante una deman­
da paternal y personal de Su Santidad» (copia literal). 

Monseñor Sustituto consiguió convencer de la necesidad 
de aquella carta al Romano Pontífice, quien por lo visto se re­
sistía a utilizar un expediente tan desusado y no demasiado 
claro. 

Carta de Franco al Papa 

No mucho tiempo después de que el escrito de Su Santidad 
llegase al Jefe del Estado Español —explica el corresponsal de 
la agencia del Movimiento— fue llamado al Pardo el embaja­
dor de España en la Santa Sede para recoger la carta personal 
de respuesta de Franco. 

Del contenido de la carta únicamente podrían informar­
nos los procuradores en Cortes, de no estar bajo obligación de 
secreto y sólo en el caso de ser cierta su lectura ante la Comi­
sión de Asuntos Exteriores de las Cortes. 

Y sigue el corresponsal exponiendo lo que según él mismo 
afirma conoció de un modo vago sobre la respuesta del Jefe del 
Estado. 

Franco en definitiva, reiteraría devotamente al Vicario de 
Cristo su fidelidad personal y la del Estado y el pueblo español. 
Y le diría que unos y otros estaban dispuestos a cualquier sa­
crificio, como ha sido sobradamente probado por el bien de 
la Iglesia. Pero que el Jefe del Estado no podía renunciar a 
un derecho que no era suyo, si bien confirmaba su buena dis­
posición, y también de la Nación a poner al día, conforme a 
la doctrina conciliar, todas las cláusulas del Concordato. 

Esta respuesta de Franco a Pablo VI es un ejemplo de la in­
teligente y astuta manera de conducirse el Jefe de Estado es­
pañol en su política internacional. Ciertamente la solución de 
este problema —como todos los que afectan al pueblo espa­
ñol— no debe estar en sus manos, sino que ha de responder al 
deseo de toda la comunidad social. Y vienen a la memoria tan­
tas y tantas cuestiones de la realidad socio-política española 
que se han resuelto según las directrices únicas de los órganos 
superiores de gobierno; y las dos consultas hechas al pueblo 
español en los últimos treinta años, las reacciones ante la Ley 
Sindical, los temas sometidos a la Ley de Secretos Oficiales, etc. 

• ¿Habrá suces ión en los privilegios? (Foto Europa Press) 

Según Pyresa, Franco ha dicho claramente que en la revi­
sión del actual método para nombramiento de obispos ha de 
participar el pueblo español. Ojalá sea esto realidad y marque 
precedente para otros muchos problemas actualmente plan­
teados y los que surgirán en el futuro. Ahí están unas Cortes 
legalmente constituidas con una representación familiar ele­
gida directamente, ahí están las últimas declaraciones de mu­
chos prelados sobre el tema y el testimonio directo de muchos 
españoles a través de numerosos órganos informativos. Aun­
que la experiencia no es muy positiva, si en este caso se sigue 
la línea de estas manifestaciones se habrá dado un paso ade­
lante. 

F. 



R E T R I B U C I Ó N DEL C L E R O 

Y C O N C O R D A T O 
M u c h o s ya no se acordarán . H a ­

ce m á s o m e n o s un año cierta n o ­
ta de una agencia in fo rmat iva , r e ­
p roduc ida p o r casi la to ta l idad de 
los p e r i ó d i c o s nac iona les , anun­
c iaba un aumen to d e l cien por 
c ien en los haberes de l c l e ro . Fue 
p rec i samente cuando se sufrían las 
consecuenc ias más vis ibles de la 

t i empos , encadena al c lero en g e ­
nera l a ese n o m u y abundante 
sue ldo estatal . 

El a r t ículo X I X d e l actual C o n ­
co rda to habla d e una adecuación 
de ! sue ldo sacerdo ta l a las neces i ­
dades genera les , es dec i r , ac tual i ­
zar las can t idades que ha de p e r c i -

• Sacerdotes entregando un escrito de protesta al Dr. M o d r e g o en Bar­
celona. (Foto Europa Press) 

úl t ima deva luac ión . L o s sueldos an­
daban conge lados . Se hablaba de 
d e s n i v e l a c i ó n en la balanza de pa­
g o s c o m o d e una d e las causas de 
la d e v a l u a c i ó n y se aconsejaba un 
d i a r i o apretarse el c in turón . En ton ­
ces surg ió la not ic ia . N o sabemos 
cua l era su fuente n i la in tención 
c o n q u e fue lanzada, pe ro el caso 
es q u e p r o v o c ó , e spec ia lmen te en­
t re el m u n d o o b r e r o , un a i rec i l lo de 
ind ignac ión y antipatía. ¡ A u m e n ­
tar un cien p o r c ien lo s sueldos de 
los curas, cuando los sueldos an­
daban c o n g e l a d o s ! T o d o q u e d ó en 
un bu lo d e m a l gus to . 

L o c i e r to es que h o y los coadju­
t o r e s d e pueb lo siguen ganando unas 
t r e s m i l pesetas. H a y , es c ier to , y 
e so es aún m á s g r a v e , qu ienes pe r ­
c iben m u c h o más , p e r o los curas de 
a ldeas , pueb los y bar r ios siguen 
p e r c i b i e n d o de l E s t a d o en t r e las 
cuarenta y c inco m i l pesetas anua­
les . Es to , t e n i e n d o en cuenta que 
h o y d í a l o s s ace rdo te s n o t ienen 
e l a p o y o e c o n ó m i c o d e los f ie les , 
n i poseen las p r o p i e d a d e s d e o t ros 

b i r el c l e r o , de acue rdo con los 
t i empos . 

N o obs tante los sueldos s iguen 
es tá t icos . 

N o s encon t r amos en vísperas c o ­
m o quien d ice d e la r enovac ión d e l 
C o n c o r d a t o . D e s c o n o c e m o s la p o s ­
tura q u e en él se tomará sobre esta 
cuest ión. P e r o se sabe en c a m b i o 
que hay un gran d e s e o , espec ia l ­
m e n t e ent re el c l e ro j o v e n , de c o n ­
seguir una v e r d a d e r a i ndependen ­
cia de l Es tado , impos ib le de l o g r a r 
en tanto q u e el sace rdo te sea e c o ­
n ó m i c a m e n t e un funcionar io . 

H a de ser ésta en suma una c u e s ­
t ión comple ja e impor tan te . Son lo s 
curas j ó v e n e s los que a la larga 
más han d e v i v i r las r e so luc iones 
d e este n u e v o C o n c o r d a t o , y es 
en t r e el los d o n d e se respira más 
ese anhelo d e independenc ia . Es to 
se puede v e r en las d i fe ren tes e n ­
cuestas rea l i zadas sob re e l t ema p o r 
d ive r sas pub l icac iones , en lo s e s ­
casos escr i tos r e c i b i d o s p o r l o s 
Obispos de g rupo sde sacerdotes , ( e l 

ú l t imo d e e l los lo f i rmaban 600) , y 
en la exis tencia d e curas-obreros 
q u e tratan de demos t ra r que se 
puede a tender e l min i s te r io y v i ­
v i r d e l trabajo p r o p i o , r ea l i zando 
a la par una más fecunda labor s o ­
cial. 

L o que sí es c i e r to , se quiera o 
no , es que qu ien da t i ene y qu ien 
recibe, debe . Es una rea l idad sen­
cilla y apl icable a Iglesia y Es tado . 
Si en España, c o m o ocur re en pa í ­
ses c o m o E E . U U . , Francia o I n ­
glaterra el c le ro se mantuv iese con 
apor tac iones de los f ie les , la Ig les ia 
ún icamente se sent ir ía ob l igada pa­
ra con e l los . Esta pudiera ser una 
so luc ión , pero e n España hay bas ­
tantes más sacerdotes que en esos 
países y bastantes m e n o s fieles d i s ­
pues tos a apor tar su ayuda e c o ­
nómica . 

En o t ro s países c o m o Aus t r i a o 
A l e m a n i a , a cada c iudadano se le 
descuenta un cua t ro p o r c iento de 
sus ingresos para cont r ibu i r al sos­
t e n i m i e n t o d e su respect iva I g l e ­
sia. Es el c i udadano el que da, sa-
ibe cuánto da, y c ó m o l o da. I b e ­
roamér ica y España, en c a m b i o , 
cons ignan una can t idad en sus p r e ­
supuestos, y en paz . Es el Es tado 
quien da, aún cuando el d i n e r o 
salga de los impues tos d e los d i f e ­
rentes c iudadanos , sean o no ca tó ­
l icos. 

Ú l t i m a m e n t e se v i e n e d i c i e n d o 
que el Es tado estaría dispuesto a 
o t o r g a r una cier ta cant idad de m i ­
l lones anuales a la Igles ia , para q u e 
ella los d is t r ibuya l ib remente . E s ­
to sería una me jo ra , pues p e r m i ­
tiría una más equi ta t iva d is t r ibu­
c ión p e r o no so luc ionar ía ese p r o ­
b lema de d e p e n d e n c i a . 

En aque l los países en los que la 
Iglesia t i ene una po l í t i ca más h o s ­

ti l , es p rec i samente d o n d e la I g l e ­
sia está más c o m p r o m e t i d a , habla 
más claro y es, en suma, v e r d a d e ­
ra defensora de los d e r e c h o s de l 
débi l y el o p r i m i d o . L o con t r a r io 
ocur re d o n d e aparen temente t i e n e 
más fac i l idades . A c a s o es to se d e ­
b e a que el disfrutar de cier tas 
ventajas o sue ldos la hace subcons­
c ien temen te aliada, por no d e c i r 
d e p e n d i e n t e de ! p o d e r que se las 
o to rga . 

Resul ta anacrón ico y absurdo q u e 
se just i f ique una r e t r ibuc ión esta­
tal en una v ie j a de samor t i zac ión . 
Seguro que e n t i e m p o s de M e n d i -
zábal la Ig les ia daba m á s la cara y 
en nada se sentía v inculada con el 
Es tado . N o qu ie re esto deci r q u e 
aquel lo fuese justo, s ino que una 
si tuación de l aye r no es just i f icante 
para es tablecer unas v incu lac iones 
que podr ían dañar el mañana. 

Las so luc iones dadas en los d i ­
ferentes países h e m o s v i s to que son 
diversas, aun c u a n d o todas t i enen 
sus pros y sus contras . 

T o d o s e spe ramos con a v i d e z q u e 
el Es tado y la Ig les ia no t engan 
otras dependenc ias o ataduras que 
las espiri tuales. N o escritas en un 
pope l o en una dec la rac ión de c o n -
fes iona l idad , s ino en un estado de 
d e r e c h o , justicia, l ibe r tad y pa r t i ­
c ipac ión . Ese es el espíri tu de l 
Evange l i o y el d ía que Ig les ia y 
Es tado de f i endan act iva y v e r d a ­
d e r a m e n t e esos d e r e c h o s humanos , 
sobrarán C o n c o r d a t o s y C o n f e s i o -
nal idades . U n cr is t iano no lo es 
m e r a m e n t e por una part ida de bau­
t i smo . 

Sería m a r a v i l l o s o logra r una I g l e ­
sia c o m p r o m e t i d a , pero sin c o m ­
promisos . 

F . J. A . 

—Sí, joven. Hay que volver a los primeros tiempos del Cristianismo. 

(VIDA NUEVA) 



Los católicos españoles no son solidarios de su voto. 

(Foto Europa Press) 

CONFUSIÓN IGLESIA-ESTADO 

EN LA 

HISTORIA ESPAÑOLA 

El p lan teamiento de las r e l ac io ­
nes ent re la Ig les ia y e l Es tado sig­
nif ica h i s tó r icamente en España, 
tras de los fo rce j eos de los s ig los 
X V I I y X V I I I en t re e l p o d e r c iv i l 
y e l ec les iás t ico , q u e casi c u l m i ­
nan e n cisma en 1799 con la acc ión 
de U r q u i j o y G o d o y , el b e n e v o l e n ­
te s o m e t i m i e n t o de aquélla a éste. 
Esta postura fue c r e c i e n d o a par­
tir de la implan tac ión de l L i b e r a ­
l i smo c o m o doc t r ina po l í t i ca ins­
pi radora del p o d e r de l Es tado , y 
de su f iel e jecutor , La M o n a r q u í a 
•liberal, palaciega, burguesa y r e ­
t rógrada , que hinca sus más p r o ­
fundas raíces en la espol iac ión de 
los b ienes de la Ig les ia . 

Las cons t i tuc iones d e l pasado s i ­
glo , en su m a y o r í a , p roc l aman la 
confes iona l idad de l Es tado , en t re 
ellas la de más larga durac ión 
— 1 8 7 6 — , o d e l a Res tau rac ión . 

N u n c a hasta en tonces se había 
hecho a s í ; nunca se había p r o d u ­
c i d o una inco rporac ión d e l pr in­
c ip io r e l ig ioso a la L e y F u n d a m e n ­
tal, ni se había de f in ido , por tan­
t o , d o g m á t i c a m e n t e al Estado e s ­
pañol c o m o ca tó l i co , y nunca, sin 
e m b a r g o , había g o z a d o de más l i ­
b e r t a d la Ig les ia que cuando tal 
de f in ic ión aún no se había l l e v a d o 
a ninguna L e y Fundamen ta l . 

Es jus tamente cuando se « e n c a ­
s i l l a» el sen t imien to r e l ig ioso de 
un pueb lo , o se « p a c t a » ent re a m ­
bas potes tades , p o r m e d i o de los 
males m e n o r e s que suponen en el 
pasado y presente s ig lo los « C o n ­
c o r d a t o s » , cuando p rec i samente los 
Estados que se p roc laman ca tó l i ­
c o s en la letra d e su L e y C o n s t i ­
tuc ional , u t i l izan la iglesia c o m o 

ins t rumento de pres ión a f avo r de 
sus concepc iones de la T e o r í a de l 
P o d e r . 

Obispos y 
curas funcionarios 

N i aun en la España de F e l i p e I I 
hay una p roc l amac ión « f o r m a l » de 
nuestro ca to l i c i smo . Exis te plural i ­
dad re l ig iosa y c o n v i v e n en re la t i ­
v a paz ias dist intas re l ig iones . N o 
se i n v a d e n las esferas mutuas. N o 
se plantean p rob lemas mix tos . E l l o 
no qu ie re deci r que no exist iera el 
p rob lema , que s i empre se dará de 
las re lac iones en t re las esferas c i ­
v i l y eclesiást ica. 

P e r o la d i ferencia es que e n t o n ­
ces se s i rve a la Ig les ia , incluso en 
costosas guerras de re l ig ión , pese 
al p lura l i smo in te r io r y más ade ­
lante nos s e r v i m o s d e ella. 

E l d ía que la Ig les ia se s o m e t e a 
pac to , es e l día que de v e r d a d p ier ­
d e su l iber tad , desde el de recho d e 
presentac ión d e los ob ispos , hasta 
la iden t i f i cac ión de la Iglesia con 
los r i cos y p o d e r o s o s . 

L a pé rd ida d e sus bienes que 
cumpl ían una func ión socia l , en 
sus ú l t imos t i e m p o s c i e r t amen te 
desv i r tuada , h i z o que aún se acu­
sara más la dependenc ia de la 
Igles ia al p o d e r de l Es tado . Es cuan­
d o nacen e l « c u r a y el o b i s p o fun­
c i o n a r i o s » . Se s i rve a Cr i s to p o r 
un es t ipend io que se pe rc ibe de l 
Es tado , no d e la S o c i e d a d . Y se 
lucha p o r conse rva r lo . E m p i e z a la 
época de la carrera eclesiástica. 

Has ta en tonces se había pensado 

en s e r v i c i o a D i o s y a la S o c i e d a d . 
L u e g o , las famil ias pobres y m u ­
chas que no lo son in tuyen en la 
re fer ida carrera la salida para a l ­
guno de sus hijos- H a y que c o l o ­
carse en la S o c i e d a d . La carrera ad­
qu ie re b r i l lo socia l y el respe to de 
las gentes . El traje talar es un s ig ­
n o e x t e r n o d e p o d e r en muchas 
cosas, no d e s e r v i c i o . Son c iudada­
nos con p r i v i l e g i o s especiales . S o n 
ios p r i m e r o s func ionar ios que a l ­
canzan, apar te l o s mi l i t a res , e l d e ­
recho a la i n a m o v i l i d a d y p e r m a ­
nencia en el c a r g o , a lgo que los 
func ionar ios c iv i l e s no cons iguen 
hasta e l año 1918. N o se dan cuan­
tías en d i c h o sec tor . 

A s í se va m e n t a l i z a n d o nues t ro 
pueb lo ante la cues t ión . Se acos­
tumbra a v e r al cura c o m o e l e m e n ­
to pas ivo en d e t e r m i n a d o s actos de 
la exis tencia —bau t i smo , c o m u ­
n ión , b o d a , m u e r t e — p e r o n o les 
s iguen. A l g u n o s c iudadanos espa­
ño les só lo acuden al t e m p l o en 
esas ocas iones . Fa l ta t e s t imon io . 

P e r o s o m o s un es tado c a t ó l i c o . 
B r a z o de R o m a , m a r t i l l o de h e r e ­
jes , aunque luego la manceb ía o 
el s e r v i l i s m o al G o b e r n a d o r o A l ­
ca lde d e turno, a lcancen e x t r e m o s 
inconceb ib le s en muchos casos. 

N o se puede hacer responsab le 
de aquel las desv iac iones a ese c l e ­
r o sano l ib re d e trabas, que i n ­
t u y ó la l ibe r tad en el C a r l i s m o , q u e 
n o e n el i n t e g r i s m o . P o r e so t o ­
m ó p a r t i d o » p o r D o n Car los , f r e n ­
te a la Ig l e s i a o f ic ia l y s o l e m n e q u e 
bendec í a a las t ropas Cristinas, isa-
bel inas , de D o n A l f o n s o o d e la 
p i i m e r a R e p ú b l i c a . D e esos q u e s o ­
ñaron con una segunda R e p ú b l i c a 

d e ob i spos y que s iempre — d e ahí 
su e n e m i g a — v i e r o n en e l C a r l i s ­
m o un d e b e l a d o r d e sus p r iv i l eg io s . 
Y , pa radó j i camen te , los carlistas 
eran tachados ( d e « c l e r i c a l e s » ! 

A h í está no m u y lejano el d í a 22 
de ju l io d e 1969 en que ni un so lo 
p r o c u r a d o r c o n so l ideo , se abs tuvo 
en la y a his tór ica sesión d e Las 
Cor t e s . ¿ P o r q u é ? 

Si d e v e r d a d , c o m o m u c h o s 
c reen , los carlistas fueran tan « c a r ­
c a s » c o m o han p in tado a lgunos, 
esos p re l ados hubieran v o t a d o « n o » , 
p e r o tenían e l t e m o r d e que un 
sis tema carlista de g o b i e r n o , con 
sus l iber tades concre tas acabara con 
sus p r i v i l e g i o s . E l p r i m e r o a dar 
e j e m p l o habría de ser el p r o p i o P o ­
der , el p r o p i o R e y , pues c o m o d i ­
j o C a r l o s V I I , « s i e l país es p o b r e 
v i v a n p o b r e m e n t e , l o s min i s t ro s y 
e l p r o p i o R e y » . S o n los que t o d a ­
v í a se resisten a v e r la s i tuac ión de 
dependenc i a d e la Ig les ia al Esta­
d o , y e m p i e z a n t a rd íamente a re ­
acc ionar ante p rob lemas c o m o lo s 
d e la L e y Sindica l o el C o n c o r d a t o . 

Política de hipocresía 

D e c í a hace p o c o el actual M i n i s ­
t ro de A s u n t o s Ex te r io re s , q u e t o ­
d o es to hay que « t r a t a r l o » . S i tan 
ca tó l i cos fué ramos no habría nece ­
s idad de pac to . Bastar ía apl jcar 
nuestra v i v e n c i a cristiana al p r o ­
b lema . P e r o no interesa. Es juego 
p o l í t i c o . S o l e m n e s dec la rac iones de 
unidad y de s o m e t i m i e n t o a los 
p r inc ip ios d e la Igles ia . A la pr i ­
m e r a de c a m b i o , sale a l a superf i ­
cie la r e a l i d a d : que sólo nos in te ­
resa la Ig les ia para se rv i rnos de 
e l la , no para servir la . 

N u e s t r o s t e ó l o g o s m e d i e v a l e s 
dec ían a los reyes ve rdades c o m o 
puños, si había menes t e r y ¿ahora 
q u é ? B e n d i c i o n e s d e pr imeras p i e ­
d ras a d ie s t ro y siniestro y en t re 
t an to , nues t ro pueb lo se desc r i s ­
t ianiza, e l m u n d o o b r e r o y el no 
o b r e r o se aparta de Cr i s to , p o r q u e 
segu i r l e d e v e r d a d ob l iga a m u ­
cho . 

Surgen obras que d icen q u e v a n 
a r e n o v a r el apos to lado y l uego se 
c o n v i e r t e n en ins t rumentos de p r e ­
s ión y d e p r o m o c i ó n po l í t i ca . S o ­
m o s « d i f e r e n t e s » c ie r t amente . Ú n i ­
cos , p o d í a dec i r se . N o s e l e v a m o s 
durante años a e legiacas m a n i f e s ­
tac iones d e a n t i c o m u n i s m o y lue ­
g o pac tamos con los países c o m u ­
nistas p o r q u e hay que salvar nues­
t ro c o m e r c i o ex te r io r . Y no es que 
esta apertura sea censurable, p e r o 
o r i g i n a confusión en la m e n t e d e l 
h e m b r e d e la cal le , que no sabe a 
q u é a tenerse . 

P e r o hay una exp l i cac ión . L a o l i ­
garquía q u i e r e cont inuar c o n e l 
«s ta tu q u o » y para e l lo neces i ta se ­
guir d o m i n a n d o a la Ig les ia a fin 
d e t ene r un ins t rumento dúc t i l a 
sus p re tens iones . 

V e n g a y p r o n t o una r e n o v a c i ó n 
de nuestra S o c i e d a d . D e v o l v a m o s la 
Igles ia a su s i t io y a su m i s i ó n . 
S i rvámos la en t o d o lugar y oca ­
sión c o m o buenos crist ianos. P e r o 
n o la i n v o l u c r e m o s en o p c i o n e s 
t empora les , pues e l lo puede resu l ­
tar p e l i g r o s o y c o m p r o m e t i d o , c o ­
m o enseña la H i s to r i a . 

S. C O E L L O 



« 
I G L E S I A - E S T A D O 

LA presencia de Jesucristo en el 
m u n d o inaugura para el hom­
bre una nueva visión del hom­

bre y del mundo. Es verdad que ni 
los Evangel ios ni el resto de 
los escritos del N u e v o Testamento 
van a presentar u n a exposición or­
denada, un estudio sistemático de 
todo lo que al h o m b r e puede intere­
sar para su perfecto desarrollo en 
la tierra o p a r a su perspectiva futu­
ra. Sin embargo , tanto de la actitud 
de Cristo en su v ida , de las ense­
ñanzas que va impart iendo, como 
de la actitud y enseñanzas de sus 
sucesores, recogidas parcialmente 
en los escritos del Nuevo Testa­
mento, podemos y debemos sacar 
unas líneas generales de acción. 

Esto es válido p a r a la política. 
N o vamos a d a r a h o r a una defi­
nición de la misma, pero quede 
claro que entendemos la política 
en toda su ampl i tud, como gestión 
de los asuntos que interesan al 
h o m b r e f o r m a n d o parte de u n a 
comunidad. 

D igámos lo ya desde el principio 
qui. no vamos a encontrar solucio­
nes concretas p a r a la organización 
política, directamente del N u e v o 
Testamento . P a r a hoy sería por 
otra parte imposible, pues la vida 
política es mucho más compleja 
con problemas totalmente nuevos. 
P e r o es que además ni p a r a el 
siglo I las encontramos. Si la mi­
sión de Cristo no es la de un líder 
político .sino religioso; si la mi­
sión de Cristo es que el h o m b r e 
tome conciencia del pecado y de 
la l iberación que le ofrece y que 
él l ibremente debe aceptar, Cristo 
no va a dictar u n modo concreto 
de cooperación y convivencia de 
hermanos , sino que va a presentar 
u n a visión y dar u n dinamismo al 
h o m b r e p a r a que éste sea el res­
ponsable del desarrollo y de la per­
fección del h o m b r e , vistos desde 
su P a d r e Dios que le h a enviado. 

P a r a ac larar lo que con esto 
quiere decirse, puede ser significa­
tivo el hecho que relata S. Lucas 
12, 13-11: « U n o de l a gente le d i jo: 
Maestro , di a mi h e r m a n o que re­
p a r t a la herencia conmigo. El le 
respondió: ¡ H o m b r e ! ¿Quién me h a 
constituido juez o repart idor entre 
vosotros?». N o da u n a solución con­
creta, pero la n o r m a de acción pue­
de encontrarse en el contexto. 

Esto mismo es vál ido p a r a la po­
lítica. P e r o no comprenderíamos 
bien la actitud de Cristo con rela­
ción a la política, si separamos su 
persona y su enseñanza del medio 
ambiente en que se da. 

El Evangel io nace en u n a situa­
ción concreta. P o r u n a parte es 
heredero del Ant iguo Testamento 
y por otra entra en contacto con 
el poder político entonces reinan­
te en Palest ina, el imperio romano. 
Es necesario, pues, describir a 
grandes ragos este medio ambien­
te p a r a medir mejor lo que Cristo 
y l a pr imera comunidad cristiana 
hicieron y dijeron con relación a 
la política, aunque u n a descripción 
ráp ida y general corre el peligro 
d•• no ser del todo exacta. 

SÍNTESIS DE LA 
CONCEPCIÓN POLÍTICA 
DEL A. T. 

¿Cuál es la herencia del Ant i ­
g u o Testamento? P o d r í a resumirse 

en esta frase: absorción de la po­
lítica por la religión. Y la razón de 
que así haya sido es muy sencilla, 
pues la Revelación del Ant iguo Tes­
tamento, aunque destinada a toda 
la humanidad , se da y se vive en 
un pueblo determinado en medio 
de otros pueblos. Este pueblo, que 
es Israel, queda caracterizado por 
esa revelación que le distingue co­
mo tal y es natural , por tanto, que 
informe todos los aspectos de la 
vida del pueblo. 

L a vida comunitaria política 
queda absorvida por la religión re­
velada. El pueblo de Israel viene a 
ser u n a comunidad de creyentes 
organizada políticamente. Esto se 
ve claro en la institución de la 
monarquía . C u a n d o Israel se ve 
obl igado por las circunstancias a 
constituirse en reino, lo hace de 
un modo s ingular. El rey es el pri­
mero que está sometido a la A l i a n ­
za expresada en unas leyes, debe 
estar al servicio de ella, según ella 
es juzgado. L o pr imero y principal 
en el pueblo es la relación surgida 
entre él y Dios . Todas las mani ­
festaciones h u m a n a s , personas e 
instituciones, encuentran en la 
A l ianza su fundamento y orienta­
ción. 

El régimen político de Israel, la 
realeza, no respondió muchas ve­
ces a las esperanzas que se h a b í a n 
depositado en e l la; se apartó y h a ­
cía a p a r t a r al pueblo de las exi­
gencias de l a Al ianza . Este aspecto 
se ref leja ya en la misma institu­
ción de la m o n a r q u í a ; de ella se 
d a n dos visiones, u n a favorable y 
otra desfavorable a su instaura­
ción. Y la historia posterior de los 
reyes va a oscilar entre la orien­
tación positiva que recibe de los 
hombres de Dios , los profetas, y 
la condenación de que es objeto 
por parte de los mismos. El culmen 
del profetismo con relación a l a 
monarquía será l a condenación de 
ésta, tal como se va dando en Is­
rael, y la perspectiva de u n rey 
ideal, que ejercitará la justicia y 
traerá la paz. 

SITUACIÓN EN TIEMPO 
DE CRISTO 

D e hecho, el pueblo de Israel 
perdió la independencia política, 
pero conservo su conciencia de 
pueblo elegido de Dios. L a religión 
era su lazo de unión, pero ésta 
tenía directamente repercusiones 
políticas, como las h a b í a tenido a 
través de toda su historia, si b ien 
eran entendidas de diversa m a n e r a 
por los distintos grupos que se fue­
ron f o r m a n d o en el pueblo. 

Simplif icando pueden distinguir­
se tres partidos político-religiosos 
en tiempo de Cristo. V a m o s a fi­
jarnos solamente en su caracterís­
tica política. L o s Saduceos, a los 
que pertenece la clase aristocráti­
ca, n o creen necesaria una orga­
nización política propia , co laboran 
con el poder constituido en Israel , 
que es el imperio romano. U n pe­
queño grupo de Herodianos , part i ­
darios de la dinast ía de la fami l ia 
oV Herodes, t ienen la misma con­
cepción política. Los Fariseos a d ­
miten por la necesidad de los he­
chos la situación concreta, aunque 
ésta no responde al ideal que ellos 
defienden p a r a Israel . Los Zelotas 

son los activistas, que ven con m a ­
los ojos el dominio de u n a poten­
cia extranjera y defienden la re­
sistencia activa. F u e r o n los res­
ponsables de las diversas subleva­
ciones, que mot ivaron la interven­
ción de R o m a , que destruyó por 
completo la existencia del pueblo 
de Israel como pueblo. 

ACTITUD DE CRISTO 

A la luz de la situación descrita 
hay que interpretar uno de los 
pocos textos que tiene un alcance 
político directo: « D a d al César lo 
que es del César y a Dios lo que 

es de D i o s » M t . 22,21. L a respues­
ta no es u n a m e r a evasión. Desde 
luego el aprieto ante el que le po­
nen es grande . Su respuesta afir­
mat iva al pago del tributo le si­
túa al lado de los saduceos y he­
rodianos y en postura incómoda 
ante la mayor ía del pueblo y la 
respuesta negat iva da pie a consi­
derarlo como u n elemento peligro­
so, enemigo del poder constituido. 

P e r o su hábi l respuesta no d a 
razón a unos ni a otros, lo cual 
no quiere decir que se mantenga 
al m a r g e n del problema, sino que 
lo supera incluyéndolo. N o le in­
cumbe a él dar u n a solución prác­
tica al prob lema; si ellos h a n acep­
tado en la práct ica u n poder po­
lítico, pues usan su moneda, que 
sean consecuentes. P e r o esto no 
significa indiferencia, pues junto 
al poder del César está Dios que 
también tiene sus derechos, o me­
jor dicho, por enc ima del h o m b r e 
está Dios, que h a manifestado y 
revelado lo que el hombre es, los 
valores que debe buscar y las as­
piraciones que debe tener. Todo 
ello debe contar en la vida real 
de los hombres y en todas sus m a ­
nifestaciones. 

Pero m á s que u n texto concreto 
es, sobre todo, la vida de Cristo, 
la que da la verdadera dimensión 
de su pensamiento. Busca al hom­
bre y se preocupa más por él que 
por las instituciones. Establece u n 
principio de convivencia y frater­
nidad, que si ya estaba establecido 
en el Ant iguo Testamento , le d a 
a h o r a u n a interpretación más uni­
versal y más p r o f u n d a : es el pr in­

cipio del amor. P e r o no es un a m o r 
romántico, sino afectivo (sincero) 
y efectivo ( r e a l ) , que compromete, 
pero no por eso debe abandonarse . 

N o hay espacio p a r a recorrer to­
do el evangelio, pero en último tér­
mino la defensa del h o m b r e con 
obras y con pa lab ias y el deseo de 
l iberarlo del pecado es lo que lle­
va a Cristo a la muerte, que al ser 
aceptada voluntariamente y cons­
cientemente prevista y querida, 
constituye la mayor prueba de 
amor a los hombres . Es significati­
vo que la razón por la que muere 
Cristo es en úl t ima instancia razón 
de estado: «Sol iv ianta al pueblo, 
enseñando por toda Judea, desde 

Gal i lea , donde comenzó, hasta a q u í » 
Juan 23, 5 « H e m o s encontrado a 
éste a lborotando al pueblo, prohi­
biendo p a g a r tributos al César y 
diciendo que él es Cristo R e y » J u a n 
23, 2. Y ante estas acusaciones po­
líticas el poder político sucumbe y 
es que el poder político part ic ipa 
de la ambivalencia de las institu­
ciones h u m a n a s : el h o m b r e lo ne­
cesita, pero se siente apris ionado 
por él; el h o m b r e quiere revitalizar-
lo y hacerlo más efectivo, pero éste 
se resiste y la actitud, por tanto, 
de personas inconformistas, que 
buscan la verdad y la autenticidad, 
resulta incómoda p a r a los que os­
tentan el poder y muchas veces lo 
que hacen es reducirla al silencio. 
T a m p o c o los subditos desaprove­
chan la oportunidad de servirse del 
poder político p a r a deshacerse de 
alguien que les perjudica en su vi­
da cómoda o en sus intereses, co­
mo lo hicieron los judíos en sus 
acusaciones contra Cristo ante P i -
lato. 

Cristo ciertamente no h a b í a ve­
nido a darnos u n a organización po­
lítica, pero sí a decir al h o m b r e 
la verdad, que el h o m b r e debe h a ­
cer bri l lar en todas sus manifes­
taciones. ¿Qué es la verdad? , pre­
gunta Pi lato a Jesús. Sentimos n o 
escuchar la respuesta de Cristo, 
pero la sospecha es g r a n d e de que 
ni Pi lato ni muchos quieren oir qué 
es la verdad. D e todos modos, y 
de esto sin duda Pi lato estaría con­
vencido, la verdad no era recono­
cer a Cristo inocente, « n o encuen-

E V A N G E L I O 
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tro en él n inguna causa» , y sin 
embargo condenarlo a muerte. 

Cristo es u n a víctima de sus 
principios y de su autenticidad; no 
h a predicado en contra del poder 
político, no h a vivido al m a r g e n de 
la ley, pero representa y vive u n a 
postura crítica ante la vida y los 
hombres, que le hace chocar con 
los mantenedores del orden esta­
blecido, ya sea religioso, ya políti­
co. 

El examen exclusivo de algunos 
textos puede l levarnos a conside­
rar a Cristo en su relación con la 
política o como indiferente ante 
ella, o como colaboracionista con 
el poder o como enemigo del mis­
mo. Sin embargo , vista su actitud 
y su enseñanza en conjunto, se si­
túa por encima; no absorve la po­
lítica, haciéndola esclava de la re­
ligión, sino que l a incluye como 
consecuencia de la responsabil idad 
del hombre que debe comportarse 
como hombre abierto a los demás, 
al futuro y en últ ima instancia al 
máx imo Futuro que es Dios. P e r o 
tampoco se inhibe de ella, la infor­
m a ; le de ja vía libre y autónoma, 
pero hay unos límites que no puede 
sob.epasar y estos límites no son 
extraños, impuestos desde fuera , 
sino procedentes de cada uno y de 
todos los hombres. Cristo es realis­
ta y, al contar con el pecado de 
los hombres , ve su propio destino 
y prevé también el de sus suceso­
res «como me h a n perseguido a 
mí, también a vosotros os perse­
g u i r á n » , « n o está el discípulo por 
encima del maestro» , incluso se in­
vocará el motivo de religión y bien 
común « y aquel que os mate creerá 
prestar un servicio a Dios» . 

LA IGLESIA PRIMITIVA 

Y la primitiva comunidad no es 
superior al maestro. Tampoco en 
ella encontraremos u n a exposición 
clara de u n a enseñanza política. El 
cristianismo primitivo, tal como lo 
vemos en el resto de los escritos 
del Nuevo Testamento, no es un 
sistema de principios, sino el de­
sarrollo de u n a comunidad que vi­
ve. 

AI principio, la nueva comunidad 
pasa desapercibida para el poder 
imperial. El choque primero tiene 
lugar con las autoridades judías y 
conocemos por los Hechos de los 
Apóstoles su reacción: es preciso 
obedecer a Dios antes que a los 
hombres» , frase que recuerda la de 
Cristo <(dad a Dios lo que es de 
Dios» . 

Este choque con los judíos es ca­
racterístico en l a v ida de San P a ­
blo, quien, como c iudadano roma­
no, encuentra protección en las au­
to idades del imperio. N o es ex­
traño, pues, que diese a los desti­
natarios de la carta a los R o m a ­
nos el consejo de sumisión al po­
der civil, aunque aquí se sitúa en 
un plano un tanto ideal: ¡(Somé­
tanse todos a las autoridades cons­
tituidas... Los magistrados no son 
de temer cuando se obra el bien, 
sino cuando se o b r a el mal . . . R o m . 
13,1-7. 

C u a n d o el cristianismo va g a n a n ­
do más adeptos, entra también en 
conflicto por su mismo dinámica 
interna con l a autor idad imperial . 

¿Cómo iba a admit ir el cristiano 
la religión oficial del imperio? L o s 
cristianos son considerados ateos y 
perseguidos por inadaptados a la 
sociedad. Es interesante lo que di­
ce el historiador vomano Tácito, 
testigo de los rumores que existían 
sobre los cristianos. ¡(Para a p a g a r 
los rumores relativos al incendio 
de R o m a , escribe, N e r ó n designó 
como acusados a individuos detes­
tados por sus abominaciones, a quie 
nes el vulgo l l a m a b a cristianos. 
T a l n o m b r e les venía de Chrestos, 
el cual, ba jo Tiberio , hab ía sido 
condenado por el procurador P o n ­
d o Pilato. R e p r i m i d a tal secta 
durante cieito tiempo, se desbor­
dó de nuevo como execrable su­
perstición no solamente en Judea, 
cuna del movimiento, sino en la 
misma R o m a , a donde afluye siem­
pre todo lo que tiene algo de in­
fame o atroz. Se arrestó primero a 
aquellos que confesaban su fe y 
después, s iguiendo sus indicaciones, 
se detuvo a una multitud, acusados 
no tanto de h a b e r puesto fuego a 
la ciudad como de ejercitar el odio 
contra el género h u m a n o » . L a ra­
zón personal de N e r ó n lleva tam­
bién consigo u n a razón sociológi­
ca, sob e todo si sabemos leer en­
tre l íneas en las p a l a b r a s de Tác i ­
to. F inalmente la bestia del Apoca­
lipsis no es otra que la misma au­
toridad r o m a n a , que S a n P a b l o 
e logiaba y a la que el cristiano de­
biera someterse ¿Oportunismo'; N o 
podemos h a b l a r de eso. Los mis­
mos principios que recomiendan la 
sumisión exigen la crítica y la re­
sistencia. 

RESPONSABILIDAD 
DEL CRISTIANO 

Como conclusión podemos decir 
que Cristo, y por tanto el cristiano, 
pone en pr imer lugar al hombre . 
Este es quien debe ser l iberado y 
perfeccionado. P e r o al hombre se 
le de ja su propia responsabil idad 
para que, no perdiendo de vista la 
meta de la l iberación y progreso, lo 
i cálice en la práctica, creando unas 
instituciones que no sean fin en sí 
mismams, sino, como dice S a n P a ­
blo en el texto antes recordado, 
« l a autoridad es p a r a tí un servi­
dor p a . a el b i en» . 

Actualmente existen muchos más 
problemas, más complicados, m á s 
universales, en cuya solución cuen­
ta mucho m á s la acción colectiva 
( u c la individual. Según la dinámi­
ca o la ( ( levadura», contenida en 
el cristianismo, ¿puede darse un 
cristiano perfecto sin una partici­
pación directa en las decisiones 
políticas? 

SU como dice Domeñar h. « la s 
grandes decisiones de la car idad 
colectiva se expresan en términos 
de decisión polít ica», y si la cari­
dad es el distintivo del cristiano, 
como dice San Juan, «en esto co­
nocerán que sois mis discípulos, 
en que os amáis los unes a los 
otros», la respuesta a la pregunta 
anterior tiene que ser negativa. E l 
cristiano, hoy m á s que nunca, con 
una buena formación profesional y 
técnica, i n f o r m a d a por el espíritu 
de Cristo, debe intentar ser lo más 
efectivo posible en el servicio a los 
hombres. 

J O S E - M A R I A L A C A S I A 

l 

PREGUNTAS 
SIN 

RESPUESTA 
La R e d a c c i ó n de M O N T E J U R R A e l a b o r ó un cues t iona r io s o b r e 

el t ema Igles ia-Estado, que s e e n v i ó a d o c e O b i s p o s e s p a ñ o l e s . 

En algún c a s o s e mantuvo en t rev i s ta d i rec ta . Resu l t ado : só lo d o s 

s e han d i g n a d o con tes ta r . U n o , r e s p o n d i e n d o c l a r a m e n t e a t o d a s 

las p reguntas y el s e g u n d o , p re sen tando una co r r ec t a excusa . 

El p r e l a d o con e l que s e man tuvo en t rev i s t a d i recta , t ambién 

s e n e g ó a con te s t a r a l e g a n d o d i v e r s a s e x c u s a s en el s en t ido del 

c o m p r o m i s o d e las r e s p u e s t a s y en razón de que los O b i s p o s 

hablan al pueb lo en las h o m i l í a s . Por de l i c adeza y sen t ido de la 

é t ica , no pub l i camos las r e spues t a s d e , quien p e s e a t o d o , lo 

hizo con se ren idad y a c i e r t o . 

Para que s e c o n o z c a , é s t e era e l c o n t e n i d o d e la encues t a : 

1} CLERO-PUEBLO 

El c l e r o y más aún la Jerarquía, v i v e hoy p r o b l e m a s d i f e r e n t e s 

a l o s de l pueb lo c r i s t iano . ¿ P o r q u é ? 

2 ) I G L E S I A D E F E N S O R A DEL DÉBIL Y EL O P R I M I D O 

Cuando la Ig les ia s e ha p r o c l a m a d o r epe t idas v e c e s , y d e s d e 

el E v a n g e l i o m i s m o , d e f e n s o r a de los d e r e c h o s de l débi l y e l 

op r imido , ¿hasta qué punto puede re iv ind icar los d e r e c h o s d e s d e 

p u e s t o s e x c e s i v a m e n t e v incu lados al p o d e r o s o ? 

3) C O N F E S I O N A L I D A D 

¿ N o c r e e S. E. que la l ibertad r e l ig iosa p roc lamada en el Con­

c i l io V a t i c a n o II s e o p o n e a la ex i s t enc i a d e un e s t a d o c o n f e s i o ­

nal? 

¿La ac tuac ión d e un e s t a d o no s u p o n e ya d e por s í la c o n f e -

s ional idad del m i s m o ? 

¿ Q u é d e b e r e s t i e n e un e s t a d o con fes iona l en re lac ión con o t r o 

que no lo s e a ? 

4 ) I G L E S I A R E I V I N D I C A T I V A 

¿Has ta qué punto s e opondr ía la Ig les ia ( o d e b e r í a o p o n e r s e ) 

ante una l ey contrar ia al bien común? 

¿Cuál habría d e s e r la postura del c r i s t iano en el m i s m o c a s o ? 

5 ) L A C A T E D R A L C O M O C Á T E D R A 

La v e r d a d e s que si hoy el O b i s p o s a b e los p r o b l e m a s del 

P u e b l o e s , c o m o quien d i c e , a t r avé s d e in t e rmed ia r io s , y rara­

m e n t e c o n o c e d i r e c t a m e n t e el Pueb lo lo que su Pas tor p iensa 

s o b r e c o s a s y p r o b l e m a s t r a s c e n d e n t a l e s . La cá tedra no e x i s t e . 

¿ N o podr ía se r una so luc ión el que la ca tedral v o l v i e s e a s e r 

cá t ed ra? 

6 ) C O N C O R D A T O 

En una s o c i e d a d en que los d e r e c h o s humanos fuesen respe­

tados , ¿ s e r í a n e c e s a r i o un C o n c o r d a t o ? ; ¿ q u é postura c r e e q u e 

tomará la Ig les ia Española ante el t e m a ? 

7) C O N C I L I O S 

¿ N o d e b e r í a la Ig les ia p lan tea r se p r o b l e m a s al día , en lugar 

de e s p e r a r s i g l o s a dar s o l u c i o n e s a e s o s p r o b l e m a s ( s o l u c i o n e s 

que , d e m o m e n t o , p a r e c e n muy avanzadas y l u e g o quedan desfa­

s a d a s ) ? 

J 



PODER ESPIRITUAL Y 
PODERES TEMPORALES 

U n o de los h e c h o s carac te r í s t icos 
de la h i s tor ia c r i s t i ana de E u r o p a 
fue el i n t e n t o de reun i r e n una 
sc la m a n o e l p o d e r espir i tual y el 
t e m p o r a l , lo que d i o o r i g e n a nu­
m e r o s o s conf l i c tos . L a t a rea de la 
I g l e s i a es sopor t a r es ta tens ión, 
s in t r a t a r de d o m i n a r al E s t a d o 
y s in de j a r de c u m p l i r su m i s i ó n 
c u a n d o se v e a n a m e n a z a d o s los v a ­
lores e v a n g é l i c o s . 

V o l v i e n d o la m i r a d a a los p r i ­
m e r o s t i e m p o s cr i s t ianos , hay que 
deci r que e l I m p e r i o R o m a n o ig ­
n o r ó al p r i n c i p i o a los seguidores 
de Jesús. N o d i s t i ngu ió la d i f e ren ­
c ia que los s epa raba de las demás 
sectas as iá t icas y e l p e l i g r o que se 
e n c e r r a b a e n sus pr inc ip ios . P e r o 
a m e d i d a que e l I m p e r i o a v a n z ó 
e n la l í nea de l au to r i t a r i smo, se 
h i z o cada v e z m á s consc iente de l 
a b i s m o que le s epa raba de los cr is­
t i anos . E n t o n c e s i n t e n t ó t e r m i n a r 
c o n el los r e c u r r i e n d o a l a v io lenc ia , 
p e r o l a m o r a l de m u c h o s cr is t ianos 
e ra la del h e r o í s m o y al a cep t a r 
inc luso la m u e r t e p a r a que surgie­
se un o r d e n n u e v o , fueron m á s 
fuer tes que sus persegu idores . 

E i a ñ o 313, el e m p e r a d o r C o n s ­
t an t ino , con a g u d a v i s ión po l í t i ­
ca, l iquida el pasado . D e c r e t a l a 
i g u a l d a d e n t r e e l c r i s t i an i smo y e l 
p a g a n i s m o . T e o d o s i o , el 380, pu­
b l ica un e d i c t o i m p o n i e n d o la f e 
c r i s t i ana a t o d o s los pueblos del 
I m p e r i o . P o c o m á s t a rde el C o n c i ­
l i o de C o n s t a n t i n o p l a c o n d e n a a 
los he re j e s y n o t r a t a con m a y o r 
i n d u l g e n c i a a l e s paganos . 

La Iglesia, 
servidora del Estado 

A s e g u r a d a la d o m i n a c i ó n del cris­
t i an i smo , la I g l e s i a fue s i tuada por 
e n c i m a del d e r e c h o común . L o s 
c l é r igos se b e n e f i c i a r o n con exen ­
c iones de impues tos y c o m e n z a r o n 
a t ene r jueces p r o p i o s en lo p e n a l 
y e n lo c r i m i n a l . E l Es tado , con­
s iderándose p r o t e c t o r de la n u e v a 
f e , c o m e n z ó a d e s e m p e ñ a r el pape l 
de b razo secular , c o n d e n a n d o a 
los he re jes . L a I g l e s i a adqu i r ió con 
T e o d o s i o todas las v e n t a j a s y ser­
v i d u m b r e s que h a b í a de d isf ru tar 
y p a d e c e r e n los s ig los s iguientes . 

L a s i nvas iones bá rba ras n o en ­
c o n t r a r o n un m u n d o t o t a l m e n t e 
h u n d i d o . L a I g l e s i a , t r i u n f a n t e e n 
los ú l t imos a ñ o s de l I m p e r i o , ha ­
b ía r e v e l a d o a los an t i guos cuadros 
de l a a d m i n i s t r a c i ó n r o m a n a y c o n 
r e a l i s m o po l í t i co , c o m e n z ó a u n g i r 
a los r eyes b á r b a r o s m e j o r s i tua­
dos . A l i n c o r p o r a r la r ea l eza a l a 
o r g a n i z a c i ó n c r i s t i ana del m u n d o , 
sac ra l i zó el p o d e r y fue r e c o m p e n ­
sada con fuer tes donac iones que 
e m p e z a r o n a c o n f i g u r a r el p o d e r 
t e r r i t o r i a l de los P a p a s . 

C a r l o m a g n o t r a s tocó el o r d e n de 
re lac iones , g u i a n d o al P o n t í f i c e . E l 
d í a en que l o u n g i ó c o m o e m p e ­
r a d o r se p r o s t e r n ó a n t e él r e c o n o ­
c i e n d o que las r e l ac iones de fuer­
za h a b í a n c a m b i a d o . C o m e n z a b a n 
los conf l i c tos m e d i e v a l e s en t re el 
S a c e r d o c i o y e l I m p e r i o . L a I g l e ­
sia hab í a t e r m i n a d o p o r s i tuarse 

ba jo la d e p e n d e n c i a de aquel los 
la icos , de cuya m a n o hab ía c re ído 
s i m p l e m e n t e c a m i n a r . A l darse 
cuenta r e a c c i o n ó , p r egun tándose 
qu ién debía p r e d o m i n a r pa ra que 
la ley d i v i n a fuera observada , s i 
la au to r idad esp i r i tua l o el p o d e r 
t e m p o r a l . 

H u b o un p u n t o e spec i a lmen te e n 
que el p e l i g r o de co l i s ión fue t a n 
g r a v e que la I g l e s i a t u v o que p o ­
ne r l e f i n : l a Q u e r e l l a de las I n ­
ves t iduras . 

La Iglesia reacciona 
H a s t a las invas iones , la I g l e s i a 

e l i g i ó l i b r e m e n t e a sus j e fes . P e r o 
el r ey C l o d o v e o se d io cuenta de 
la i m p o r t a n c i a d e t ener al f r en te 
de sus diócesis a obispos seguros, 
p a r a a f i a n z a r su j o v e n monarqu ía , 
y se i n g e n i ó p a r a que nad ie i g n o ­
rase el n o m b r e d e sus cand ida tos 
f avor i tos . Sus sucesores fueron m á s 
l e jos y desde e l s i g lo I X las e lec­
c iones ep i scopa les fueron hechas 
p r á c t i c a m e n t e p o r los reyes . A l 
ins taurarse e l r é g i m e n feudal , los 
emperado re s , r e y e s y señores, e l i ­
g i e r o n les ob ispos y pár rocos . Es te 
m o d o de ser n o m b r a d o s h ipo teca ­
ba su l abo r m o r a l y espir i tual y 
el pe l i g ro h i z o desper ta r la c o n ­
c ienc ia de l a I g l e s i a . 

Después de penosos conf l ic tos , e l 
c o n c o r d a t o de W o r m s de 1122, es­
t ab l ec ió el a cue rdo , h a c i e n d o que 
la inves t idura esp i r i tua l se r ea l i ­
zase por la a u t o r i d a d re l ig iosa . A l 
l iberarse la I g l e s i a de la tu te la 
la ica, apa rec ió u n a g e n e r a c i ó n de 
obispos g a n a d a p a r a las ideas de 
r e f o r m a . 

P e r o los p r o b l e m a s n o t e r m i n a ­
ron . ¿ C o r r e s p o n d í a la p r i m a c í a al 
p o d e r espir i tual o al t e m p o r a l ? E l 
P a p a G r e g o r i o V I I c re ía en l a su­
pe r io r i dad esenc ia l de l p o d e r r e ­
l ig ioso . E l e m p e r a d o r o p o n í a a l a 
t eoc rac i a el abso lu t i smo impe r i a l . 

A l c o m e n z a r a a f i r m a r s e las nue ­
v a s nac iones e n Europa , los P a ­
pas t u v i e r o n e n f r e n t e de sus c o n ­
cepc iones a los reyes , que cons-
t i u y e r o n una n u e v a doc t r i na e n 
la que d e r i v a b a n su p o d e r d i rec ­
t a m e n t e de D i o s , s in pasar por l a 
m e d i a c i ó n del P a p a . E l d o m i n i c o 
Juan Q u i d o r t sos tuvo que el Es ­
t a d o t o m a b a su f u n d a m e n t o de l 
d e r e c h o na tu ra l y que su f i n p o d í a 
a l canzar se inc luso sin d i r ecc ión 
cr is t iana, pues l e bas taba con ap l i ­
ca r los m a n d a m i e n t o s de l a r a z ó n 
y de la m o r a l e l e m e n t a l . E l P a ­
p a d o r e a c c i o n ó e n d u r e c i e n d o sus 
an t iguas pos ic iones . 

S i n e m b a r g o , e l s e n t i m i e n t o na ­
c iona l i s t a se a f i r m a b a en todos 
los t e r r enos : i m p l a n t a c i ó n de una 
n u e v a e c o n o m í a d e negoc ies , feu­
d a l i s m o en d e c l i v e , a f i r m a c i ó n de l 
p o d e r real que n o admi t í a las es­
t r i c t a s j e r a r q u í a s d o n d e la con ­
c e p c i ó n augus t i n i ana s i tuaba a los 
reyes . P a r a c o m p r e n d e r aquel m u n ­
d o nuevo , e n e l que cada g r u p o 
h u m a n o hub ie ra c u m p l i d o su des­
t i n o sin q u e b r a n t a r la h e r m a n d a d 
t r a scenden ta l de l o s h i jo s de D i o s , 
hub ie ra s ido necesa r i a una j e r a r ­
quía m á s f l e x i b l e pe ro , p o r des­

grac ia , p e r m a n e c i ó d e m a s i a d o ata­
da al idea l de l a c r i s t i andad feu­
dal . 

Nacionalismo 
y crisis luterana 

S ó l o una r e f o r m a r ad ica l hub ie ­
ra p e r m i t i d o a l c r i s t i an i smo r e ­
p resen ta r el pape l que le cor res ­
pond ía en las n u e v a s estructuras. 
Es ta r e f o r m a se d io , p e r o m u y tar­
de y después de una crisis t e r r ib l e 
de la que l a I g l e s i a sa l ió deb i l i t ada 
y d iv id ida p o r l a s epa rac ión de a l ­
gunos de sus m i e m b r o s m á s i m ­
por tan tes . 

L u t e r o supo e n c e r r a r r á p i d a m e n ­
te su r e f o r m a e n los nuevos m a r ­
cos nac iona l i s t a s ; en tonces , c o m o 
reacc ión , suced ió a l g o pa r ec ido e n 
el c a m p o c o n t r a r i o . N a t u r a l m e n t e , 
al servir al c a to l i c i smo , las fuerzas 
po l í t i cas s i r v i e r o n t a m b i é n a sus 
in te reses concre tos . 

A s í t e r m i n ó de u n m o d o m á s ra­
dical de lo que deb ie ra , la un ión 
cr i s t iana de O c c i d e n t e , quedando 
e n t e r a m e n t e m o d i f i c a d a la r e l a c i ó n 
de la I g l e s i a c o n l a soc iedad c iv i l . 
E n e l c a m p o p r o t e s t a n t e las I g l e ­
sias se t r a n s f o r m a r o n e n Ig l e s i a s 
nac iona les y e l E s t a d o , a l t e r m i n a r 
las guer ras de r e l i g ión , se h i z o g e ­
n e r a l m e n t e a u t ó n o m o f r en te a l a 
es tructura ec les iás t ica . 

E n la I g l e s i a C a t ó l i c a R o m a n a 
p r e d o m i n a r o n desde l a ruptura 
p ro te s t an te las t e n d e n c i a s conser­
vadoras . L a c o n t r a r e f o r m a fue un 
m o v i m i e n t o c reador , pe ro p o l é m i ­
co y ese con t r a - ca rác t e r pasó a 
ser cons t i tu t ivo . L a Ig l e s i a R o m a n a 
se c o n v i r t i ó en u n « g h e t t o » espi­
r i tual , d i s tan te de los m o v i m i e n t o s 
que fue ron t e n i e n d o su ra íz en el 
idea l de p e r s o n a l i d a d del h u m a ­
n i s m o r enacen t i s t a y p a c t a n d o 
m u c h a s vece s c o n las fuerzas con ­
se rvadoras d e l a soc iedad . 

Siglo XIX: compromiso 
A p r inc ip io s de l s ig lo X I X se 

res tab lecen b a j o l a p r o t e c c i ó n de 
una « s a n t a » a l i a n z a las an t iguas 
re lac iones t r ad i c iona l e s , p e r o las 
t r ad ic iones f u n c i o n a n a m e n u d o en 
la v i d a de las comun idades , c o n 
un sen t ido u t i l i t a r io , a l se rv ic io 
de un sec tor soc ia l d e t e r m i n a d o . 

C o m o no se p u e d e ir con t r a m a ­
rea, va r i a s épocas de l X I X v e n el 
t r i un fo de l a r e v o l u c i ó n , cuyo ob ­
j e t i v o e ra s i e m p r e la l iber tad , los 
de rechos ( c a d a v e z m e j o r f o r m u ­
l a d o s ) de l a pe r sona h u m a n a . 

L a r e v o l u c i ó n indus t r ia l y e l c re ­
c i m i e n t o d e m o g r á f i c o , al c rear nue­
vas r e l ac iones e c o n ó m i c a s , t ras to­
c a r o n todas las d e m á s re lac iones . 
P r i m e r o la burgues ía y después las 
masas obre ras f u e r o n conquis tan­
do las l ibe r t ades que cor respon­
d í a n a las n u e v a s s i tuaciones. L a s 
ins t i tuc iones an te r io res , al i n t en ­
ta r sob rev iv i r , d i e r o n a estos m o ­
v i m i e n t o s un c a r á c t e r r e v o l u c i o ­
n a r i o . 

L a Ig l e s i a , que por su m i s i ó n 
es taba l l a m a d a a s i tuarse e n f a ­
v o r de los o p r i m i d o s , se m a n t u v o 
ausente p r i m e r o y al iden t i f i ca r se 
cada v e z m á s c o n el « a n c i e n r é g i -
m e » , cons ide ró los m o v i m i e n t o s r e ­
vo luc iona r io s c o m o hos t i les a e l l a 
m i s m a y a D i o s . L a r e v o l u c i ó n l e 
p a g ó con la m i s m a m o n e d a . T a n t o 
el l i be ra l i smo c o m o el m a r x i s m o 

t u v i e r o n un ca rác t e r s u m a m e n t e 
a g i e s i v o r e spec to de l a I g l e s i a y 
g r a n n ú m e r o de in te lec tua les y los 
t raba jadores , es decir , e l h o m b r e 
del futuro, se p e r d i e r o n p a r a e l la . 

L e ó n X I I I supo cap ta r e n p a r t e 
el espír i tu de l a época , i n i c i ando , 
t a r d í a m e n t e , una ac t i tud pos i t i va 
f í e n t e al p r o b l e m a de la e m a n c i ­
p a c i ó n obrera y de las nuevas so­
c iedades . 

P í o X I r e v a l o r i z ó e l pape l de la 
I g l e s i a c o m o « c o n c i e n c i a m o r a l de 
la. H u m a n i d a d » , e s p e c i a l m e n t e al 
condena r a l n a c i s m o y el fascis­
m o . 

P í o X I I c o n t i n u ó desa r ro l l ando 
la p resenc ia de la I g l e s i a e n d i f e ­
ren tes nac iones que r e c o n o c i e r o n 
a la S a n t a Sede , con d i f e r en t e s 
f ructuaciones , l a i n d e p e n d e n c i a de 
t o d o p o d e r t e m p o r a l . I n d e p e n d e n ­
cia necesar ia p a r a que la I g l e s i a 
h a g a va l e r su a u t o r i d a d m o r a l y 
espir i tual , l a ún ica func ión que h a 
e j e r c ido v á l i d a m e n t e ( y a h e m o s 
v i s to a t r avé s de qué v ic i s i tudes y 
a m b i g ü e d a d e s ) , desde sus o r ígenes . 

Iglesia de testimonio 
El P a p a v e r d a d e r a m e n t e m o d e r ­

no fue Juan X X I I I . L o r e f l e j a n es­
tas pa l ab ra s ; « T o d o ser h u m a n o 
t i ene d e r e c h o al r e spe to de su pe r ­
sona, a su buena r epu tac ión , a l a 
l i b e r t a d e n la i n v e s t i g a c i ó n de la 
v e r d a d , e n l a expres ión , en l a d i ­
fusión del p e n s a m i e n t o , en l a crea­
c ión ar t í s t ica , una v e z a s a lvo las 
e x i g e n c i a s de l o r d e n m o r a l y de l 
b ien c o m ú n » . P a l a b r a s que supo­
n e n l a r econc i l i ac ión , t e ó r i c a m e n t e 
de f in i t i va , de l a I g l e s i a con el m u n ­
d o y l a v u e l t a al e j e r c i c io de su 
func ión e v a n g é l i c a , d i f u m i n a d a y 
a veces p e r d i d a e n los t i e m p o s an­
te r iores . 

H o y , la Ig l e s i a , según d ice r e ­
p e t i d a m e n t e e l ú l t i m o C o n c i l i o , 
desea v o l v e r a ser m a d r e de todos , 
e spec i a lmen te de los m á s déb i l e s ; 
desea e l i m i n a r l a in jus t ic ia , aun­
que sea c o m e t i d a p o r sus p r o p i o s 
h i j o s ; qu ie re co l abo ra r l e a l m e n t e 
con e l p o d e r t e m p o r a l , p e r o s in 
a tarse a él c o m o e n o t ras e t apas 
de l a H i s to r i a , e n que e l p o d e r t e ­
r r e n o u t i l i zó e l E v a n g e l i o c o m o un 
m a d i o e f i caz p a r a gobe rna r , p a r a 
m o r a l i z a r una po l í t i ca , p a r a i dea l i ­
za r un r é g i m e n . D e s e a desunir su 
n o m b r e y el de Cr i s t o de t o d a s 
las f o r m a s de e sc l av i tud socia l y 
de todas las doc t r inas que las ca­
non izan , d e j a n d o así de a p a r e c e r 
c o m o un f e n ó m e n o secundar io y 
d e r i v a d o de o t r a s a l i e n a c i o n e s y 
v o l v i e n d o a ser e n estos m o m e n t o s 
de inquie tud , s i gno de e spe ranza 
y l ibe r t ad . 

Es tos buenos deseos l e aca r rea ­
rán , si son l l e v a d o s a l a p rác t i ca , 
pe rsecuc iones de d i s t i n to s i gno de 
las que a vece s a suf r ido . P e r o son 
las pe rsecuc iones que Cr i s t o l e h a 
p r o m e t i d o c u a n d o le es f i e l , c u a n d o 
c u m p l e su func ión de semi l l a y 
g r a n o que m u e r e , p a r a que e l es­
p í r i tu c r i s t i ano con t i núe t r a b a j a n ­
d o a l a H u m a n i d a d c o m o una l e ­
v a d u r a y p u e d a n dec i r se c a d a v e z 
con m á s v e r d a d las pa l ab ra s de 
P a b l o : « Y a n o h a y n i j u d í o , n i 
g r i e g o ; n i e sc lavo , n i l i b r e ; n i h o m ­
bre n i mu je r , y a que todos sois 
uno e n Cr i s t o Jesús» ( G a l . 3,28). 

U n a t a r e a d e m a s i a d o h e r m o s a 
p a r a h i p o t e c a r l a p o r n u e v o s p la ­
tos de l en te jas . 

L A R R A 



por esos mundos 

CREADOR DEL «MILAGRO ALEMÁN», DESPEDIDO 

El antiguo Canciller alemán, Ludwig Erhard, cé lebre como creador 
del «mi lagro económico a lemán» , fue desde hace varios años con­
sejero de la empresa « A r g e n t a » , de Munich. Según una información 
de la revista « D e r Sp ige l» , Erhard fue despedido « a causa de su 
ineficacia». 

DATOS SOBRE LA CONFERENCIA DE PARÍS 

D e s p u é s de 50 reuniones cuatripart i tas c e l e b r a d a s en el cen t ro 
de las con fe r enc i a s in ternacionales de la avenida parisina de Kléber , 
s e han hecho los análisis para encontrar unos da tos c o n c r e t o s . Es tos 
da tos son los s i g u i e n t e s : durante d o c e m e s e s s e ha pronunciado un 
millón y m e d i o de palabras, s e ha impreso una tone lada de papel y 
—las cuatro d e l e g a c i o n e s juntas— han hecho 6.000 k i l óme t ros en 
la ida y vuel ta semanal d e s d e sus ho te l e s a la avenida K lébe r . T o d o 
lo d e m á s y s o b r e t o d o las n e g o c i a c i o n e s s o b r e la paz en V ie tnam, 
s e encuentran d o n d e es taban el p r imer día : en el punto muer to . 

CELOS ENTRE LOS MILITARES 

El senador demócrata, Eugene McCarthy —candidato a la pre­
sidencia en las últimas elecciones prel iminares— ha declarado: «Te­
nemos los ejércitos de tierra, mar y aire. Estas tres ramas de los 
militares sienten un celo espantoso, porque cada una de ellas cree 
que d e b e ser tan fuerte como para vencer a todas las naciones del 
mundo y, además , a las dos restantes ramas del ejército norte­
americano». 

LOS ATAÚDES VOLANTES 

En la A l e m a n i a Federal continúan los inc iden tes con los av iones 
mi l i ta res « S t a r f i g h t e r » . R e c i e n t e m e n t e s e e s t r e l l ó el número 110. 
Por lo v i s to t odav ía no s e pudo encontrar el d e f e c t o que produce 
e s t a s t r aged i a s . Pe ro c o m o son tan inseguros , el públ ico a lemán los 
llama « l o s a taúdes v o l a n t e s » . N o obs tan te , el M i n i s t e r i o de los ejér­
c i to s a lemán ha h e c h o un n u e v o p e d i d o de e s t o s a v i o n e s . 

EL CASO DE SONG MY 

Mientras aumenta el número de los acusados por los crímenes 
de guerra efectuados —según la acusación— en una aldea vietnamita 
en marzo de 1968, las distintas organizaciones americanas aumentan 
su capital des ignado a la defensa de los acusados . Sólo la « A m e ­
rican Legión» ha recaudado la suma de 200.000 dólares (unos 14 mi­
llones de p e s e t a s ) . El abogado del subteniente Wil l iam Calley, Geor-
g e Latimer, ha declarado que un proceso contra su cliente se con­
vierte en un acto ilegítimo, puesto que sería imposible encontrar 
jueces que no están influidos por la prensa que ya ha condenado a 
Calley y los demás cuatro acusados . 

El «Libro 
Blanco» Inglés 

D u r a n t e años G r a n B r e t a ñ a l la­
m a b a en la pue:ta del M e r c a d o 
C o m ú n Europeo, pero D e G a u l l e 
g u a r d a b a estoicamente la llave. L a s 
puertas permanec ían cerradas. W i l -
son intentaba entrar por cualquier 
agujero sirviéndose de u n a labo­
riosa estrategia diplomática en las 
cinco restantes capitales y en el 
Consejo de Europa . Pero París a 
todo contestaba negat ivamente , 
empleando su derecho a veto. N o 
obstante la espera británica fue 
perseverante y h a sobrevivido a l go­
bierno personal del anciano gene­
ral francés. Con la elección de 
P o m p i d o u como presidente de 
Franc ia y con el nuevo equipo gau-
Uista del gobierno de París —un 
equipo m á s flexible y real ista— 
las circunstancias h a n cambiado. 
Por fin se dijo a G r a n B r e t a ñ a un 
« s í » casi rotundo, prometiendo el 
comienzo de negociaciones p a r a el 
próximo julio. 

Pero a h o r a los que d u d a n son los 
ingleses. El día 10 de febrero los 
distintos departamentos de la A d ­
ministración W i l s o n h a n publ icado 
su « L i b r o B l a n c o » en el que se ex­
presan las ventajas y las desven­
tajas de u n a posible entrada de 
G r a n B r e t a ñ a en el M E C . C o m o 
reconocen los propios autores de 
este documento es difícil calcular 
la a l tura de los gastos financieros 
—pues antes tienen que comenzar 
las negociaciones— que van a de­
terminar la definitiva decisión del 
gobierno. 

Sin entrar detal ladamente en las 
apreciaciones recogidas en el « L i ­
bro B l a n c o » inglés, resalta u n he­
cho que vale la pena considerar. 
Este documento pretende iniciar 
una discusión sobre la asociación 
de G a n B r e t a ñ a con el M E C pero 
de un modo extraño. Se sabe que 
el Gob ierno mant iene su opinión 
de que Ing la t erra debe tener su 
puesto en la E u r o p a económica, 
igualmente como lo debe tener en 
la E u r o p a política. Sin embargo , l a 
entonación del « L i b r o B l a n c o » es 
casi negativa. B a s t a leer los títulos 
y subtítulos de distintos capítulos 
p a r a encontrar muchos m á s a r g u ­
mentos en contra que en pro de la 
entrada de G r a n B r e t a ñ a en el 
M E C . C o m o no se trata de un aná­
lisis de u n a rea l idad sino de dis­
tintas posibilidades, el documento 
destaca que el precio que Londres 
tendrá que p a g a r al M E C por su 
asociación podr ía «oscilar" entre 
100 millones y 1.100 millones de 
l ibras esterlinas. Natura lmente la 
últ ima cifra asusta a cualquiera, 
sobre todo a los que están predis­
puestos a creer que el M E C poco 
puede ofrecer a Ing la terra . El m a ­
yor gasto sería provocado p a r a la 
f inanciación de la agricultura y 
artículos alimenticios. C o m o los 
precios europeos de estos produc­
tos son m á s altos (un 25 por cien­
to) en comparación con los pre­
cios ingleses, el consumidor bri tá­
nico teme que el efecto será 
exactamente contrario de lo que 
esperaba antes: que el nivel de 
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vida va a bajar . Natura lmente , es­
te cálculo simplicista, el cálculo 
de la calle, no tiene valor científi­
co a lguno, pero tiene una g r a n 
importancia propagandíst ica sa­
biendo que un 60 por ciento de los 
ingleses se dec laran en contra de 
l\ en trada de G r a n B r e t a ñ a en el 
M E C . El (¡Libro B l a n c o » , por lo 
tanto, proporciona los argumentos 
precisamente a la oposición de la 
candidatura inglesa. Esta oposi­
ción no se l imita a un partido o a 
una organización política. E n los 
tres principales partidos los hay 
quienes son partidarios y los que 
no son partidarios de la asociación 
de Ing la terra con el M e r c a d o Co­
m ú n . N o obstante 1, todos juntos 
presionan al Gob ierno en el sen­
tido de a b a n d o n a r su primitiva 
idea. 

El ( (Libro B l a n c o » inglés hace 
alusión a que la subida de precios 
de los artículos alimenticios podría 
ser subsanada con el aumento de 
la product ividad industrial, cuyo 
mercado ((interior» no será para 
unos 50 sino p a r a unos 300 mello­
nes de habitantes (los actuales 
países del M E C , los futuros miem­
bros y los futuros asociados) . Si la 
p-oductividad industrial podría su­
bir únicamente de un 1 por ciento 
anual , se recompensarían m á s que 
suficientemente los gastos totales 
que la G r a n B r e t a ñ a tendría que 
soportar como miembro del M e r ­
cado C o m ú n . P e r o esta es u n a va­
g a promesa, o mejor dicho, u n a 
nebulosa previsión. E n primer lu­
gar hoy en día el mercado euro­
peo (considerándolo en g e n e r a l ) , 
no escasea de los productos indus­
triales y en segundo lugar, la pro­
ductividad no depende sólo de la 
demanda , sino también de la ca­
pacidad de producción. L a indus­
tria electrónica inglesa es quizás 
m á s avanzada de las similares en 
E u r o p a y teóricamente puede a ú n 
subir su ritmo. P e r o no se trata 
tan sólo de las instalaciones, de la 
preparación profesional, de mate­
ria p i m a , etc.. sino también de la 
disciplina del t rabajo . U n a hue lga 
puede estropear todos los cálculos 
teóricos previsibles, como pueden 
estropear los balances del Estado. 

El inglés medio se pregunta: ¿por 
qué voluntariamente provocar los 
riesgos de esta índole?, ¿por qué 
subvencionar a los agricultores de 
E u r o p a y además p a g a r precios m á s 
altos por sus propios productos? 
Los que def ienden la candidatura 
de Ing la t erra en el M E C se en­
cuentran ante u n a situación poco 
favorable . A s e g u r a n —y esto es 
evidente— que el nivel de vida en 
los países del M E C h a b í a subido 
considerablemente, pero no pueden 
garant i zar que subirá también en 
G r a n B r e t a ñ a . V mientras se dis­
cuten las ventajas y desventajas 
de este problema, la mente politi­
zada de los ingleses encuentran en 
real idad tan sólo u n a razón p a r a 
incluirse en E u r o p a : la razón polí­
tica en espera de reavivar sus anti­
guas influencias. 



• El Cardenal Lefebvre derrama 
sobre el niño agua bautismal del 
Ebro, Turia y Guadalquivir, mez­
clada con sal de Córdoba, con 
una concha de plata regalo de 
los navarros. 

E N E L C A S T I L L L O D E L I G N Í É R E S 

El Infante Carlos Javier, 

bautizado con agua española 
El Papa qu i so que el Cardenal Le­

f e b v r e , A r z o b i s p o d e Bourges , bau­
tizara al Infante en su nombre . La 
Real Familia de Holanda s e t ras ladó 
en cuatro a v i o n e s e s p e c i a l e s , uno 
de los cua le s l levaba a Don Car los , 
Doña Irene y su p r i m o g é n i t o . M á s 
d e un cen tena r d e f o t ó g r a f o s de 
Prensa — v e n i d o s d e los cuatro pun­
t o s ca rd ina les— c o n s u m i e r o n kiló­
m e t r o s de c e l u l o i d e . Dia r ios « c o n f e -
s i o n a l m e n t e » republ icanos dedica­
ron al a c to planas en t e r a s . Y la 
a g e n c i a EFE, por echar su chorr i to 
d e agua al v ino , hubo de llamar a 
D o n Car los Javier Bernardo , Char les 
X a v i e r Bernardo. R e s u m i e n d o : todo 
un a c o n t e c i m i e n t o i n fo rma t ivo . 

U N B A U T I Z O A LA E S P A Ñ O L A 

Pres id ían una i m a g e n de la Vir­
g e n del Pilar, la bandera « G e n e r a l í ­
s i m a » que la pr incesa d e Beira bor­
d ó para los vo lun ta r ios d e Car los V , 
una bandera española d e los carlis­
tas de L lod io , las a spas del Reque-
t é , y los e s c u d o s d e t o d a s las Es-
pañas . El agua l l e g ó de toda la hi­
d rogra f í a de Iberia. La sal — ¡ c ó m o 
n o ! — de Anda luc í a . N o había una 
so l a bandera más ; ni ho landesa . Re­
s u m i e n d o : toda una dec la rac ión de 
p r inc ip ios . 

Eran ún icos inv i tados los miem­
b r o s de la Junta Suprema d e la C o ­
munión, el p r e s i d e n t e del C o n s e j o 
d e Don Javier , el j e f e regional d e 
Navar ra , las duquesas v iudas d e 

Osuna y de Medina-Sidonia , don Do­
m i n g o Fal en r ep re sen tac ión del Du­
que del Quint í l lo , y el d i r ec to r de 
«El P e n s a m i e n t o N a v a r r o » , que tam­
bién r ep resen taba a « M O N T E J U ­
R R A » . R e s u m i e n d o : toda una d e m o s ­
tración de so l idar idad organiza t iva . 
C o m o e s c r i b i ó Javier M . a Pascual , 
el a m b i e n t e era « p r o v o c a t i v a m e n t e 
e s p a ñ o l » . 

Fueron padr inos la Reina Juliana 
y Don Javier . A s i s t í a n el P r ínc ipe 
Bernardo d e los P a í s e s Bajos ; la 
pr incesa he rede ra Beat r iz y su es ­
p o s o , Claus , Pr ínc ipe d e los P a í s e s 
Bajos; P i e t e r van V o l l e n h o v e n , e s ­
p o s o de la Pr incesa Margar i t a —au­
s e n t e por sus d e b e r e s de materni­
dad—; y los P r ínc ipes A s c h w i n y 
S imona d e L ippe-Bies te r fe ld ( é l , 
he rmano del P r ínc ipe B e r n a r d o ] , con 
su hijo el Barón W a t s d o r f . Por los 
Borbón Parma, con Don Javier y Do­
ña M a g d a l e n a , Don Car los y Doña 
I rene ; la Infanta Doña Francisca 
con su e s p o s o el P r ínc ipe Eduardo 
de L o b k o w i e z , y sus hi jos m e n o r e s 
los P r ínc ipes Car los Enrique y Ma­
ría Gabr ie la d e L o b k o w i e z : y las 
Infantas Doña Mar ía T e r e s a , Doña 
C e c i l i a y Doña Mar í a de las N i e v e s . 
El gran ausen te fue Don S ix to , que 
p r e c i s a m e n t e por haber s e r v i d o a 
España c o m o vo lun ta r io en la Le­
g ión —bajo el s e u d ó n i m o de Enrique 
Aran juez—, no p u e d e r e g r e s a r a 
Francia, d o n d e s e le cons ide ra c o ­
m o d e s e r t o r . ¿ C a b e m a y o r pa t en t e 
de a m o r a la Patria e spaño la que la 
d e nuest ro b r a v o Infante? . . . En su 
honor, el p r i m o g é n i t o d e Don Car los 
y Doña I rene fue baut izado con los 
n o m b r e s d e C a r l o s Jav ie r Bernardo 
S I X T O M a r í a . 

P A L A B R A S DEL C A R D E N A L 

LEFEBVRE 

La c e r e m o n i a sacramenta l tuvo lu­
gar en la Ga le r í a Blanca del cas t i l lo 
d e L i g n í é r e s , uno de los v a r i o s y 
muy be l lo s que p o s e e la e g r e g i a Fa­
milia. El Cardenal L e g a d o Pont i f ic io 
tuvo palabras be l l í s imas , de las q u e 
e n t r e s a c a m o s a lgunos pár rafos : 

— « E n n o m b r e de Su Santidad el 
Papa Pab lo V I , q u e s e ha d ignado 
conf i a rme es ta mis ión , dentro de 
unos ins tantes v o y a t ene r el honor 
y la a l eg r í a de bautizar a vues t ro hi­
j o , en p re senc i a de Su Majes tad la 
Reina d e Holanda, d e vues t r a s fami­
lias y d e v u e s t r o s n u m e r o s o s ami­
g o s » . 

— « E n la humildad de su infancia, 
e s t e p e q u e ñ í n e s el h e r e d e r o de la 
abundancia de nobleza , d e g randeza 
y glor ia que una p res t ig iosa cadena 
de an t epasados le ha l e g a d o . L leva 
en sus v e n a s s a n g r e rea l . Af ianzada 
por tan tos s e r v i c i o s rendidos a pue­
blos e n t e r o s , e s t o e s g r a n d e » . 

— « D e vues t ra Familia era Santa 
Juana d e V a l o i s , que v i v i ó aquí , en 
L ign í é r e s , su infancia, y rec ib ió de 
la V i r g e n M a r í a , en la ig l e s i a d e e s ­
te cas t i l lo , luces par t iculares s o b r e 
su porven i r . También eran de los 
v u e s t r o s las d o s hermanas Beren-
guela y Blanca de Cast i l la , m a d r e s 
dt. d o s p r i m o s : San Fernando d e 
Cast i l la y León , y e l gran San Luis . 
Que e l l o s c o n s i g a n para e s t e n iño 
una larga y h e r m o s a v ida co lmada 
de g rac i a s y b e n d i c i o n e s . Q u e le 

mantenga en la fe de su bau t i smo . 
En f in , que cuanto pueda c o n o c e r 
d e nobleza y grandeza en e s t e mun­
d o sea co ronado , c o n s a g r a d o y e te r ­
nizado por la g lor ía de los autén­
t i cos hijos de D i o s » . 

C A M B I O DE B R A Z O S EN LA 

PROFESIÓN DE FE 

La Reina Juliana tuvo al Infante 
en brazos hasta que el Cardena l , si­
gu i endo el r i to, p id ió e l r e z o de l 
C r e d o y las p r o m e s a s , m o m e n t o en 
que Doña I rene , con toda d e l i c a d e ­
za, r e c o g i ó al niño de b razos de la 
madrina y madre suya. Pos te r io r ­
m e n t e , v o l v i ó a e n t r e g á r s e l o . T o d o s 
—unos y o t r o s — rezaron el Pad re 
Nues t ro . Fue un au tén t ico , suav í s i ­
m o ac to de e c u m e n i s m o , ma t i zado 
en ternura por tan ín t imos lazos fa­
mi l i a res . 

C o m o c o l o f ó n , el bened ic t ino e s ­
pañol P. A n s e l m o A l v a r e z d i r ig ió e n 
cas te l l ano unas pa labras f i n a l e s : 
« D i o s s e r e s e r v a su hora — d i j o — 
mientras prepara los a c o n t e c i m i e n ­
t o s de manera que s irvan inexora­
b l e m e n t e a sus d e s i g n i o s . Lo q u e 
los h o m b r e s han r e c h a z a d o : ob je t i ­
v o s , s í m b o l o s , p e r s o n a s . . . será rein­
t e g r a d o a su p u e s t o » . 

C i e r t a m e n t e , la prensa f r ancesa , 
con fina sens ib i l idad , supo c o n c r e ­
tar qué e s lo que los h o m b r e s han 
rechazado y habrá de s e r re in tegra ­
d o a su pues to por n o s o t r o s , D i o s 
m e d i a n t e . 

A m b a s e g r e g i a s Fami l ias y l o s 
invi tados e s p a ñ o l e s c o m p a r t i e r o n 
un « l u n c h » en lo s s a l o n e s de l cas t i ­
l lo. La Familia Real de Holanda aban­
donó L i g n í é r e s a pr imera hora d e la 
ta rde . L o s Borbón Parma y sus invi­
t ados , d e s p u é s d e asis t i r a una M i ­
sa ce l eb rada en la b ib l io teca , c o m ­
part ieron una cena de gala en la q u e 
Don C a r l o s br indó por España, p o r 
el Infante Car los Javier y por la 
gran Familia Car l i s ta : la de nues­
t ros A b a n d e r a d o s y la d e t o d o e l 
pueb lo unido. 

Fue una jornada m e m o r a b l e , an­
tesa la d e la que s e c e l e b r ó el d o ­
m i n g o 22 en el cas t i l lo d e L i g n í é r e s , 
d o n d e no hubo puer tas ni f o s o s pa­
ra el a m o r d e lo s b u e n o s e s p a ñ o l e s . 
De su desa r ro l lo , M O N T E J U R R A In­
formará en el p r ó x i m o número . 
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Guía política del Carlismo 

Últimos años de Carlos V I I 

A principios de siglo el Carl ismo s e encuentra replegado en 
una s imple continuidad. Estrechamente vigilado por los po­
líticos y espadones de la Restauración, considerando un sui­

cidio cualquier tipo de acción violenta, su única esperanza es taba 
en seguir superviviendo en la legalidad con las pocas actas que 
en cada ocasión conseguía en el Senado y en las Cortes , arrancán­
dose las al caciquismo monárquico. Sus campañas , oponiéndose a 
cualquier maniobra para afianzar el poder de los instalados, son 
brillantes, pero en definitiva el Carl ismo ha sabido s iempre q u e 
contra la opresión el último y más útil camino es la violencia, espe­
cialmente cuando todos los medios legales han sido burlados por 
el poder, de ahí que en aquellos años el partido viva como en una 
autojustificación parlamentaria vergonzante y estrecha, mientras el 
pueblo se inquieta y s igue alzándose inverosímilmente contra toda 
la máquina militar mediante ef ímeras partidas guerril leras. 

Para cualquier espectador aquél podía considerarse como un 
duro período donde el desistimiento era el único camino lógico. La 
última guerra, perdida como las anteriores, había representado la 
mayor traición y el más insultante fraude al pueblo por parte de 
los militares, con apetencias de ascensos rápidos al generalato, y 
de los católicos reaccionarios y oportunistas, unos y otros recha­
zados por la Revolución de 1863 y acogidos a la generosidad carlista 
que ingenuamente los admitiría y protegería . Todos ellos s e pasa­
rían con armas y b a g a g e s a las filas de la conspiración canovista, 
formando el núcleo más entusiasta y fiel de la Restauración alfon-
sina, encarnadora, suma y meta para e l los del « s a g r a d o ideal del 
Altar y el Trono» y, para qué decir, del «dest ino histórico d e la Pa­
tr ia» . El Carl i smo, pues, había quedado sin p e s o específ ico en la 
sociedad burguesa al a le jarse aquellos hombres q u e pronto s e ha­
bían logrado encaramar en los mandos del partido; la presencia 
carlista en la política madrileña de gabinete y componenda, no exis­
tía, só lo 'contaba como « r e s e r v a espiritual» — a la que dedicarían 
hermosas frases los políticos del juego l iberal— reducida, sin po­
sibilidad de proyección, a los « c o t o s » rurales , o, a lo sumo, utilizada 
alternativamente por unos o por otros como oportuno espantajo se­
gún la coyuntura electoral o la crisis del gobierno de turno. En de­
finitiva, nada. 

Esta situación, sin embargo , no era tan negativa para la evolución 
del Carl ismo como organización y doctrina. El partido, al perder la 
guerra, logró desprenderse de la carga de los caciques conserva­
dores introducidos en él por el miedo o por oportunismo, y, más 
tarde, al producirse la escisión integrista, conseguiría echar por la 
borda buena parte del lastre integrista, no sólo inútil sino entorpe-
cedor que durante tanto t iempo le había atado, logrando, al fin, 
apartarse de las influencias conservadoras e iniciar el d e s p e g u e 
de la motivación exclusivamente religiosa a la que durante años 
parecía únicamente adscrito. Volvía, en buena parte, a su pureza 
popular de primera hora; y decimos en buena parte porque aún que­
daba Mella, o lo que Mel la , quizás inconscientemente —aparte sus 
intuitivos aciertos—, seguía representando, reteniendo y hasta aglu­
tinando: la adscripción teórica al Ancien Régime. 

La crisis, en términos generales , sería por consiguiente más de 
cabeza q u e de b a s e . El pueblo se mantenía fiel a su problemática 
inmediata, íntimamente unido a sus propias soluciones — a veces 
pel igrosamente drást icas— y leal a la nulificación d e Car los VII, un 
hombre que jamás les había defraudado. Las masas carlistas, con 
su inquietud federal y social —en este orden, por su distribución 
geográf ica— segu ían s iendo protagonistas importantes en el limi­
tado cuadro de la insurgencia nacional por vía violenta, cuadro que 
quedaba completado con el anarquismo, de reivindicaciones socia­
les y hasta, en buena parte, federales —también en este orden—, 
complementándose ambos grupos entre sí porque si los anarquistas 
disponían de fuerza en determinados núcleos industriales, el Car­
lismo lo tenía en los medios rurales , excepto en Andalucía , también 
dominio anarquista. 

La espectacularidad ácrata, con su orquestación de atentados y 
pistolerismo, rec lamaba más la atención pública, pero para el régi­
men oligárquico de la Restauración era aún m á s pel igroso el Car­
lismo, con su b a s e de profundo enraizamiento popular, su poder de 
convocatoria y sus reivindicaciones y soluciones nuevas dentro del 
marco r igurosamente cristiano a q u e aspiraban las extensas capas 
de las c lases obrera y media, tanto rurales como ciudadanas, de 
una sociedad vagamente influida aún por la corta revolución indus­
trial iniciada tardíamente en España el siglo XIX. A l gobierno de 
Madrid le interesaba atajar a m b o s pel igros, el carlista y el anar­
quista, con cualquier método, y para ello utilizó d o s tácticas: enviar 
agentes para fomentar una burda demagogia anticlerical y un tre­
mendismo revolucionario (Lerrouxismo y B l a s q u i s m o ) , nada peli­
g r o s o s para el capitalismo, q u e apartasen a las m a s a s de sus verda­
deros objetivos, desviando la atención obrera inclinada al anarquis­
mo y entreteniendo en luchas callejeras a las fuerzas carlistas, y 
fomentar la indisciplina interna —en el Car l i smo— revitalizando, 
por instinto de defensa , las banderas de la integridad católica y 
« d e o r d e n » . Afortunadamente el Carl i smo, o mejor, el Rey, el pue­
blo y buena parte de la jerarquía, no acudió a e s e trapo rojo, y en 
aquel los últimos años de Car los VII vemos q u e el partido, para 
a s o m b r o y miedo de muchos, forma coaliciones con republicanos y 
nacionalistas catalanes, y no lucha contra el extremismo de izquier­
das salvo cuando es abiertamente provocado por los lerrouxistas 
en Barcelona, o los blasquistas en Valencia. Resultado de esta vi­
sión clara del problema e s la política solidarista y el fortaleci­
miento d e la presencia democrát ica del Carl i smo. 

Los últimos años de Car los VII dejaron es te gran testamento 
político, ¡lástima q u e años más tarde las bander ías meliistas y las 
continuas infiltraciones no permit iesen llevarlo a cabo, hasta sus 
últimas consecuencias , con plena continuidad y coherencia! 

Ante las subterráneas maniobras contra la apertura solidaria, 
Car los VII impuso su autoridad d e una manera terminante respal­
dando a los partidarios de la coalición y la acción conjunta. Melchor 
Ferrer comenta e s a actitud del Rey con es tas palabras: «Ten ía a su 
favor toda la historia carl is ta». Confirmación y elogio de la entrega 
d e un j e f e a su pueblo y q u e a d e m á s puede cons iderarse como su 
más justo epitafio. 

Acontecimientos carlistas 

1 9 0 0 

E n enero apareció en S a l a m a n c a 
un diario carlista con el curioso 
nombre de « E l Pape l i to» . E l naci­
miento de publicaciones políticas 
carecía de importancia en aquella 
época, y si destacamos este caso 
es por la razón de h a b e r sido pro­
hibido de inmediato p o r l a autori­
dad eclesiástica —el obispo de la 
diócesis— sin dar r a z ó n vál ida al­
guna y por el único motivo de ser 
carlista. 

El escritor carlista Polo y Pey-
rolón publica u n a o b r a recogiendo 
la casi total idad de los escritos 
de Carlos V I I . El Rey , en agrade-
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cimiento, le dirige el 2 de m a y o 
una carta de la que copiamos el 
siguiente p á r r a f o : « D u r a n t e el l ar ­
go y accidentado período que a b a r ­
can los documentos que ahora p u ­
blicas, mil veces h e oido decir: 
«pasó la ocasión; esta vez sí que 
se hundió la C a u s a ; todo se aca­
b ó » . Y cada vez que lo oía, enco­
g íame de hombros . U n a causa co­
mo la mía , que es la C a u s a de E s ­
p a ñ a y del Derecho, no perece n u n ­
ca, es inmortal . L o s que se h u n ­
den son los desalentados, los co­
bardes, los hombres de poca fe, los 
que por intereses particulares o 
sentimentalismos del momento, se 
ccbi jan de paso b a j o nuestra glo­
riosa enseña, no tanto p a r a defen­

derla como p a r a ser defendidos por 
e l la» . 

Repet imos la fecha del anterior 
escrito: 2 de mayo de 1900. 

E n la p r i m a v e r a de este m i s m o 
año fue invitado Vázquez de M e ­
l la a pronunc iar u n a conferencia 
en la Asociación de la P r e n s a de 
M a d r i d sobre el tema: « E l Reg io ­
nal i smo considerado como deber 
en el Es tado y como derecho en l a 
N a c i ó n » . E n su intervención M e l l a 
expuso el pensamiento carlista acer­
ca de l a descentralización y el de­
recho de todas las regiones bien 
a mantener y desarrol lar sus li­
bertades o a implantar las part ien­
do de cero y mediante el deseo 

Nacionales y mundiales 

1 9 0 0 

E n enero y marzo, respectiva­
mente, se inicia l a legislación so­
cial e n E s p a ñ a con la promulga­
ción de sendas Leyes sobre acci­
dentes de t r a b a j o y protección a 
la m u j e r y a la infancia que tra­
b a j a n . 

Sigue e n el poder el gabinete 
presidido por Silvela, que h a b í a 
f o r m a d o gobierno en marzo del año 
anterior. 

E n jun io , sublevación de los bo­
xeas en C h i n a . 

E l 27 de jun io se f i rma u n tra­
tado con F r a n c i a por el que queda 



m i s m o a lucha r : « D i s p u e s t o estoy, 
c o m o s i empre lo h e es tado, a to ­
dos los sar i f ic ios p a r a cumpl i r m i s 
d e b e r e s » . P a r a Car los V I I l a lucha, 
inc luso a rmada , no h a b í a conclu í -
d o a ú n ; l a b a n d e r a car l i s ta « h o y 
p l e g a d a t e m p o r a l m e n t e » , estaba 
s i empre « p r o n t a a ena rbo la r se con 
br ío cuando sea m e n e s t e r » , p e r o 
una m í n i m a p r u d e n c i a l i m i t a b a en 
aquel los m o m e n t o s cua lqu ie r a v e n ­
tura con t ra un s i s tema p r o t e g i d o 
p o r unas fuerzas de segur idad b i en 
ad ies t radas y numerosas y un E jé r ­
c i to i ncond ic iona l . 

E n estos p r i m e r o s años de l s ig lo , 
el C a r l i s m o sigue s i endo un par ­
t i do t e m i d o y r e s p e t a d o a pesar 
de su apa ren t e deb i l idad , y p rueba 
de e l lo es el m a n t e n i m i e n t o de fuer­
tes gua rn i c iones e n pos ic iones es­
t r a t ég i ca s de an t i guos escenar ios 
de l a ú l t i m a g u e r r a carl is ta . B a ­
ta l lones del E j é r c i t o , apa r t e do ta ­
c iones i m p o r t a n t e s de G u a r d i a C i ­
v i l , v i g i l a b a n d ichas c o m a r c a s des­
de cen t ros c laves (Es te l l a , M o r e l l a , 
S e o de U r g e l . . . ) . D e l r e s p e t o 1 de l 
G o b i e r n o l ibe ra l a l a s r eacc iones 
del p a r t i d o nos puede dar idea el 
que m á s ta rde , d u r a n t e las conve r ­
sac iones con F r a n c i a sobre el p r o ­
b l e m a d e M a r r u e c o s , el Je fe Dele-> 
g a d o del C a r l i s m o e r a i n f o r m a d o 
d i a r i a m e n t e de l curso de las m i s ­
mas . 

popu l a r an te su p r o p i a p rob lemá­
t ica e c o n ó m i c a y social , de acuer­
do c o n su pecu l i a r t r ad ic ión h i s ­
tó r i ca y cul tural . E l p r o g r a m a ex ­
pues to por M e l l a —bastante e l e ­
m e n t a l y a r c a i z a n t e p e r o e x p o n e n ­
t e de l s e n t i m i e n t o f ede ra l car l i s ­
ta—, quedó r e s u m i d o e n la p rensa 
de en tonces e n lo s s igu ien tes : 

D e r e c h o s de las R e g i o n e s : 
l . ° A c o n s e r v a r y pe r f ecc iona r 

su p r o p i a l eg i s l ac ión . 
2." A reso lve r p o r l o s T r i b u n a ­

les r eg iona le s , den t ro de su 
t e r r i t o r i o y e n ú l t ima ins ­
t anc ia los l i t i g i o s que se re ­
f i e r e n a su d e r e c h o p r i v a t i ­
v o . 

3.° A l uso d e l a p r o p i a l e n g u a 
e n las r e l a c i o n e s of ic ia les i n ­
t e r io res e n que lo cons ide­
r e n necesa r io . 

4.° A admin i s t r a r s e por si m i s ­
m o por m e d i o d e sus D i p u ­
t ac iones r e g i o n a l e s . 
C o m o g a r a n t í a d e estos de­
rechos t i e n e n las R e g i o n e s el 
« p a s e f o r a l » p a r a ev i t a r l a s 
i nvas iones de l Es tado C e n ­
t r a l . 

5.° L a a l t e r a c i ó n de los F u e r o s 
R e g i o n a l e s n o puede h a c e r ­
se en C o r t e s G e n e r a l e s , s ino 
d e n t r o de l a R e g i ó n con el 
concurso de l S o b e r a n o » . 

S ó l o dos g rupos po l í t i cos —anar­
quis tas y car l i s tas— seguían m o s ­
t r a n d o su opos i c ión v i o l e n t a a un 
r é g i m e n y a u n a soc i edad absolu­
t a m e n t e a n a c r ó n i c o s y es tancados 
en su p rop io s i s t ema d e l i be ra l i smo 
capi ta l i s ta . 

Y a desde 1899 se v e n i a p r epa ­
r a n d o un a l z a m i e n t o carlista, que 
aunque en un p r i n c i p i o se p e n s ó 
fuera gene ra l a t o d a España, en 
l a r e a l i d a d q u e d ó r educ ido só lo a 
C a t a l u ñ a . 

E l d í a 28 de oc tub re de 1900, se 
f o r m ó una p a r t i d a e n San ta C o l o ­
m a de G r a m a n e t , o t r a en P i e r a y 
a ú n o t r a m á s e n Cas te lde fe l s , fun­
d a m e n t a l m e n t e i n t e g r a d a la úl t i ­
m a p o r v e i n t i d ó s es tudiantes . E n 
L lu sanes una de es tas guer r i l l as 
i n t e n t ó conec ta r c o n o t r a apa rec i ­
da e n G i r o n e l l a , p e r o Ja que m á s 
é x i t o y du rac ión l o g r ó fue una que 
ac tuaba al n o r t e de l P r i n c i p a d o y 
que l l e g ó a m a n t e n e r s e en a r m a s 
m á s de m e d i o m e s . 

E l p r o y e c t o g e n e r a l de l a l z a m i e n ­
t o e r a e l de d i s t r a e r fuerzas de l a 
g u a r n i c i ó n de B a r c e l o n a para de 
esa f o r m a p o d e r ser asa l tado el 
cuar te l de las, A t a r a z a n a s por par ­
t e de los C a r l i s t a s p r e v i a m e n t e 
concen t r ados e n la cap i ta l ca t a l a ­
na, y f i n a l m e n t e apode ra r se de l a 
C i u d a d . S in e m b a r g o , e} o b j e t i v o 
no se l o g r ó . 

E l a l z a m i e n t o só lo fue secunda­
do e n a lgún o t r o l u g a r a is lado co ­
m o J i j o n a o J aén . E l Pa í s V a s c o -
N a v a r r o se m a n t u v o e n una abso­
lu ta t r a n q u i l i d a d . 

L a r ep re s ión p o r p a r t e del G o ­
b i e r n o fue d u r í s i m a ; se suspendie­
ron l a s g a r a n t í a s cons t i tuc iona les , 
f u e r o n p r o h i b i d a s b u e n n ú m e r o d e 
pub l icac iones ca r l i s t a s y ce r rados 
los c í rculos . M i l e s d e car l is tas su­
f r i e r o n e n c a r c e l a m i e n t o : sólo e n el 
V a l l e d e L i é b a n a , m á s de 500. 

L a i n t e n t o n a r e s p o n d i ó a l a c r e ­
c i en t e i nqu i e tud d e l pueb lo t r a s l o s 
desas t res del 98, l a caó t ica s i tua­
c ión e c o n ó m i c a y- socia l , y el des­
c o n t e n t o gene ra l a n t e el r é g i m e n 
p o l í t i c o p r e s id ido p o r M a r í a C r i s ­

t ina . L a s au to r idades carl is tas nun­
ca v i e r o n pos ib i l idades e n el a lza­
m i e n t o , y no l o a p o y a r o n , y C a r l o s 
V I I n e g ó su au to r i zac ión . 

Es cur ioso que e l c ap i t a l i smo ins­
t a l a d o e n M a d r i d quis iera ap rove ­
charse de l d e s g r a c i a d o ensayo p r o ­
v o c a n d o una b a j a d a de va lo res con 
la subsiguiente j u g a d a de Bolsa . 
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E n m a r z o , e l ecc iones p a r l a m e n ­
ta r ias . L o s car l i s tas só lo cons iguen 
ob tene r 6 r ep resen tan tes . El R e y 
n o v i o c o n a g r a d o una coa l i c ión 
c i rcuns tanc ia l c o n los in tegr i s tas 
e n P a m p l o n a . E l déb i l r esu l tado 
o b t e n i d o se d e b i ó a la crisis p r o ­
duc ida e n el p a r t i d o t ras el f a l l i do 
a l z a m i e n t o del a ñ o an te r io r . 

E l 31 de agos to l a r edacc ión de 
« E l C o r r e o de G u i p ú z c o a » , de S a n 
Sebas t i án , fue a sa l t ada p o r e l e m e n ­
tos de l a A r m a d a . L o s redac to res 
y t i p ó g r a f o s res i s t ie ron , p roduc ién ­
dose a lgunos h e r i d o s , en t r e el los, 
g r a v e m e n t e , un t e n i e n t e de n a v i o 
del a co razado « P e l a y o » . N o es tán 
c la ros los m o t i v o s de l a taque, p e r o 
p a r e c e ser que f u e r o n p r o v o c a d o s 
p o r c ie r tas i n s inuac iones car l is tas 
sobre l a v e r d a d e r a m i s i ó n de las 
fuerzas a rmadas . 
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U n a i n t e r p e l a c i ó n del D i p u t a d o 
car l i s ta v a l e n c i a n o L l o r e n s , sobre 
po l í t i ca de su país , p r o v o c a la r eac ­
c ión de B la sco I b á ñ e z y del b las -
qu i smo, agen te s a l s e r v i c i o de l G o ­
b ie rno , c reados y a m p a r a d o s p o r 
éste pa ra deb i l i t a r la fuerza de l 
a n a r q u i s m o v a l e n c i a n o , con t ro l an ­
d o p a r t e del p r o l e t a r i a d o con un 
r epub l i can i smo soc i a l i s to ide y a n ­
t i c le r i ca l , y s i endo , además , e l e ­
m e n t o e f i caz p a r a d i s t rae r al car­
l i s m o u r b a n o de V a l e n c i a en u n a 
con t i nua y es tér i l l ucha por las 
conce ja l í a s . B l a s c o I b á ñ e z actúa e n 
es ta o c a s i ó n c o m o a m o r t i g u a d o r de 
l a s r e i v i n d i c a c i o n e s de L lo r ens . 

E l C a r l i s m o c o m p r e n d i ó l a m a ­
n iob ra y e n esa o c a s i ó n no es tuvo 
m u d o . L a c a m p a ñ a ant ib lasquis ta 
i n i c i ada e l 13 d e f e b r e r o de 1902 
la l l e v a r o n dos pub l i cac iones car­
l is tas v a l e n c i a n a s : « L a L u c h a » y 
« E l R a y o » . Á l c abo de unos meses , 
el 6 de s e p t i e m b r e de l m i s m o año , 
a l a s seis de l a m a ñ a n a , los blas-
quis tas de s t ruye ron la i m p r e n t a de l 
p r i m e r o , y e l 8 d e agos to l a de 
« E l R a y o » . N o o b s t a n t e , « L a L u ­
c h a » v o l v i ó a pub l i ca r se aunque 
i m p r e s a e n T o r t o s a , po rque n i n g ú n 
t a l l e r v a l e n c i a n o se a t r e v í a a ha ­
c e r l o ; a es te s e m a n a r i o se debe 
e l h a b e r i n i c i a d o l a c a m p a ñ a que 
años m á s t a rde o b l i g a r í a a B l a s c o 
a re t i ra r se de l a p o l í t i c a y a r e ­
nunc ia r a l ac t a d e D i p u t a d o . 

E l 3 d e m a y o , C a r l o s V I I p r o ­
tes ta en un m a n i f i e s t o d i r i g ido a 
t o d o s los e spaño les de « l a dec la ­
r a c i ó n de la m a y o r e d a d del t i tu ­
l a d o A l f o n s o X I I I , t an intruso e 
i l e g í t i m o c o m o sus i n m e d i a t o s p r e ­
d e c e s o r e s » . A f i r m a n d o que « . . . s u 
t r o n o se as ienta ú n i c a m e n t e sobre 
l a s ru inas y e s c o m b r o s d e l o q u e 
fue la poderosa n a c i ó n e s p a ñ o l a » . 

E n el d o c u m e n t o e l R e y a l en t a ­
ba a los Car l i s tas , o f rec iéndose é l 
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Elecc iones p a r l a m e n t a r i a s . R e ­
su l ta ron e l eg idos 7 d ipu tados car­
l is tas , e n t r e e l los V á z q u e z de M e ­
l la y el ca t ed rá t i co G i l R o b l e s , pa­
dre de l m á s r e c i e n t e José M a r í a . 
A s i m i s m o se c o n s i g u e n dos puestos 
e n e l S e n a d o . 

C a r l o s V I I y su esposa B e r t a de 
R o ñ a n , son rec ib idos por P í o X . 

1 9 0 5 

S u e r t e v a r i a en l a s e l ecc iones ; 
m i e n t r a s e n las C o r t e s só lo se ob ­
t i e n e n cua t ro escaños , m a n t e n i é n ­
dose l o s dos senadores , e n las m u ­
n ic ipa l e s del m e s de n o v i e m b r e el 
G o b i e r n o i n f o r m a q u e el C a r l i s m o 
h a b í a consegu ido 114 conce ja les . 

E l pa r t i do , aún d a ñ a d o por l a 
f a l l i d a i n t e n t o n a d e 1900, ca rec ía 
de pulso po l í t i co suf ic ien te p a r a 
a t aca r , s in c o a l i c i o n e s n i c o n t a c t o 
con o t ro s grupos . S u fuerza en las 
c iudades e ra m í n i m a , só lo e n las 
á i e a s ru ra les e l p u e b l o le seguía 
s i endo e n g r a n p a r t e f i e l , de a h í 
l o s desas t rosos r e su l t ados pa r l a ­
m e n t a r i o s y los r e g u l a r e s en los 
m u n i c i p i o s . N o obs tan te , de esa 
d e s g r a c i a d a e x p e r i e n c i a e l ec to ra l 
se o b t i e n e un r e su l t ado p o s i t i v o : el 
C a r l i s m o se a b r e a l e n t e n d i m i e n t o 
con o t r o s pa r t idos d i s t in tos y has­
ta a p a r e n t e m e n t e opues tos . S e In i ­
c i an los con tac tos e inc luso se en­
t ra a f o r m a r p a r t e de la So l i da -
r i t a t C a t a l a n a . 
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E n el deba t e p a r l a m e n t a r i o sobre 
l a L e y de A s o c i a c i ó n , V á z q u e z de 
M e l l a , c o n t r a r i o a e l l a por cons i ­
d e r a r l a una m a n i o b r a pa r t id i s t a 
de l g o b i e r n o e n el pode r , p ronun­
c i ó e n e l C o n g r e s o u n f a m o s o d i s ­
curso e n el que q u e d ó fo rmulada , 

delimitada la posesión española de 
territorios en el G o l f o de G u i n e a 
y Río de Oro . 
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El 18 de enero, Encíclica del P a ­
pa León X I I I sobre la Democrac ia 
Crist iana. 

Sagasta forma nuevo gobierno el 
7 de marzo. 

Se funda la « L l i g a Reg ional i s ta» 
el 25 de abril como resultado de 
la fusión del ((Centre Nac iona l C á ­
t a l a » y de la « U n i ó Regional i s ta» . 

P a r a oponerse a esta burguesía 
nacionalista, y contrarrestar la cre­
ciente politización de la clase obre­
ra, el gobierno envía a Barce lona 
a su agente encubierto, Lerroux , 
quien crea u n part ido de a p a r e n ­
tes truculencias extremistas para, 
apar tar a los obreros de sus au­
ténticos objetivos. Los ((jóvenes 
b á r b a r o s » , grupos de agitación 
creados por Lerroux, son movidos 
por u n burdo y elemental anticle­
ricalismo y demagog ia ant iburgue­
sa sin peligro a lguno para los y a 
instalados. 

Se funda la Ofic ina Internacio­
nal del T r a b a j o . 
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El 13 de febrero de 1902 se pro­
duce u n a hue lga general en B a r ­
celona, la pr imera de ese carácter 
dec larada en Europa , decretada por 
el Comité anarquis ta de L o n d r e s 
en el mes de diciembre anterior. 

E n mayo, M a r í a Crist ina, R e ­
gente, hace entrega del poder a 
su h i jo Alfonso de B o r b ó n como 
nuevo ocupante del trono, según lo 
ordenado a este respecto por el ar ­
tículo 45 de la Constitución vigen­
te. 

P r á x e d e s M a t e o Sagasta , l iberal , 
es conf irmado como jefe del gobier­
no. 

T a m b i é n en mayo, el día 2(0, C u ­
ba proc lama su independencia de 
los Estados Unidos . 

Fi l ipinas se somete a U . S . A . 

El 3 de dic iembre dimite Sagas ­
ta, sucediéndole en el poder F r a n ­
cisco Silvela, jefe de los conserva­
dores. E n el nuevo gabinete M a u r a 
es encargado de l a cartera de G o ­
bernación. 
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El 5 de enero de 1903 muere Sa­

gasta. 

E n abril , elecciones: minor ía re­
publ icana, 34 diputados, Gobierno , 
228, oposición, 171. 

E n mayo, huelga general en B a r ­

celona. 

Julio. E n Londres . Congreso del 
P a r t i d o O b r e r o Socialdemócrata 
Ruso , con divergencias entre bol­
cheviques y mencheviques. 

Se crea en Va lenc ia la C a s a del 
Pueblo , pr imera f u n d a d a en l a P e ­
nínsula. 



para aquel t i e m p o , l a pos ic ión car­
l is ta sobre la s epa rac ión en t r e I g l e ­
sia "y Es tado . 

P e r o este a ñ o de 1906 está presi­
d ido p o r o t ra L e y aún más- t ras­
c e n d e n t a l : L a L e y de Jur isdicc io­
nes. E r a esta una L e y con la que 
el G o b i e r n o que r í a t e r m i n a r con 
la a c t i v i d a d del anarqu ismo, des­
ar t icu la r los p a r t i d o s car l i s ta y 
republ icano , y opone r se al c rec ien­
t e n a c i o n a l i s m o ca t a l án y vasco . 
Caso de ap l icarse queda r í an s o m e ­
t idos a fuero de guer ra los de l i tos 
con t ra l a P a t r i a y el E j é r c i t o . E n 
l íneas genera les t en í a bas tan te si­
m i l i t u d con las pos ter iores y m á s 
ac tua les leyes p a r a l a repres ión del 
B a n d i d a j e y T e r r o r i s m o . 

E l C a r l i s m o se opuso desde un 
p r inc ip io a su a p r o b a c i ó n y pos te ­
r io r puesta e n v i g o r . Y a e n el 
C o n g r e s o de D i p u t a d o s M e l l a y L l o ­
rens i n t e r v i n i e r o n var ias ocas io ­
nes en e l deba t e j u n t o con o t ro s 
pa r t idos de l a opos ic ión republ i ­
cana y de la i nc ip i en t e izquierda . 

C o m o h o m e n a j e a todos los que 
pa r t i c ipa ron e n esa c a m p a ñ a de 
opos ic ión , y p a r a pro tes ta r m a s i ­
v a m e n t e con t ra d i cha L e y , se o r ­
g a n i z ó el 20 de m a y o e n B a r c e l o n a 
una g r a n m a n i f e s t a c i ó n , l a m á s 
g rand iosa has ta en tonces conoc ida , 
encabezada p o r S a l m e r ó n p o r par­
te repub l icana y S o l f e r i n o p o r los 
Car l i s tas . El a c t o t e r m i n ó e n una 
c o m i d a de h e r m a n d a d e n el T i b i -
dabo, donde se ab raza ron públ ica­
m e n t e ambos j e f e s de estos pa r t i ­
dos « q u e luchaban con t ra un ene ­
m i g o c o m ú n : el r é g i m e n ; y c o n t r a 
una amenaza , l a L e y que p o d r í a 
ser ap l i cada a r b i t r a r i a m e n t e p o r 
sus e n e m i g o s p o l í t i c o s » . 

L a comis ión o r g a n i z a d o r a del H o ­
mena je -p ro tes t a es taba compues t a 
p o r C a m b ó p o r l o s ca ta lanis tas , 
R o c a y R o c a p o r l o s republ icanos , 
y J u n y e n t p o r los Car l i s tas . E n 
d icha m a n i f e s t a c i ó n actuó p o r v e z 
p r i m e r a c o m o p r o t e c c i ó n un ba­
t a l l ó n de la j u v e n t u d car l i s ta de 
B a r c e l o n a , g e r m e n de las futuras 
un idades de d e f e n s a de l pa r t i do . 
A q u e l l a J u v e n t u d Car l i s t a e s tuvo 
al s e rv i c io de los so l idar ios del car­
l i s m o y de los republ icados , y l u c h ó 
e n d iversas ocas iones pos te r io res 
con t r a e l l e r r o u x i s m o y d e m á s 
agen te s g u b e r n a m e n t a l e s , así c o m o 
l l e g a r í a t a m b i é n a enf ren ta r se con 
l a G u a r i a C i v i l . 

F r u t o de l a n o a p a g a d a i nqu i e ­
t u d popular , n o e s c a r m e n t a d a t ras 
•el f racaso del i n i c i a d o a l z a m i e n t o 
de 1900, su rgen nuevas p a r t i d a s 
guer r i l l e ras e n Ca ta luña . Y a e n 
m a r z o h a y r u m o r e s de un a l za ­
m i e n t o car l i s ta .Se descubre a l g ú n 
depós i to de a r m a s p roceden te s de l 
an t e r io r i n t en to , p e r o sólo has t a 
s e p t i e m b r e n o a p a r e c e n las pa r t i ­
d a s que p r o n t o s e r í an an iqu i ladas . 
E n las ce rcan ías de V a l l s una, 
m a n d a d a por P a u Güe l l , c o n o c i d o 
p o r « E l R u b i o » , fue pe rsegu ida p o r 
e l E j é r c i t o que l l e g ó a d i so lve r l a , 
a p r e s a n d o a su j e f e que m u r i ó en 
la cárce l . O t r a m á s surg ió e n C a -
le l l a ( B a r c e l o n a ) , a l zada p o r M a ­
nue l P u i g v e r t « S o c o s » , desaparec i ­
d a t ras un d u r o t i r o t e o con la 
G u a r d i a C i v i l . E l E j é r c i t o q u e d ó 
a l e r t a d o y se e f e c t u a r o n d iversas 
e x p e d i c i o n e s d e l i m p i e z a p o r t o d o 
e l t e r r i t o r io c a t a l á n . 

E l ca r l i smo o f i c i a l t a m p o c o par­
t i c i p ó e n este desesperado i n t e n t o 
que, en resumen , só lo fue una es­
p o n t á n e a m a n i f e s t t a c i ó n m á s del 
pueb lo an te la desastrosa situa­
c ión e c o n ó m i c a y social de l país . 

S i g u e n los ac tos con t ra l a L e y 
de Jur i sd icc iones . E n B a r c e l o n a se 
ce lebra el l l a m a d o « A p l e c de la P r o ­
t e s t a » . L o s an t i so l ida r ios d i r i g idos 
por el a g e n t e encub ie r to de l gob ie r ­
no L e r r o u x , p r o d u j e r o n , d iversos 
inc iden tes . D i c e M e l c h o r Fe r re r , 
h a b l a n d o del caso L e r r o u x : « E l 
p ropós i to de S o l i d a r i d a d C a t a l a n a 
era bo r r a r de C a t a l u ñ a los pa r t t i -
dos cent ra l i s tas p o r sus ideas ca­
ciquistas, p o r su f a l t a de a r r a i g o 
en los dis t r i tos , y t a m b i é n la de­
r o g a c i ó n de l a L e y de Jur isdicc io­
nes. L o s gob i e rnos de M a d r i d h i ­
c i e r o n aho ra e n Ca t a luña lo m i s ­
m o que antes , d a r alas a un par ­
t i d o de opos i c ión ( e l de L e r r o u x ) 
que no o f r ec í a i n m e d i a t o pe l ig ro , 
p a r a con t ra r r e s t a r a ot ros que fue­
se a m e n a z a d o r . 

A la S o l i d a r i d a d C a t a l a n a pe r t e ­
nec ían , e n t r e o t ros grupos, y apar­
t e los car l i s tas : l a L i g a R e g i o n a l i s ­
ta de C a m b ó , los r epub l i canos f e ­
derales , e l p a r t i d o nac iona l i s t a re ­
pub l i cano ca t a l án y l a U n i ó n R e p u ­
b l icana . L a S o l i d a r i d a d , n o obs­
t a n t e su u n i d a d in ic ia l , los l o g r o s 
indiscut ib les o b t e n i d o s y l a fuerza 
dec isor ia que e n el p r o b l e m a ca ta ­
lán pudo habe r l l e g a d o a t e n e r e n 
un fu turo casi i n m e d i a t o , n o a l can ­
z ó sus m e t a s ú l t imas . Y , pos ib le­
m e n t e , esos m i s m o s éx i tos o, l o que 
es lo m i s m o , e l p e l i g r o que p a r a el 
c e n t r a l i s m o a l f o n s i n o representa­
ban, se r ían l a causa de su muer ­
te . M e l c h o r F e r r e r acusa c la ra ­
m e n t e a C a m b ó y a la burguesa 
L l i g a R e g i o n a l i s t a de ser e l e m e n ­
tos d i r ec tos de l a t r a i c ión y a que a l 
en t r a r « e n una po l í t i c a opor tun is ­
ta, a b a n d o n a r o n la idea d e car l i s ­
tas y r epub l i canos de m a n t e n e r s e 
un idos has t a l a d e r o g a c i ó n de l a 
L e y » . 

L a s t ác t i cas p a r a m i n a r esa pe ­
l ig rosa un idad popu la r e n t r e los 
dos par t idos , f u e r o n m u y d iversas . 
S e f o m e n t ó s u b t e r r á n e a m e n t e una 
postura an t i so l i da r i a de p a r t e de 
a lgunos r ep re sen tan t e s o f i c ia les de l 
C a r l i s m o , de e n t r e l o s que des tacó 
por su ce r r ada opos ic ión e l ca te ­
d r á t i c o E n r i q u e G i l R o b l e s , p a d r e 
de l c o n o c i d o l í de r derech is ta José 
M . a G i l R o b l e s , f u n d a d o r y J e f e de 
l a C E D A . A n t e e l p e l i g r o que p a r a 
el p a r t i d o r ep re sen t aba t a l d ispa­
r i d a d e n t r e so l idar i s tas y r eacc io ­
nar ios , se acud ió a l R e y que, na tu­
r a l m e n t e , a p o y ó la po l í t i ca so l ida­
r ia d a n d o su p l e n a c o n f i a n z a a l 
J e f e R e g i o n a l d e Ca ta luña , S o l f e ­
r ino . 

F r a c a s a d a la m a n i o b r a encabeza ­
da por el c i t a d o G i l R o b l e s , a lgu ­
nos m i e m b r o s d e su g rupo acaba ­
ron, l ó g i c a m e n t e , descubr iendo su 
v e r d a d e r a f i l i a c i ó n y m a r c h a n d o a 
sus na tu ra les e n c u a d r a m i e n t o s 
i d e o l ó g i c o s : los conse rvadores c o ­
m i t é s de de fensa socia l que ac tua­
r o n un idos a los pa r t idos a l fons i -
nos y a los ca tó l i cos mes t i zos ( l o s 
« c a t ó l i c o s m e s t i z o s » , o t a m b i é n « r e -
c o n o c i m i e n t e r o s » , e r a e l n o m b r e 
con que d e s p r e c i a t i v a m e n t e h a b í a n 
t a c h a d o los car l i s tas a aquel los ca­
tó l i cos que se h a b í a n p r e s t ado a l 
j u e g o de A l e j a n d r o P i d a l , p o l í t i c o 
de l a R e s t a u r a c i ó n canov l s t a p a r a 

sa lva r « l o s supremos in tereses de 
la R e l i g i ó n y l a P a t r i a » , p a r a lo 
cual i n t e n t a b a n h a c e r que los car­
l is tas r enunc iasen al e l e m e n t o « s e ­
c u n d a r i o » de l a Dinas t í a , r e c o n o ­
c i e n d o a M a r í a Cr i s t ina y A l f o n s o 
X I I I ) . 

C o m o a n é c d o t a curiosa de este 
a ñ o h e m o s de reseñar l a v i s i t a que 
a C a r l o s V I I h i z o E u g e n i a de M o n -
t i jo , g r a n s i m p a t i z a n t e del Ca r l i s -
m c desde su j u v e n t u d . 
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E n e n e r o el C a r l i s m o de B a r c e ­
l o n a ce lebra un g r a n m i t i n e n las 
A r e n a s , e n el que p a r t i c i p ó V á z q u e z 
de M e l l a . A la sa l ida « l o s j ó v e n e s 
b á r b a r o s » — o r g a n i z a c i ó n j u v e n i l 
de L e r r o u x — i n t e n t a r o n a g r e d i r a 
los car l is tas , qu ienes los r e p e l i e r o n 
p e r s i g u i é n d o l o s has t a su c e n t r o 

í socia l , que, c o m o era de esperar , 
e s taba f u e r t e m e n t e p r o t e g i d o p o r 
l a G u a r d i a C i v i l , qu ien p o r o t r a 
p a r t e h a b í a p e r m a n e c i d o impas i ­
ble m i e n t r a s a t a c a b a n los p r o v o c a ­
dores, i 

D o n Ja ime , e l h i j o de C a r l o s V I I , 
as is t ió de i n c ó g n i t o al a c to y al 
pos te r io r t i ro t eo , i n t e r v i n i e n d o , ac­
t i v a m e n t e incluso en el aux i l i o de 
los he r i dos . 

E l 25 de e n e r o d i m i t e el gobiernü 
p r e s i d i d o p o r M o r e t t ras habe r re­
t i r a d o el p r o y e c t o de L e y de A s o 
e lac iones . 

R o m a n o n e s a f i r m a e n e l t o m o I I 
de su l i b ro « N o t a s de m i v i d a » que 
la p r o y e c t a d a L e y r ec ib ió un g o l ­
pe de m u e r t e c u a n d o el V a t i c a n o 
a m e n a z ó que de ap roba r se t e n d r í a 
en c o n s i d e r a c i ó n las p re t ens iones 
de l a d inas t ía car l i s ta . S i es c i e r t o 
e l lo , puede cons ide ra r c o m o una 
háb i l m a n i o b r a de R o m a que una 
v e z m á s se s i r v i ó de l m i e d o que 
p a r a l a m o n a r q u í a a l fons ina r e ­
p resen taba e l C a r l i s m o . Y debe ser 
v e r d a d lo e sc r i to p o r R o m a n o n e s , 
r e c o r d e m o s a es te r e spec to la ac­
t i tud del V a t i c a n o e n l a g u e r r a 
de C a r l o s V I I , o f r e c i e n d o al m e j o r 
pos to r de e n t r e los c o n t e n d i e n t e s 
su r e c o n o c i m i e n t o d inás t i co . P o r 
l o q u e h e m o s v i s to , p a r e c e q u e pa ­
ra R o m a e n 1907 e l c a r l i s m o se-
g ía i gua l de suscept ib le a la su­
g e s t i ó n re l ig iosa , p o r e n c i m a de 
cua lqu ie r o t r o i n t e r é s p o l í t i c o . C r i ­
t e r i o e n aque l la é p o c a ba s t an t e 
a c e p t a d o p e r o s in e x c e s i v o fu turo , 
a f o r t u n a d a m e n t e . L a esc is ión i n -
tegr i s ta , y a sufr ida, y la de M e l l a 
p o r v e n i r , h a r í a n pe rde r ese las­
t r e al v i e j o p a r t i d o que con su p o ­
l í t i ca p ro so l i da r i a se iba p o n i e n ­
d o a l a ho ra , T de las r e i v i n d i c a c i o ­
nes a u t é n t i c a m e n t e popu la res . 

L a S o l i d a r i t a t n o q u e d ó só lo r e ­
duc ida a l P r i n c i p a d o , t a m b i é n e n 
e l P a í s v a l e n c i a n o t e n d r í a un c i e r ­
t o e c o que el g o b i e r n o i n t e n t a r í a 
c o r t a r de raíz- m e d i a n t e e l concur ­
so de su a l i ado loca l , e l b lasquismo, 
v e r s i ó n v a l e n c i a n a del l e r r o u x i s m o 
ba rce lonés . 

U n m i t i n p r o s o l i d a r i o que se in ­
t e n t a b a o r g a n i z a r e n V a l e n c i a b a j o 
e l p a t r o c i n i o d i r e c t o d e car l i s tas y 
r epub l i canos « s o r i a n l s t a s » , y e n el 
que i n t e r v e n í a n a l g u n a s e n t i d a d e s 
v a l e n c i a n i s t a s c o m o « V a l e n c i a N o ­
v a » , e n c o n t r ó l a du ra opos i c ión de l 
ó r g a n o b lasquis ta «;E1 P u e b l o » y de 
los e l e m e n t o s de c h o q u e de ese par-

E n d i c i e m b r e , M a u r a , y a j e f e del 
p a r t i d o conse rvador , es e n c a r g a d o 
de f o r m a r g o b i e r n o , que du ra r í a 
has ta d i c i e m b r e de l a ñ o s igu ien­
te . 
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L a guerra ruso-japonesa, que se 
h a b í a iniciado en 1904, termina con 
la victoria del Japón. El zar Nico­
lás I I se ve obl igado a a b a n d o n a r 
el absolutismo y a j u r a r la Consti­
tución tras u n a huelga general re­
volucionaria. 

Se suceden en 1905 dos gobiernos 
conservadores: los de A z c a r r a g a y 
Vil laverde. 

Los Estados Unidos que en 1903 
h a b í a n creado, p a r a sus fines im­
perialistas, la república de P a n a ­
m á , completa este año su manio­
b r a comprando por 40 mil lones de 
dólares la N u e v a C o m p a ñ í a del 
C a n a l de P a n a m á , f u n d a d a por 
Lesseps. 

Azorín publica en « E l I m p a r c i a l » 
sus reportajes sobre « l a A n d a l u c í a 
trág ica» . 

E n E s p a ñ a durante 1905 se pro­
duce u n importante movimiento 

huelguístico: 153 conflictos labora­
les, en los que participan unos 

veinte mil obreros, de los que és­
tos g a n a n 46 huelgas, pactan en 
22 y pierden 62. 
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El 16 de enero de 1906 se inicia 
en M a d r i d la pr imera reunión pre­
parator ia de los Delegados de las 
Naciones en l a Conferencia de A l -
geciras, cuyo objeto era el arreg lo 
de los asuntos de Marruecos . Re­
sultado de d icha conferencia fue 
el reconocimiento del protectorado 
español y la internacionalización de 
T á n g e r . 

E n el mes de marzo, las Cortes 
a p r u e b a n la L e y de Jurisdicciones, 
redactada p a r a reprimir los delitos 
contra la u n i d a d de la Patria" y el 
Ejército. P a r a luchar contra ella 
se f u n d a en Barce lona l a Solida­
ritat C a t a l a n a . 

T a m b i é n en marzo se a p r u e b a el 
reg lamento sobre inspección de 
t rabajo . 

E n mayo, Al fonso X I I I sufre u n 
atentado perpetrado por el a n a r ­
quista M o r r a l , discípulo predilecto 
de F e r r e r G u a r d i a , el presunto ins­
t igador de l a S e m a n a T r á g i c a de 
1909. M o r r a l era h i jo de u n a aco­
m o d a d a fami l ia burguesa cata lana. 

Se f u n d a el Par t ido Labor i s ta in­
glés. 

Se or ig ina u n a revuelta de libe­
rales contra conservadores e n C u ­
ba . C o n la excusa de la pacificación 
del país, Estados U n i d o s ocupa 
C u b a y establece u n gobierno pro­
visional. 
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M a u r a vuelve a f o r m a r gobier­
no. 



t ido . S e r eg i s t r a ron , incluso, a lgu ­
nos t i ro teos . 

L a esc is ión « s o r i a n i s t a » , l l ama­
da asi por es tar e n c a b e z a d a por el 
r epub l i cano « P u r o » So r i ano , se ha ­
b ía i n i c i ado e n 1903. 

Es t e m i s m o a ñ o reg is t ra un bri­
l l an te t r iun fo e l C a r l i s m o en las 
e l ecc iones p a r l a m e n t a r i a s de abr i l . 
S e o b t u v i e r o n los s iguientes resul­
tados e n ac tas consegu idas : 

C e l e s t i n o A l c o c e r , p o r L a g u a r d i a . 
M a r i a n o B o r d a s , p o r B e r g a . 
M i g u e l Junyet , por V i c h . 
P e d r o L losas , p o r O l o t . 

M a n u e l Bofa ru l l , p o r V i l a d e m ú s . 
R a f a e l D í a z A g u d o Sa laber ry , p o r 

T o l o s a . 
L o r e n z o M a r í a A l i e r , por C e r v e -

ra. 
R o d e z n o , p o r A o i z . 
Joaqu ín L l o r e n s , p o r Estel la . 
V á z q u e z de M e l l a , p o r P a m p l o n a . 
B a r t o l o m é Fe l i ú , p o r T a f a l l a . 
C o n d e Cas t i l l o P i n e y r o , por T u -

dela . 

B a r r i o y M i e r , p o r Ce rve ra de 
P i sue rga . 

T a m a r i t , p o r T a r r a g o n a . 

U n a ind i sc ip l i na l o c a l i m p i d i ó 
a E s t e b a n B i l b a o resu l ta r e l e g i d o 
por V i t o r i a . 

E n t o t a l 14 d ipu tados , la m i n o ­
r í a car l i s ta e n las C o r t e s más i m ­
p o r t a n t e consegu ida t r as la R e s ­
t au rac ión . T a l é x i t o se deb ió en 
g r a n p a r t e a l a p o l í t i c a so l idar ia 
de a c c i ó n con jun t a c o n republ ica­
nos y ca ta lan is tas . L o s resul tados 
ob t en idos en Ca t a luña , imposib les 
e n o t r o t i e m p o l o demues t ran , y 
caso de duda r lo r e p a s e m o s lo con ­
segu ido en las dos e lecc iones a n ­
te r io res . 

E n m a y o , o t r o t r i un fo . Esta v e z 
e n e l S e n a d o . R e s u l t a n e l e g i d o s : 

E m i l i o de S ica r s , p o r B a r c e l o ­
na. 

M a n u e l B o n m a t i , p o r G e r o n a . 

José M . a A m p u e r o , p o r Gu ipúz ­

coa. 

Espore l la , p o r L é r i d a . 

Bessol la , p o r N a v a r r a . 
P o l o y P e y r o l ó n , p o r V a l e n c i a . 

A ú n se pod ía h a b e r conseguido 
o t r o p o r T a r r a g o n a , p e r o una dispu­
t a l oca l l o i m p i d i ó . S ó l o hubo un 
c a n d i d a t o de r ro t ado , y fue por A l a -
v a . 

A b u n d a n d o e n l o y a expues to en 
las de D ipu t ados , e n es tas e lecc io­
nes al S e n a d o se d e m o s t r ó una cla­
r a ac t i t ud de l e a l c o l a b o r a c i ó n p o r 
p a r t e de los a l i a d o s sol idar ios , m u y 
d is t in ta , por c i e r to , a o t ras e x p e ­
r i enc i a s an te r io res y pos ter iores 
que ha suf r ido el . C a r l i s m o en sus 
c i rcuns tanc ia les y m o m e n t á n e a s 
a l i a n z a s t ác t i cas c o n las derechas 
y s imi la res . 

U n a s cuan tas no t a s más , c o m ­
p l e t a n e l p a n o r a m a de este a ñ o : 

D o n J a i m e v i s i t a , n u e v a m e n t e de 
i n c ó g n i t o , M a d r i d , a cud i endo a sa­
l uda r a V á z q u e z de M e l l a . 

Juan M a r í a R o m a c r ea d e f i n i ­
t i v a m e n t e en B a r c e l o n a una ag ru ­
p a c i ó n j u v e n i l d e n o m i n a d a R e q u e -
té . L o s un ive r s i t a r io s y los a lum­
nos de Escuelas S u p e r i o r e s y a es­
t a b a n i n t e g r a d o s e n las A s o c i a c i o ­
nes Esco la res Ca r l i s t a s . A s í m i s ­
m o segu ía a c t u a n d o l a Juven tud 
C a r l i s t a con sus u n i d a d e s de ac ­
c i ó n . 

Y , por ú l t imo, e n 1907 se i n i c i a n 
los A p l e c s de M o n t s e r r a t que h a n 
l l e g a d o .hasta nues t ros días. 
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S e funda e l R e q u e t é de P a m p l o ­
na. E l b a n d e r í n de esta un idad fue 
e n t r e g a d o a su J e f e años m á s ta r ­
de e n el f a m o s o m i t i n de M a ñ e r u 
al que as is t ie ron m á s de 25.000 car­
l i s tas y que se c e l e b r ó el 26 de m a ­
y o , de 1912. 

1908 es un a ñ o de fuer te reor ­
g a n i z a c i ó n in t e rna , de a c t i v i d a d 
r e v i t a l i z a d o r a . S e suceden las con ­
cen t rac iones y A p l e c s . 

E n m a y o h a y uno r e g i o n a l e n 
G l e v a . E n j u n i o o t r o , e n o r m e , e n 
M a n r e s a , e n c o n m e m o r a c i ó n del 
C e n t e n a r i o de l a G u e r r a de la I n ­
dependenc ia , l e y é n d o s e un mensa ­
j e de C a r l o s V T I . O t r o e n Z u m á -
n a g a e l m e s de j u l i o , con la asis­
t enc i a —s iempre d e i n c ó g n i t c — de 
D o n Ja ime , qu i en pe r segu ido por la 
G u a r d i a C i v i l h u b o de abandona r 
r á p i d a m e n t e la pen ínsu l a n o s in 
an tes h a b e r sos ten ido conve r sac io ­
nes con los obre ros carl is tas . T a m ­
b i én en ju l io , ap lecs e n M o r e l l a y 
B u r r i a n a . 

E n o t ro ac to o r g a n i z a d o en B u -
t sen i t ( C a t a l u ñ a ) , F r a n c e s c M a c i á 
—pos te r io r P r e s i d e n t de l a G e n e -
ra l i t a t de C a t a l u n y a en 1931— que 
p o r en tonces era m i l i t a r , se o f r e ­
c ió c o m o ta l al C a r l i s m o . ' 

P o r ú l t imo , el 8 de n o v i e m b r e , 
t u v o luga r en B a r c e l o n a un h o m e ­
n a j e popu la r a l o s v e t e r a n o s ca r ­
l is tas . A s i s t i e r o n m u c h o s de estos 
de en t r e los que des tacó uno. M a ­
nue l Ibars , que h a b í a l l e g a d o a co ­
r o n e l t ras c o m b a t i r a las ó rdenes 
de C a b r e r a en l a p r i m e r a guerra , 
así c o m o e n la de los M a t i n e r s , y 
e n el e j é r c i t o de l C e n t r o que ope­
r aba en el ba jo A r a g ó n en la de 
C a r l o s V I I . E s deci r , e n todas . 

L a prensa ca r l i s ta e n este año , 
c o m o s iempre , fue o b j e t o de dura 
persecuc ión . E n abr i l , Juan M a r í a 
R o m a , D i r e c t o r de l s e m a n a r i o bar­
ce lonés « L a B a n d e r a R e g i o n a l » es 
c o n d e n a d o a cua t ro meses de cár­
cel p o r « l a pub l i cac ión d e un ar­
t í cu lo que se c r e y ó c o m p r e n d i d o e n 
la L e y de J u r i s d i c c i o n e s » ; al ape­
l a r fue absuel to. E n j u l i o , E m i l i o 
L a r m a g a , r edac to r de l pe r iód ico de 
B i l b a o « L a G u e r r i l l a » , es condena­
d o a 8 años por un a r t ícu lo con­
s ide rado « d e l i t o de lesa M a j e s t a d » . 
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V á z q u e z M e l l a t o m a p a r t e e n 
el m i t i n so l ida r io a g r í c o l a de M o n -
f o r t e ( L u g o ) . A s i s t i e r o n m á s de 
10.000 pe r sonas d e t oda G a l i c i a . 
M e l l a , e n su discurso, a t a c ó la t i ­
r a n í a de los cac iques conse rvado ­
res a l f cns inos que t e n í a n al. pue­
b l o d o m i n a d o y o p r i m i d o . 

T a m b i é n e n B a l a g u e r , e n un 
ap lec , h a b l ó M e l l a , es ta v e z sobre 
el c o n c e p t o f e d e r a l i s t a de l Car l i s ­
m o . 

Junio . C a m b i o s i n t e rnos e n el 
m a n d o del ca r l i smo . F a l l e c e B a r r i o 
y M i e r , J e f e D e l e g a d o del P a r t i d o . 
L e sucede B a r t o l o m é Fe l i ú , n o m ­

b r a d o y a an tes i n t e r i n a m e n t e por 
Ca r los V I I d a d a la g r a v e d a d p r o ­
l o n g a d a de B a r r i o . F e l i ú e ra na­
var ra , de P e r a l t a . A l ser des igna­
d o p a r a ese a l t o c a r g o p rofesaba la 
cá t ed ra de t e r m o l o g í a e n la U n i ­
v e r s i d a d Cen t r a l . M e l l a , ya con 
c ier tos in ic ios del pe r sona l i smo que 
m á s t a rde d e t e r m i n a r í a su separa­
c ión del pa r t i do , a t a c ó t a l n o m b r a ­
m i e n t o . 

D e l m i s m o m e s son las f amosas 
dec la rac iones de M e l l a al « E l H e ­
r a l d o de M a d r i d » sobre el p rob le ­
m a sucesorio car l is ta , que an te la 
so l ter ía de D o n J a i m e , h e r e d e r o de 
C a r l o s V I I y a v e n í a p r e o c u p a n d o 
al C a r l i s m o y d e s p e r t a n d o la cu­
r ios idad po l í t i ca española . 

L a en t rev i s t a se desa r ro l ló en los 
s iguientes t é r m i n o s : 

— « L a cues t ión d inás t i ca es t an 
i m p o r t a n t e p a r a V d s . que si desa­
parec iesen los s ímbolos , no ten­
d r í an m á s r e m e d i o que acep t a r los 
que a h o r a cons idera opuestos. 

— D e n i n g u n a m a n e r a . 
—¿Cuá l será e n t o n c e s la r a m a 

he rede ra? 

— L a de P a r m a , I n f a n t e s na tos 
de España , que se h a m a n t e n i d o 
f ie l a l a D i n a s t í a p rosc r i t a r e cono ­
c i e n d o su j e f a t u r a y p r o c l a m a n d o 
su d e r e c h o » . 

T e r m i n a n d o m á s a d e l a n t e M e l l a 
con es ta a f i r m a c i ó n que ac la raba 
el m a l e n t e n d i d o e n que c o m o 
fuerza e x c l u s i v a m e n t e m o n á r q u i c a 
se t en ía i n t e r e s a d a m e n t e al par t i ­
d o : 

« E l C a r l i s m o ha sido, a n t e t o d o 
y sobre todo , una fuerza soc ia l ; y 
las m u c h e d u m b r e s car l i s tas — e n 
caso de quedar sin R e y — pueden 
irse a su casa o a eng rosa r el so­
c i a l i s m o » . 

X X X I V a n i v e r s a r i o de l a Jura 
de los F u e r o s vascos e n G u e r n i c a . 
E l R e y e n v í a el s igu ien te au tógra ­
f o -

« E l j u r a m e n t o que h i c e e n Gue r ­
n ica lo pres té an te D i o s l o escr ibí 
en m i c o r a z ó n y lo f i r m é con m i 
espada. 

S u p o n e r l o u n a m e r a f ó r m u l a es 
dudar de m i f e , u l t ra ja r m i h o n o r 
y des t rui r l a H i s to r i a . 

C a r l o s » . 

Es te fue el ú l t i m o escr i to po l í t i ­
co de C a r l o s V I I . T a m b i é n c reó pa­
ra c o n m e m o r a r el a c o n t e c i m i e n t o , 
una m e d a l l a c o n la s igu ien te ins­
c r i pc ión e n v a s c o : N E U R E E U S -
K A L D U J N A K G O M U T A G O R R I 
1875. 

S ó l o t res pe r sonas r ea l e s h a n 
j u r a d o los F u e r o y L i b e r t a d e s v a s ­
cos : JFernando el C a t ó l i c o , Ca r los 
V I I y D o n J a v i e r d e B o r b ó n . 

E l d ía 18 de j u l i o f a l l e c e en V a -
resse ( I t a l i a ) el R e y C a r l o s V I I . 
V á z q u e z de M e l l a l e y ó su testa­
m e n t o po l í t i co , s i endo p r o c l a m a ­
d o a c o n t i n u a c i ó n c o m o nuevo 
R e y , el h i j o y h e r e d e r o de Car los 
V I I D o n J a i m e , que t o m a r í a el 
n o m b r e de J a i m e I I I . 

A los seis días , e l 24 de ju l io , es 
e n t e r r a d o e n l a c r ip t a de S a n C a r ­
los de l a B a s í l i c a de S a n Justo de 
T r i e s t e , e l R e y C a r l o s V I L 

D o n C a r l o s n o só lo fue en te r ra ­
d o e n e l e x t r a n j e r o s ino que m u -
r i o s in l a n a c i o n a l i d a d española . 
E l g o b i e r n o o l i g á r q u i c o de M a d r i d 
j a m á s le r e c o n o c i ó t a l de r echo . 

N a c e 1.a C o n f e d e r a c i ó n N a c i o n a l 
de T r a b a j a d o r e s ( C N T ) . 

Eu ropa a t rav iesa una g r a v e cr i ­
sis e c o n ó m i c a . 

M a u r a c o m o j e f e de g o b i e r n o pre­
senta su L e y de A d m i n i s t r a c i ó n L o ­
cal , que es r echazada por el Sena­
do. 

Se funda So l ida r i t a t Obre ra , e n 
1 i que quedan in t eg rados buena 
par te de los s indica l i s tas de B a r ­
celona. 

So l ida r i t a t C a t a l a n a l o g r a bo r r a r 
a los pa r t idos cent ra l i s tas e n e l 
con t ro l po l í t i co . Su é x i t o se expresa 
en los s iguientes da tos : ob t i ene 41 
ac tas de los 44 cand ida to s presen­
tados. 

E n j u n i o , P r i m e r a A s a m b l e a R e ­
g i o n a l V a l e n c i a n a , de c ie r ta t en­
denc ia nac iona l i s t a . C o n t ó con la 
dec id ida opos ic ión del b lasqu i smo. 
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Es ases inado e l r ey de P o r t u g a l . 

Sa l en de Cuba las t ropas a m e r i ­
canas de ocupac ión . 

E n O r i e n t e t i ene luga r la R e v o ­
luc ión de los J ó v e n e s T u r c o s , c u y o 
f in es d e m o c r a t i z a r e l país . D i v e r ­
sas causas o r i g i n a n e l f r acaso d e 
este i n t e n t o de r e f o r m a , que n o 
f ruc t i f ica r ía has ta 1923. 

S e c rea e l C o n g o be lga . 

Es te a ñ o conoce t a m b i é n la pr i ­
m e r a crisis ba lcán ica . A u s t r i a se 
a n e x i o n a H e r z e g o v i n a y Bosn ia . 
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E n e l m e s de abr i l se a p r u e b a n 
v a r i a s d i spos ic iones l e g a l e s que re­
gu lan e l d e r e c h o de hue lga y l a 
p rác t i ca de l Lock-ou t . 

E n e l m e s de j u l i o se p roduce e n 
M a r r u e c o s e l desas t re m i l i t a r de l 
B a r r a n c o del L o b o , d o n d e una guar ­
n i c ión es an iqu i l ada por los ma­
rroquíes i ndependen t i s t a s opues tos 
a l p r o t e c t o r a d o español . El gob ie r ­
n o e n v í a t ropas , y a l ser e m b a r c a ­
das en B a r c e l o n a se in i c i a una re­
vue l ta c iudadana m o t i v a d a por l a 
opos ic ión popu la r a aque l la gue ­
r ra que n a d i e c o m p r e n d í a y aún 
m e n o s deseaba. E l a n a r q u i s m o ca­
na l iza l a p ro te s t a y o r i g i n a duran­
te unos d ías una absurda q u e m a 
de c o n v e n t o s y de ig les ias , h e c h o s 
que se h a n c o n o c i d o p o r e l n o m ­
bre de « S e m a n a T r á g i c a » . L a re­
pres ión es dur í s ima , s i endo acusa­
d o c o m o m á x i m o responsab le u n 
m a e s t r o anarqu i s ta l l a m a d o F c -
rrer G u a r d i a , que e n oc tubre es 
fus i lado. O c h o d ías después de l fu­
s i l a m i e n t o cae el c o n s e r v a d o r M a u ­
ra c o m o j e f e de g o b i e r n o , s i endo 
sust i tu ido por M o r e t . T a m b i é n , y 
c o m o s o l i d a r i d a d c o n . los r e v o l u ­
c iona r ios de B a r c e l o n a , se p r o d u ­
cen a l g u n a s revue l tas e n e l res to 
de l a península , e s p e c i a l m e n t e e n 
A l c o y , t r a d i c i o n a l c e n t r o anarqu is ­
ta, d o n d e e l E j é r c i t o a n i q u i l ó l a 
res is tencia . 



El Jaimismo: l909-l93l 

DO N Jaime de Borbón (Jaime III) e s el protagonista máximo de 
la única, larga y completa etapa no bélica que hasta hoy ha 
conocido el Carl ismo. Ello no obsta para que también pre­

sidiese uno de los períodos de mayor crisis interna del partido. 
Quizás el más grande drama del Carl i smo en el transcurso de 

toda su vieja historia haya sido el encontrarse abocado a dos ver­
tientes bien dispares: de un lado, sus m a s a s han considerado s iem­
pre como propias cualquiera de las reivindicaciones sociales y auto­
nomistas de las ideologías de izquierda, y de otra, el fundamento 
religioso de su doctrina más continuada ha dado motivo a que bajo 
el amplio y poco concreto término de «Tradic ional ismo» se infiltra­
sen versiones ideológicas del más puro reaccionarismo, haciendo 
aparecer al partido, en alguna de sus épocas , como uno de los 
grupos más radicales de la derecha. 

Es curiosamente sintomático que el bel ic ismo carlista, nacido en 
1833 como una incontenible explosión reivindicativa popular — « g u e ­
rras de h a m b r e » como algunos las llaman—, posteriormente sólo 
s e agudiza cuando la burgues ía católica, al ver en pel igro su situa­
ción ante el empuje revolucionario de la izquierda, logra infiltrarse 
en el Carl i smo proporcionándole medios materiales bastantes para 
hacer posible el lenvantamiento armado que en última instancia se 
deseaba , pero no precisamente para salvaguardar ios intereses de 
los conservadores instalados. Logrado su objetivo circunstancial, la 
infiltración derechista abandona el partido o lo traiciona intentando, 
no destruirlo por completo, pero sí debilitarlo hasta el extremo de 
que sólo s e mantenga la indispensable continuidad popular y política 
que —cuando s e remueve el peligro revolucionario— pueda servir 
de aglutinante a un nuevo alzamiento en defensa de los « s u p r e m o s 
valores espirituales de la Patria», pero sin jamás importar el « p o r 
q u é » último de la participación de los voluntarios carlistas. 

El jaimismo, que pacíficamente coincidió con el reinado efecti­
vo de Alfonso XIII es, tal vez por lo antes dicho, uno de los períodos 
en que el viejo partido sufre mayor número de traiciones y, para­
dójicamente, en que más cerca llega a estar de sus primitivas 
fuentes. Hubo algún momento —hacia los años veinte—, en que se , 
quedó reducido a los dos polos fundamentales que s iempre debie­
ron configurarle: el Rey y el Pueblo. 

En el jaimismo puede hablarse de tres etapas. La primera llega 
hasta 1914, y significa la continuidad, casi por inercia, de la política 
de apertura ideológica iniciada en los últimos años de Carlos VII. 
De 1914 a 1919 —coincidiendo con los años de la primera guerra 
mundial, y el forzado aislamiento de Don Jaime por su confinamiento 
en Austr ia— va la segunda etapa. Es la del inicio de la crisis que 
ya s e barruntaba ante el creciente personal ismo de Vázquez de 
Mel la . Mel la e s la inconsciente cabeza visible — q u e r e m o s pensar 
lo mejor— de todo un proceso de descomposición interna alentado, 
y en cierta forma controlado, por los partidos de la post-restauración, 
especialmente por el « m a u r i s m o » . Y , por último, la etapa que trans­
curre de 1919 a la proclamación de la República en 1931, poco antes 
de la muerte del Rey, y que es , quizás, el per íodo de mayor so ledad 
y, curiosamente, de más intensa autenticidad del partido. Es el tiem­
po de la lucha contra la Dictadura: pocos partidos s e enfrentarían al 
régimen de Primo de Rivera con el ahinco y la dureza con que lo 
hizo el Carl i smo, s iendo correspondido, naturalmente, por él, con 
una persecución tal que los carlistas pudieron contarse entre las 
más asiduas víctimas del s is tema totalitario patrocinado por Al­
fonso XIII. 

Hay que anotar también, en esta rápida visión, tres hechos fun­
damentales para la comprensión de tan larga etapa, y hasta de los 
sucesos posteriores . N o s referimos a la escisión «mel l i s ta» , y a 
dos acontecimientos muy próximos entre s í en el t iempo: la rein­
corporación al Carl i smo de integristas, mellistas y d e m á s separados , 
y el nebuloso asunto d e los «pac tos de famil ia» y sus consecuencias 
en cuanto a la sucesión dinástica, en los últimos días d e vida de 
Don Jaime. 

El « m e l l i s m o » —primera cuestión— constituye por si solo uno de 
los acontecimientos más tristes de todo el jaimismo, pero no por 
ello menos aleccionador y, d e s d e la proyección que nos da el tiem­
po, tampoco no menos lógico. Mel la , como veremos , es un ejemplo 
del personal ismo doctrinario que en creída «poses ión de la v e r d a d » 
l lega a considerarse con capacidad y méritos suficientes para rom­
per por sí so lo el pacto Dinastía-Pueblo, sustituyendo a aquélla y 
queriendo dominar a las masas . Afortunadamente esto nunca llega 
a cumplirse en el Carl ismo y el pueblo inexorablemente termina 
desasist iendo a la figura que le ha intentado engañar. En el caso 
que nos ocupa, los antecedentes, los datos, son claros, y con e sa 
misma claridad los intentaremos exponer. Después , que cada uno 
obtenga sus consecuencias —aciertos doctrinales de Mel la aparte— 
y aplique sus calificativos. El « m e l l i s m o » hizo perder al partido la 
oportunidad de 1917 ante la crisis que el régimen alfonsino atrave­
saba , pero este daño se le puede perdonar pensando que la esci­
sión libró temporalmente al Car l i smo de ciertas individualidades, y 
de lo que éstas representaban. 

Respectó al segundo hecho, a la vuelta a la « c a s a m a d r e » de 
todos los hijos y hermanos separados , ¿qué vamos a decir de nuevo? 
Recordemos lo que al principio de la presente introducción hemos 
apuntado respecto a la actitud derechista ante un inmediato peligro 
revolucionario, y de las consecuencias inmediatas que tan urgente 
y unánime reconocimiento de culpas, petición de perdón, y acepta­
ción de verdades , ha llevado s i empre consigo, y ya puestos a recor­
dar, relacionémoslo con la preparación que de inmediato se inició 
contra la República. Hay dos fechas al respecto, en las que d e b e m o s 
meditar: 

—23 de abril de 1931. Don Jaime da un maniifesto del que re­
producimos el siguiente párrafo: « S i la voluntad nacional, libremen­
te expresada , s e pronunciara en favor de la República, yo pediría a 
los monárquicos q u e colaborasen en la obra inmensa que e s cons­
truir la federación de la nueva España» . 

—14 de junio de 1931. S e ce lebra un gran mitin de unión en Pam­
plona. Hablaron el jaimista Díaz A g u a d o Salaberry, el mellista Telle-
ría y el integrista Señante. El llamamiento del Rey a la aceptación 
de la voluntad popular por parte de todas las fuerzas de signo más 
o menos monárquico e s interpretada al contrario, y del mitin —se­
gún Galindo H e r r e r o — surge una nueva actitud contraria al nuevo 
régimen, sin esperar demas iado a ver sus resultados. 

Es posible , e s s eguro casi, q u e unos m e s e s después fuese nece­
sario adoptar igual política, pero el inmediato cambio de postura, 
o su explicación, puede estar ahí , en la vuelta d e los apartados. 

Naturalmente, de la incorporación de e s a s fuerzas —mellistas e 
integristas, aceptadores o co laboradores , en buena parte, del siste­
ma presidido por Alfonso X I I I — s u r g e un ambiente en las alturas 
del partido muy favorable a un entendimiento dinástico, ante la no 
descendencia del titular de la dinastía. Tal maniobra, favorable a la 
otra rama, explica en buena parte los sucesos de los últimos días 
de! Rey, el aún no muy detenidamente enjuiciado Jaime III, a quien 
nosotros consideramos que fue un demócrata convencido, de am­
plio criterio, conocedor de la realidad de su t iempo, y para el que 
el sentido del deber estaba muy por encima de la circunstancial con­
veniencia política. Don Jaime, conocedor de cerca de la revolución 
bolchevique, ve en sus últimos días acrecentada su fe en la M o ­
narquía cristiana q u e auna en su propia vigencia todas las virtudes 
de l régimen popular de los carlistas, y por ello cae en la trampa 
que los políticos alfonsinos recién infiltrados le tienden haciéndole 
ver que la « u n i ó n » dinástica e s la mejor solución para el futuro del 
país , provocando q u e el rey s e a protagonista del único episodio 
oscuro y discordante de su larga jefatura. Y éste era el tercer hecho 
general a que antes aludíamos, maniobra que no llegó a consumarse , 
pero ya veremos por qué . 

Acontecimientos carlistas 1909 - 1915 Nacionales y mundiales 
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E l 24 de ju l io , t r a s e l en t iq r ro e n 

T r i e s t e de l c adáve r de Car los V I I , 

se ce l eb ra ron sus funera les presi­

d idos p o r su h i j o d o n Ja ime , e l 

n u e v o R e y J a i m e I I I , y a los que 

as is t ió una numerosa representa­

c ión car l is ta , l l e g a d a e x p r e s a m e n t e 

de España . 

A l f i na l del a c to r e l i g io so hubo 

una r e u n i ó n p o l í t i c a e n l a que 

T i r s o de O l a z á b a l , J e f e R e g i o n a l 
V a s c o - N a v a r r o , e n n o m b r e de t o ­
dos los r eun idos e x p r e s ó al n u e v o 
t i tu la r de l a D i n a s t í a e l r e c o n o c i ­
m i e n t o de sus d e r e c h o s p o r p a r t e 
del C a r l i s m o . D o n J a i m e con tes tó 
c o n una a f i r m a c i ó n d e l e a l t a d a 
los p r inc ip io s car l i s tas , p r o m e t i e n ­
d o con t inua r l a d i r e c c i ó n del pa r ­
t i d o c o n e l m i s m o espí r i tu con que 
lo h a b í a h e c h o su p a d r e C a r i e s V I L 
S ó l o en tonces los r ep resen tan te s 
car l i s tas as is tentes d i e r o n el g r i t o 

de « ¡ V i v a e l R e y ! » , c o m o mues t r a 
d e a c e p t a c i ó n a d o n J a i m e . 

E l n u e v o R e y c o n f i r m ó en el m i s ­
m o ac to a t o d a s las au to r idades de l 
p a r t i d o . 

Es te a ñ o pub l i ca V a l l e I n c l á n dos 
ob ra s d e su t r i l o g í a ca r l i s t a : « E l 
r e sp l ando r de la g u e r r a » y « J e r i -
f a l t e s d e a n t a ñ o » . 
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E n el v e r a n o de es te a ñ o la Ju-

1 9 1 0 

E n f eb re ro , C a n a l e j a s f o r m a nue­
v o G o b i e r n o . 

P a b l o Iglesias, f u n d a d o r del p a r ­
tido socialista español, consigue ser 
elegido diputado. E s el pr imer so­
cialista que l lega al P a r l a m e n t o . 
El éxito se debe a la a l ianza con 
los republicanos que se romper ía 
en 1919. 



v e n t u d Car l i s t a de D u r a n g o ce l e ­
bra u n ac to loca l e n e l que V á z ­
quez de M e l l a h a c e la s igu ien te 
a f i r m a c i ó n fuer i s ta : 

« N o s o t r o s q u e r e m o s la res tau­
r a c i ó n c o m p l e t a de la o r g a n i ­
z a c i ó n f o r a l . Q u e r e m o s que a 
Euskar i a se l e d e v u e l v a n sus 
fueres í n t e g r a m e n t e , sin m e ­
noscabo de una t i l d e ; n o c o m o 
e r a n an tes de t o d a i n t e r v e n c i ó n 
p a r l a m e n t a r i a , n i siquiera c o m o 
e r a n antes del a ñ o 39; s ino, e n -
t e n d e d l o b ien , c o m o se m a n i ­
fes taban c o n an t e r io r idad a la 
cons t i tuc ión del a ñ o 12, y aún 
c o n a n t e r i o r i d a d a la del 8, c o n ­
f e c c i o n a d a por José B o n a p a r -
t e » . 

E n resumen, V á z q u e z de M e l l a 
r e i t e r aba c o n estas pa labras el t ra ­
d ic iona l r e c o n o c i m i e n t o carl is ta al 
d e r e c h o ind i scu t ib le de n o r m a l 
con t inu idad v a s c a e n la e l abo ra ­
c ión de su r é g i m e n pol í t i co p r o p i o , 
sin i n g e r e n c i a s cen t ra l e s de n i n ­
gún t ipo . 

N u e v a s e l e c c i o n e s . N o obs t an t e 
que la c o l a b o r a c i ó n sol idar ia h a c i a 
y a a l g ú n t i e m p o que había des­
aparec ido , e l C a r l i s m o sigue m a n ­
t e n i e n d o las v e n t a j a s adquir idas , 
aunque ya n o t a n b r i l l an t emen te . 
La unidad , d i sc ip l ina y o r g a n i z a c i ó n 
del pa r t i do s egu ían s iendo un h e ­
cho . S e o b t i e n e n d i ez actas e n e l 
P a r l a m e n t o -~una d e ellas, l a de 
S a n z F e r n á n d e z C o r t i n a , fue pos ­
t e r i o r m e n t e anu lada— y cua t ro se­
nadores . 

Es te c o n t i n u a d o peso • del C a r ­
l i s m o e n l a v i d a po l í t i c a de l pa í s 
v u e l v e a p r e o c u p a r a l gob ie rno de 
M a d r i d , que i n t e n t a por todos los 
m e d i o s p r o v o c a r a l o s carl is tas pa­
ra p o s t e r i o r m e n t e , d e cara a l a 
o p i n i ó n públ ica , jus t i f i ca r su ap las ­
t a m i e n t o , as í c o m o desunir los c o n 
in t r i gas in tes t inas , o neu t ra l i za r su 
acc ión d e s v i á n d o l a a e n f r e n t a m i e n -
tos c o n grupos , ex t r emis t a s de de ­
m a g o g i a p r e f a b r i c a d a . S i s temas na­
da nuevos , p o r c i e r t o . 

P a r a a y u d a r a l a ob tenc ión del 
ú l t i m o f in, P ó r t e l a Va l l ada re s , g o ­
b e r n a d o r d e B a r c e l o n a , c o n c e d e 
p e r m i s o p a r a c e l e b r a r en S a n F e ­
liú de L l o b r e g a t un acto car l i s ta , 
« a u t o r i z a d o » p o s t e r i o r m e n t e , y pa­
ra e l m i s m o día, o t r o acto de los 
« l e r r o u x i s t a s » , l o cua l a t o d a s lu­
ces s i g n i f i c a b a u n a c lara p r o v o c a ­
c ión a los p r i m e r o s . 

C o m o e ra de esperar , a l a sa­
l ida de l a p l e c se p rodu jo l a a g r e ­
s ión l e r roux i s t a p resenc iada pas i ­
v a m e n t e p o r la G u a r d i a C i v i l que 
a l l í hab ía s ido des tacada y que 
só lo se d e c i d i ó a in t e rven i r , c o m o 
e n ocas iones an te r io re s , cuando los 
car l i s tas i b a n c a m i n o de i m p o n e r s e 
a sus a d v e r s a r i o s . E l choque , "y 
subs iguiente t i r o t e o , d io es te ba­
l a n c e : un m u e r t o , e l obrero H i l a ­
r io A l d e a , p o r l o s car l is tas; c u a t r o 
por l o s s egu ido re s d e L e r r o u x , y 
numerosos h e r i d o s .entre e l los un 
g u a r d i a c iv i l m u y g r a v e . 

C o m o h e m o s v i s t o , y s egu i r emos 
v i e n d o , los m é t o d o s para l u c h a r 
c e n t r a el C a r l i s m o h a n s ido i g u a ­
les b a j o t o d o s los r eg ímenes , y su 
re su l t ado t a m b i é n i g u a l m e n t e nu lo . 

S e hab l a i n s i s t en t emen te de l p o ­
sible m a t r i m o n i o d e don J a i m e 
con doña M a r í a de las M e r c e d e s 
de B o r b ó n , h e r m a n a de A l f o n s o 
X I I I . E l r u m o r h a b l a surgido t r a s 
unas g e s t i o n e s , de l Ca rdena l C a s ­
ca ja res , a r z o b i s p o de V a l l a d o l i d , 

cerca de los r ep re sen tan t e s del R e y 
car l is ta . L a I g l e s i a es taba m u y i n ­
te resada en l o g r a r la fusión d inás ­
t i ca — c o n s o m e t i m i e n t o a la r a m a 
a l fons ina , n a t u r a l m e n t e — c o m o 
m e d i o ind i spensab le p a r a " conse­
guir- l a d e s a p a r i c i ó n del Ca r l i smo , 
cuyos m i e m b r o s pa sa r í an a f o r m a r 
pa r t e d e un « g r a n p a r t i d o c a t ó l i c o » . 

N o c r eemos n e c e s a r i o a c l a r a r 
que t a n t o d o n J a i m e c o m o t o d o s 
los car l is tas r e c h a z a r o n de p lano la 
p ropos ic ión , desa r t i cu lando u n a 
m a n i o b r a que y a con taba con e l 
i lustre p r e c e d e n t e del in t en to d e 
B a l m e s e n el s i g l o an ter ior . C o m o 
s i empre en el c a r l i s m o « h a y m á s 
e j e m p l o s p o s t e r i o r e s » , que t a m b i é n 
es tud ia remos . 

E n es te año h e m o s de anotar u n 
da to in t e re san te e n la b iogra f í a d e 
V a l l e I n c l á n . D o n R a m ó n M a r í a 
se t ras lada a l a A r g e n t i n a a c o m ­
p a ñ a n d o las c o m p a ñ í a s de t e a t r o 
de M a r í a G u e r r e r o y de G a r c í a 
O r t e g a . P a s a u n t a n t o i n a d v e r t i d o 
y escr ibe a M a d r i d : « H a c e n el si­
lenc io e n to rno a m i s con fe renc i a s 
y ar t ículos , p o r q u e soy t r ad ic iona-
l i s t a » . 

L o s car l i s tas de B u e n o s A i r e s l e 
d a n u n banque t e de h o m e n a j e y 
e n v í a n con ta l m o t i v o un t e l eg ra ­
ma, de adhes ión a d o n Ja ime. 

L a p r ensa seguía , m á s o m e n o s , 
con las m i s m a s carac te r í s t icas q u e 
en épocas a n t e r i o r e s : p r o l i f e r a c i ó n 
de revis tas , bo l e t i ne s y diar ios q u e 
apa rec í an c u a n d o las d i spon ib i l i ­
dades e c o n ó m i c a s , y - l a censura o f i ­
cial , se lo p e r m i t í a n . Es te año se 
r eg i s t r an una d o c e n a de publ ica­
ciones, de en t re l a s cuales solo una , 
« E l M e s t r e T i t a s » , l l e g ó a t e n e r 
una c ie r t a i m p o r t a n c i a . Escr i to e n 
ca ta lán , fue él m á s i m p o r t a n t e se ­
m a n a r i o car l i s ta de l P r i n c i p a d o . . . 
en aquel año . N a v a r r o Cabanes e n 
su ob ra « P r e n s a C a r l i s t a » , d i ce l o 
s i gu i en t e : « P r o m e t i ó ( e l señor R o ­
m a su d i rec tor y f u n d a d o r ) al J e f e 
r e g i o n a l señor E r a s m o de J a n e r 
sostener un a ñ o e l pe r i ód i co y c u m ­
p l i ó e l señor R o m a l a p a l a b r a » . 
L a r e f e renc ia n o s da c ie r ta idea d e 
lo que- e n aquel t i e m p o — c r e e m o s 
que e n todos— rep resen taba m a n ­
tener u n a p u b l i c a c i ó n carl ista. 

« E l M e s t r e T i t a s » , « d i o g r an i m ­
pulso a la p o l í t i c a de las c o m a r ­
cas p o r m e d i o d e l a pub l icac ión d e 
cartas de todos lo s pueblos ; o r g a ­
n i z ó lo s R e q u e t é s ; su c a m p a ñ a so ­
cial m a r c ó n u e v o s r u m b o s a l a p o r 
l i t ica j a i m i s t a » . 

Jun to a es tas pub l icac iones ca s i 
guerr i l le ras , se m a n t e n í a n los g r a n ­
des d i a r i o s : « E l C o r r e o C a t a l á n » 
( f u n d a d o r en 1876) , « E l Cor reo E s ­
pañol») (1888) , « E l P e n s a m i e n t o N a ­
v a r r o » (1897) . . . 
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N o obs t an te l a c l a r a pol í t ica a n t i 
car l is ta del G o b i e r n o , e l pa r t ido l e 
sigue p r e s t a n d o inconsc ien tes se r ­
vic ios . E n V a l e n c i a , p o r e j e m p l o , 
an te l o s sucesos anarqu is tas de C u -
llera, y la c o b a r d í a de l en tonces 
C a p i t á n G e n e r a l , los Carl is tas o r ­
g a n i z a r o n p a r t i d a s de vo lun t a r i o s 
en A l c i r a , A l g e m e s l y Sueca p a r a 
p r o t e g e r las i g l e s i a s y m a n t e n e r u n 
c ie r to o rden . A u n q u e no i n t e r v i ­
n i e r o n pa ra n a d a e n el a s p e c t o 
po l í t i co , su a c t u a c i ó n ayudó en c i e r ­
to m o d o , y por l a acos tumbrada v í a 
de la « d e f e n s a d e los va lores e sp i ­
r i tua les y de l a I g l e s i a » , a que l o s 
desórdenes no se ex t end ie ran . U n a 

v e z m á s el C a r l i s m o sucumbía a l 
señue lo que- por su cond ic ión de 
p a r t i d o confes iona l h a b í a sido há l -
b i l m e n t e e s g r i m i d o por el R é g i ­
m e n . C u a n d o e l C a p i t á n G e n e r a l 
E c h a g ü e quiso r e c o m p e n s a r al Je ­
f e car l i s ta de A l c i r a , P i c o t , por ha­
ber o r g a n i z a d o las pa r t i da s y p o r 
su v a l i e n t e i n t e r v e n c i ó n , éste se n e ­
g ó a acep ta r cua lqu ie r t ipo de 

a g r a d e c i m i e n t o ; pos tu ra d igna , pe­
r o y a abso lu t amen te inút i l . 

E l 18 d e m a r z o a p a r e c e el « D i a ­
r io de V a l e n c i a » .subt i tulado « Ó r ­
g a n o del pa r t i do J a imi s t a de l a 
R e g i ó n V a l e n c i a n a » . F u e este dia­
r i o uno de los m e j o r concebidos y 
cons t ru idos de t oda la prensa car­
l i s ta de la época ; l l e g ó a a lcanzar 
u n a g r a n di fus ión. 

F u n d a d o y d i r i g i d o p o r M a n u e l 
S i m ó y M a r i , t u v o d iversos d i rec ­
tores , de los cuales uno de ellos, 
L u c i a y Luc ia , p r o t a g o n i z a r í a m á s 
t a r d e una de las m á s sonadas t ra i ­
c iones de en t r e las numerosas que 
has ta h o y h a t e n i d o el Ca r l i smo . 
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D i m i t e B a r t o l o m é F e l i ú c o m o 
D e l e g a d o N a c i o n a l de d o n J a i m e 
e n España . P a r a sus t i tu i r lo el R e y 
n o m b r a en n o v i e m b r e una Junta 
N a c i o n a l pres id ida p o r C e r r a l b o y 
compues t a de 28 m i e m b r o s , a lgu­
nos de el los d ipu tados y senadores . 

Ce r r a lbo , h o m b r e cul to e in te l i ­
g e n t e , de una g r a n l ea l t ad , carec ía 
s in e m b a r g o de l a c a p a c i d a d sufi­
c i en t e p a r a con t inuar , el p roceso 
de t r a n s f o r m a c i ó n de l par t ido , pe ­
r o d ispuso d e las suf ic ien tes do tes 
p a r a h a c e r del C a r l i s m o un cuerpo 
a ú n m á s o r g a n i z a d o y m o d e r n o , 
con numerosos c í rcu los y publ ica­
c iones . L a segunda é p o c a de C e ­
r r a l b o —ya tuvo u n pues to s e m e ­
j a n t e con Car los V I I — se ca rac te ­
r i z a p o r u n auge e n l a p o p u l a r i d a d 
del « J a i m i s m o » y u n g r a n i nc re ­
m e n t o de sus a f i l i a d o s . P o r o t r a 
pa r t e , su p r o p i o p r e s t i g i o persona l 
h a r í a que crec iese l a p resenc ia y 
el r e spe to de l p a r t i d o e n la v i d a 
i n t e l ec tua l y p o l í t i c a de M a d r i d . 

Consecuenc ia i n m e d i a t a de l a 
n u e v a r e o r g a n i z a c i ó n es el i nc re ­
m e n t o de los ac tos po l í t i cos . S e ce ­
l e b r a n numerosos « a p l e c s » en C a ­
t a l u ñ a y V a l e n c i a : V í n o l a s , A l c a l á 
de C h i s v e r t — d o n d e se p r o d u j e r o n 
co l i s iones con « b l a s q u i s t a s » — y e n 
G r a n o l l e r s —con u n m u e r t o p o r 
los car l is tas , el e m p l e a d o de l A y u n ­
t a m i e n t o José V i l a , a consecuencia 
de un t i r o t e o con l a G u a r d i a C i ­
v i l — . E n el P a í s V a s c o t a m b i é n se 
o r g a n i z a n d iversos actos , ta les c o ­
m o el de E ibar d o n d e hubo o t r o 
m u e r t o j a imis ta , T i b u r c i o G a r d e a -
zába l , y e n D u r a n g o , c o n en f r en -
t a m i e n t o a g r u p o s p r o v o c a d o r e s 
del e x t r e m i s m o n a c i o n a l i s t a vasco . 

P a r a de fende r se d e estos c o n s ; 
t an t e s a taques , e l p a r t i d o in tens i ­
f i c a l a c r eac ión d e m i l i c i a s ba jo e l 
n o m b r e de « R e q u e t é s » . E l j e f e su­
pe r io r de todas e s t a s un idades e r a 
el g e n e r a l Joaqu ín L l o r e n s , i n v e n ­
to r de un t i p o d e m a u s e r que l o ­
g r ó ser a cep t ado p o r e l E j é r c i t o es­
p a ñ o l y a d o p t a d o e n o t ros países 
p o r su l ige reza , p r e c i s i ó n y r a p i ­
d e z d e t i ro , l l e g a n d o su uso cas i 
a nues t ros días. 

C o m o ú l t i m a m u e s t r a de e s t a 
i n i c i a d a c a m p a ñ a d e r e o r g a n i z a c i ó n 
es la i n a u g u r a c i ó n e n B a r c e l o n a 
del C í r c u l o car l i s ta , s i tuado e n l a 
R a m b l a de l c e n t r o y d o t a d o de t o -

E n Junio se proc lama la R e p ú ­

blica en Portugal , tras el destrona­

miento del Rey M a n u e l I I . 

E n 1910 se publica « L a N a c i o n a -

litat C a t a l a n a » , de Endic P r a t de 

la R i b a . L a obra l lega a ser el 

texto fundamenta l de todo el mo­

vimiento nacionalista burgués de 

Cata luña . P r a t de la R i b a sería el 

Presidente de la M a n c o m u n i t a t C a ­

ta lana, organismo que proporcionó 

un g r a n esplendor al Principado. 
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E n Septiembre se recrudece l a 

crisis marroquí . P a r a protestar con­

tra la guerra se intenta u n a huel­

g a general en toda España . L o s 

anarquistas consiguen en V a l e n ­

cia un cierto éxito provocando la 

hue lga de veinte sociedades obre­

ras y desórdenes en la provincia, 

especialmente en Cullera, donde 

fueron asesinados tres funcionarios 

judiciales del Juzgado de Sueca. 

C o m o consecuencia de tales hechos 

el gobierno disuelve la C N T . 

Se llega a u n acuerdo franco-

español sobre Marruecos . 

Se Inicia este a ñ o la revolución 

mej icana. 

E n Barce lona se f u n d a la pri­

m e r a cooperativa de casas baratas . 

L o s italianos conquistan Trípol i . 

19 12 

E n Julio se dicta u n Ley pro­

hibiendo el t r a b a j o nocturno de 

la mujer . 

Se produce u n a huelga genera l 

de los ferroviarios de M Z A y red 

de Cata luña . El gobierno, ante l a 

g r a v e d a d del conflicto, que afecta 

a siete mil obreros, movil iza a l 

Ejército , l l a m a n d o incluso a los 

reservistas. 

L a C á m a r a de los Comunes de 

I n g l a t e r r a vota el H o m e r u l e » . 

E n Octubre el P a r l a m e n t o aprue­

b a el proyecto de M a n c o m u n i d a d e s 

regionales. El éxito es obra de los 

nacionalistas catalanes. 

E n Nov iembre es asesinado C a ­

nale jas , Presidente del Consejo de 

Ministros . El magnif ic io fue ejecu­

t a d o por el anarquis ta P a r d i ñ a s . 

* 



da clase de ins ta lac iones , e n t r e 
el las una b ib l io teca con un f o n d o 
in ic ia l de m á s de 2.000 v o l ú m e n e s . 

E n cuan to a prensa , h a y que des­
t aca r dos hechos . E l p r i m e r o la 
condena el 15 de N o v i e m b r e , y p o r 
p a r t e del ob i spado de L a s P a l m a s , 
de « E l T r a d i c i o n a l i s t a » , ó r g a n o de 
l a Juven tud Car l i s t a de Canar i a s , 

g o n a » , que casi n o sabía l ee r n i 
escribir y que p a r a F e r r e r cons t i ­
tuye un caso ún ico e n la h i s to r i a 
del pe r iod i smo , p r e c i s a m e n t e por 
esas cua l idades d i g a m o s t a n p o c o 
idóneas p a r a el c a r g o . A y m a t des­
e m p e ñ ó igua l f u n c i ó n en o t r o pe ­
r iód ico de T a r r a g o n a , y t o d o e l l o 
t i ene c o m o ún ica e x p l i c a c i ó n e l 

Cerra lbo en un acto en Santander, durante su pr imera Jefatura, en 
t iempo de Car los VII. 

pi oh ib i éndcse « s e v e r a m e n t e a los 
c lér igos , ba jo suspens ión « i p s o f a c -
t o » , el que f o r m e n pa r te de l a 
Junta de D i r e c c i ó n de d icho p e r i ó ­
d ico y e l que c o l a b o r e n de cual ­
quier m o d o , d i r ec t a o ind i r ec t a ­
m e n t e , e n los escr i tos del m i s m o , 
o de cualquier o t r o que le sucedie­
se con d ive r so n o m b r e , si t a l acae ­
c i e r e » . L o s m o t i v o s de t a n drás t i ­
cas m e d i d a s pa r ece que fue ron los 
a taques de la r ev i s t a a d e t e r m i n a ­
dos ecles iás t icos co laboradores de l 
r é g i m e n de A l f o n s o X I I I . 

P o r o t r a par te , e n B a r c e l o n a se 
in ic ia l a pub l i cac ión de un sema­
n a r i o t i t u l ado « M o n a r q u í a F e d e ­
r a l » , d e d i c a d o casi e x c l u s i v a m e n t e 
a l a d i fus ión del p r o g r a m a f e d e r a l 
carl is ta , p o r lo que fue d e n u n c i a d o 
y c lausurado e n d iversas ocas io ­
nes. 

1 9 1 3 

E n e n e r o se f u n d a e n B a r c e l o n a 
la pub l i cac ión « T r a d i c i o n e s P a t r i a s » 
A p a r e c í a cada d i ez días y la r a ­
z ó n de que la des t aquemos es t r iba 
en que se ded icó a l a ed ic ión , e n 
fascículos, de l ib res , p r e f e r e n t e m e n ­
te h i s tór icos . Sus t í tu los m á s i m ­
por t an t e s f u e r o n : « P o l í t i c o s de l 
C a r l i s m o » y « V i c t o r i a s Car l i s tas de 
A n t a ñ o » . Su d i r ec to r e ra Juan M a ­
r ía R o m a . 

E n F e b r e r o i n g r e s a e n la cá rce l 
de B a r c e l o n a J o a n A y m a t , d i rec ­
to r de l s e m a n a r i o « L a T r i n c h e r a » , 
esc r i to e n c a t a l á n y cas te l lano, y 
una de las pub l i cac iones m á s c o m ­
ba t iva s y c o m b a t i d a s del C a r l i s m o . 
A t a c a b a e s p e c i a l m e n t e a los « l e -
r i o u x i s t a s » "y a los conse rvadores , 
l l e g a n d o a ser u n a pub l i cac ión au­
t é n t i c a m e n t e gue r r i l l e r a que, inc lu ­
so .o rgan izaba sor teos de p i s to las 
y mause r s e n t r e sus suscr iptores . 
J o a n A y m a t , el que f igu raba c o m o 
su d i rec to r y p r o p i e t a r i o , e r a u n 
s imp le o b r e r o espa r t e ro , c o n o c i d o 
t a m b i é n p o r el n o m b r e de « T a r r a -

que la m a y o r p a r t e de los h o m b r e s 
que p o d í a n h a b e r s ido d i rec tores o 
p rop ie t a r io s de es tas publ icac iones 
de lucha e s t aban d e m a s i a d o m a r ­
cados por l a p o l i c í a y no p o d í a n 
p r á c t i c a m e n t e ac tuar . 

L a denunc ia y d e t e n c i ó n de A y ­
ma t , pa r ece ser que fue por o f e n ­
sas a A l f o n s o X I I I e n « L a T r i n ­
c h e r a » . A y m a t se p resen tó v o l u n ­
t a r i o a la po l i c í a y fue impos ib le 
o b t e n e r su abso luc ión . A I ser pues­
t o e n l i be r t ad v o l v i ó a ser e l 

m i s m o h o m b r e de l ucha que antes . 
C r e e m o s v a l í a l a p e n a detenerse un 
p o c o a n t e u n caso así . 

E n el m e s d e A b r i l se p roduce 
un a c o n t e c i m i e n t o i m p o r t a n t e : el 
a c to de l t r a s l ado de los restos del 
g e n e r a l car l is ta c a t a l á n don R a f a e l 
T r i s t a n y desde su e n t e r r a m i e n t o 
p rov i s iona l e n L o u r d e s al de f in i t i ­
v o de A r d e v o l ( L é r i d a ) . E l h e c h o 
en sí y a e ra " su f i c i en temen te popu­
lar p o r la f i g u r a l e g e n d a r i a de que 
se t ra taba , p e r o e l a t r a c t i v o au­
m e n t ó al e x t e n d e r s e el r umor de 
que e l p r o p i o d o n J a i m e asist ir ía. 
A n t e ta les pe r spec t i va s mi l e s de 
ca l l i s t a s de t o d a E s p a ñ a —algunos 
a, p i e desde N a v a r r a , Gu ipúzcoa , 
C a t a l u ñ a y h a s t a d e V a l e n c i a — se 
desp laza r í an a L o u r d e s , ca lculán­
dose por los con t ro l e s f ranceses un 
to t a l de 13.800 personas , c i f ra enor ­
m e p a r a aque l la época , y m á s aún 
t e n i e n d o e n c u e n t a que e ra e n 
o t ro país. 

Y , e f e c t i v a m e n t e , d o n J a i m e p re ­
s id ió los actos , a l m e n o s los que l e 
p e r m i t i e r o n las au to r idades f ran­
cesas. Su p r e s e n c i a s i r v i ó p a r a un i r 
y a l en t a r a ú n m á s a las masas que 
p r á c t i c a m e n t e l o d e s c o n o c í a n ; sus 
v is i tas a España , n u m e r o s a s m i e n ­
t ras fue solo el h e r e d e r o de los de ­
rechos de su p a d r e C a r l o s V I I , se­
r í a n s i empre , l ó g i c a m e n t e , de in ­
c ó g n i t o , y su f i gu ra h a b í a quedado 
por e l l o un t a n t o d i s t anc iada p a r a 
el pueb lo . A p a r t i r d e su p resenc ia 
e n L o u r d e s , el n u e v o R e y adqu i r ió 

d e f i n i t i v o s pe r f i l e s de r ea l idad . L a 
« P e r e g r i n a c i ó n de la L e a l t a d » , c o ­
m o un poco s o n o r a m e n t e se l e l la ­
m a b a p o r l a p r ensa de l pa r t ido , se­
r ía s i e m p r e r e c o r d a d a por los j a i -
mis tas c o m o el a c to m á s en t r aña ­
ble, y quizás c u l m i n a n t e , de t o d a 
aque l la l a rga y a c c i d e n t a d a e t a p a 
del C a r l i s m o . 

E l a c to t u v o t a m b i é n una c i e r t a 
p r o y e c c i ó n po l í t i c a . A l g u n a s i nc i ­
p i en te s disensiones, e spec i a lmen te 
en t r e los j e f e s ca ta l anes , desapare ­
ce r ían . P o r o t r a p a r t e e l t r a s l ado 
de los restos de T r i s t a n y en C a t a ­
luña d a r í a ocas ión a c o n c e n t r a c i o ­
nes car l i s tas e n B a r c e l o n a , So l s c -
n a y A r d e v o l . 

A s i m i s m o h e m o s d e a n o t a r a l -
g ú r p r o y e c t o que e n L o u r d e s se 
e l abo ró , pe ro que n o p u d o l l eva r se 
a la p rác t ica . N o s r e f e r i m o s a l ac­
t o de l a ju ra de los fueros de V i z ­
c a y a e n Gue rn i ca , h a c i é n d o l o t a m -
b in e x t e n s i v o a los d e las res tan tes 
pa r t e s de l pa ís va sco -nava r ro . D o n 
J a i m e expresó su i n t e n c i ó n de 
a t r avesa r l a f r o n t e r a y l l ega r se­
c r e t a m e n t e has t a l a c i t ada v i l l a 
v i z c a í n a . S i n e m b a r g o a lgu i en h i z o 
l l ega r l a c o n f i d e n c i a de que la p o ­
l ic ía e spaño la e s t aba a l e r t ada y 
que ser ía i m p o s i b l e h a c e r el a c t o 
s in p e l i g r o d e u n e n f r e n t a m i e n t o 
a r m a d o en t r e car l i s tas y fuerzas 
d e segur idad . A n t e t a l a d v e r t e n c i a 
y pe r spec t iva , d o n J a i m e des is t ió 
de su deseo de r e p e t i r l a j u r a que 
d u r a n t e la ú l t i m a gue r r a h a b í a 
e f e c t u a d o su p a d r e C a r l o s V I I . ¡ A y , 
las con f idenc i a s de los c o n f i d e n t e s 
que n u n c a se sabe d e d o n d e p r o ­
c e d e n y que t a n t o s m a l e s h a n t r a í ­
d o al p a r t i d o y a m u c h o s de sus 
m á s in t e resan tes p r o y e c t e s ! L a 
c r edu l idad car l i s ta , tan « c a b a l l e r o ­
s a » y t a n es túpida , y que s igue 
s i endo una de sus m á s quer idas e 
i n v e t e r a d a s t r ad i c iones a echar p o r 
l a borda . . . 
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L a j e f a t u r a de C e r r a l b o , pese a 
sus g r a n d e s resu l tados de r e o r g a n i ­
z a c i ó n in te rna , c a r ec í a de la su­
f i c i e n t e a g i l i d a d d e c a r a a l a p o ­
l í t i ca g e n e r a l de l pa í s , de c o m p o ­
nendas" y a l i anzas c i rcuns tanc ia les , 
necesa r i a p a r a g a n a r unas e l ecc io ­
nes . L a s de este a ñ o l o d e m u e s t r a n 
c l a r a m e n t e , só lo se o b t i e n e n c inco 
d i p u t a d o s : M e l l a , S i m ó , L losas , R o ­
d e z n o y L l o r e n s . 

H a y a l g o que t a m b i é n ca rac te r i ­
za a l a g e s t i ó n de C e r r a l b o , nos r e ­
f e r i m o s a su i n c o n s c i e n t e some t i ­
m i e n t o a los « p r o h o m b r e s » y « f i ­
g u r a s » del C a r l i s m o , a los v e r d a ­
de ros señores n a t u r a l e s » de l pa r t i ­
d o . L a a d o r a c i ó n y v a s a l l a j e —es 
u n e j e m p l o — , d e C e r r a l b o h a c i a 
M e l l a , l l e g a b a a l í m i t e s insospe­
c h a d o s ; l o que M e l l a o p i n a b a o 
suger í a e r a a r t í c u l o d e f e . C o m o 
m u e s t r a v a m o s a r e p r o d u c i r pá r ra ­
fos de una ca r t a —has ta h o y ab­
s o l u t a m e n t e i n d i t a — d e C e r r a l b o 
a l « t r i b u n o » e n l a que le c o m u n i c a ­
ba, an t e s de acep ta r , e l n o m b r a ­
m i e n t o que sobre é l l e h a b í a h e c h o 
r e c a e r d o n J a i m e p a r a d e s e m p e ñ a r 
l a p res idenc ia de l a Jun ta N a c i o n a l 
Ca r l i s t a . 

L a ca r t a t i ene f e c h a 18 de N o ­
v i e m b r e de 1912, y e m p i e z a as í : 
« M i q u e r i d í s i m o a m i g o : V d . c o n su 
super io r e n t e n d i m i e n t o l o c o m p r e n ­
d e t o d o : h a c e t res d ías que r ec ib í 
su ca r ta , y n o l a con t e s t é e n e l 

Se inicia la guerra balcánica. 
Bu lgar ia , Servia, Grec ia y M o n ­
tenegro derrotan a Turquía . 

M u e r e IVIenéndez y Pelayo. 

N i c a r a g u a es ocupada por los 
yanquis. 
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E n C ó r d o b a el mes de A b r i l , se 
f u n d a la «Federac ión Nac ional de 
T r a b a j a d o r e s del C a m p o » que d a 
u n a nueva fuerza al anarquismo 
andaluz. 

E n Octubre , D a t o l lega al po­
der. Los conservadores están es­
cindidos en « p u r o s » y «maur i s ta s» . 

W ü s o n es elegido presidente de 

los Estados Unidos . 

C h i n a reconoce el protectorado 
ruso sobre Mongol ia . 

Se produce la segunda guerra 
balcánica. 

E n Ing la t erra se extiende el su­
frag io universal a la mujer . 

E n Dic iembre se celebra en B a r ­

celona el pr imer Congreso Nac io ­

nal de Cooperativistas. 

T a m b i é n en Dic iembre se f i r m a 
el decreto concediendo l a M a n c o ­
munidad a Cata luña . 
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Se organiza la M a n c o m u n i d a d de 

C a t a l u ñ a b a j o la presidencia de 

Enric P r a t de l a R i b a . D e l a labor 

que en pocos años llevó a cabo tal 

organismo puede dar idea el que 

creara, entre otras instituciones 

culturales, la Escuela Industr ia l , la 

Biblioteca de Cata luña , el Insti­

tuto de Estudios Cata lanes . . . , y que 

fomentara como nadie has ta en­

tonces las obras públicas, y reno­

v a r a la agr icu l tura mediante el 

fomento de las cooperativas a g r í ­

colas. 

E n M a r z o , hue lga general en V a ­
lencia. 

L a C N T vuelve a salir de la im­
puesta clandest inidad, en el' mes 
de Julio. 

M u e r e el P a p a Pío X , a quien 
sustituye Benedicto X V . 



ac to , ¡ q u e r i é n d o l e y o t a n t o y tan­
to a V d . , c o n s i d e r á n d o l e t an i n m e n 
sámente , , e j e r c i e n d o V d . sobre m í 
t a n super ior i n f l u e n c i a ! » . M á s ade ­
l an te t ras h a b l a r l e de la des igna­
c ión de l R e y de su contes tac ión , 
( d e C e r r a l b o ) , « q u i e r o que V d . sea 
e l p r i m e r o que l o s e p a » , t e r m i n a 
con el s igu ien te p á r r a f o que n o 
t i ene despe rd i c io : « . . . p r e p á r e s e V d . 
que v o y a a p o y a r m e e n su b r a z o 
y c a m i n a r a l a v o z d e su super ior 
in t e l igenc ia , en c a m b i o no puedo 
o f r ece r a V d . o t r a cosa que m i 
a d m i r a c i ó n entusias ta , que m i m o ­
desta beca de su discípulo y los 
b razos de un a m i g o ta l que f ra­
t e r n a l m e n t e l e a b r a z a » . 

L a i n i c i a c i ó n d e l a gue r r a euro­
pea t i ene g r a v e s consecuencias pa­
ra t o d a la po l í t i ca nac iona l , pe ro 
e s p e c i a l m e n t e p a r a e l Ca r l i smo . 

España , o f i c i a l m e n t e , m a n t e n í a 
la neu t ra l idad , pe ro las clases con­
se rvadoras se i n c l i n a b a n hac i a un 
c l a r o g e r m a n i s m o e n l a e spe ranza 
de que la v i c t o r i a de los I m p e r i o s 
C e n t r a l e s a f i a n z a r í a aún m á s su 
p o d e r al des t ru i r l o s « g é r m e n e s 
r e v o l u c i o n a r i o s » e n t oda Europa . 
P o r e l con t r a r io , los par t idos que 
m á s a l a rde h a c í a n de l ibe ra l i smo 
y d e m o c r a c i a m a n i f e s t a b a n sus 
s impa t í a s p o r e l c a m p i o a l i ado , es­
p e c i a l m e n t e pe r F ranc i a , esgr i ­
m i e n d o los m i s m o s a r g u m e n t o s que 
sus o p o n e n t e s de l a derecha , p e r o 
al revés . F u e r o n famosas , a este 
respec to , las c a m p a ñ a s de B l a s c o 
I b á ñ e z y d e los « l e r r o u x i s t a s » pa­
ra consegu i r l a e n t r a d a de nues­
t ro pa í s en l a gue r r a a f avo r , na­
tu r a lmen te , de F r a n c i a e I n g l a ­
te r ra , y las n o m e n o s es fo rzadas 
de « E l D e b a t e » — d i a r i o derechis ­
ta fundado por el que más t a r d e 
sería C a r d e n a l H e r r e r a Or ia , m e n ­
tor s u p r e m o d e la D e m o c r a c i a Cr i s ­
t i a n a e n España— a f avo r de l ab­
so lu t i smo r e p r e s e n t a d o por A l e ­
m a n i a y A u s t r i a . 

L o s « c a t ó l i c o s d e o r d e n » c o n ­
f u n d i e r o n l o s t é r m i n o s , unos in­
te resada y o t ros i n g e n u a m e n t e , y 
e:i g ene ra l c a y e r o n e n la t r a m p a 
de a l i nea r se j u n t o a los que , e n 
l e n g u a j e de h o y , l l a m a r í a m o s « t o ­
t a l i t a r i o s » . E n t r e los ingenuos , 
d e s g r a c i a d a m e n t e , h a b í a que con­
t a r u n g r a n n ú m e r o de car l is tas . 
D e neu t ra l i s t a s a u l t ranza , c o m o 
d e b í a n h a b e r s ido c u m p l i e n d o ór­
denes d e d o n J a i m e , las masas de l 
p a r t i d o p a s a r o n a d iv id i r se e n 
« a l i a d ó f i l o s » y « g e r m a n ó f i l o s » . E n 
los p r i m e r o s se e n c o n t r a r o n buen 
n ú m e r o de i n d i v i d u a l i d a d e s d e l a 
m á s b r i l l an t e i n t e l ec tua l i dad del 
C a r l i s m o : V a l l e - I n c l á n , M a r i c h a -
l a r o M e l c h o r F e r r e r ; en los segun­
dos, u n a se r i e de n o m b r e s oscuros 
y o t r o s que , p o r desgrac ia , m á s 
t a r d e d e j a r í a n de s e r lo al conoce r ­
se sus ú l t imas m o t i v a c i o n e s i d e o ­
l ó g i c a s y p e r s o n a l e s d e a r r i b i s m o 
p o l í t i c o , e n c a b e z a d o s por un so lo 
n o m b r e b r i l l an te aunque de pe l i ­
g r o s o e g o c e n t r i s m o : V á z q u e z de 
M e l l a . 

M i e n t r a s l o s « a l i a d ó f i l o s » car l i s ­
tas só lo se l i m i t a r o n a expresar su 
pa r t i cu l a r postura , s in á n i m o a l ­
g u n o de p r o s e l i t i s m o y , m e n o s aún, 
de escis ión, los « g e r m a n ó f i l o s » p ro ­
m o v e r í a n u n a e n o r m e c a m p a ñ a de 
p r o p a g a n d a —que p a r a sí h u b i e r a 
q u e r i d o la v e r d a d e r a causa car l is ­
ta— c o n m í t i n e s y con t inuas pu­
b l icac iones , con l a i n t e n c i ó n de 
s e m b r a r la ' confus ión e n e l pueb lo 

que, en buena p a r t e , fue a r r a s t r ado 
por dos fob ias fundamen ta l e s , y e l e ­
m e n t a l e s : a I n g l a t e r r a , p o r el asun­
to de G l b r a l t a r ; y a F ranc ia , p o r 
lo. y a en tonces t r asnochada R e ­
vo luc ión del X V I I I . L a m i s m a p r e ­
pa rada i n c l i n a c i ó n de « l e r r o u x i s ­
t a s » y « b l a s q u i s t a s » en sen t ido con­
t ra r io , f a c i l i t a r í a aun m á s las co ­
sas, y e l C a r l i s m o —buen n ú m e r o 
d s sus pa r t i da r io s— se p res ta r í a 
i n c o n s c i e n t e m e n t e al j u e g o que, 
m o v i d o p o r o t r o s in tereses supe­
r iores e n la e s fe ra o f i c i a l del R é ­
g i m e n d e n t r o d e un p l a n g e n e r a l 
que ya i r e m o s c o n t e m p l a n d o , l o des­
v ia r í a du ran t e v a r i o s a ñ o s de sus 
únicas m o t i v a c i o n e s m e d i a n t e l a 
escisión y el subs iguiente deb i l i t a ­
m i e n t o in t e rno . 

D o n Ja ime , n o obs tan te ped i r , 
y o r d e n a r a l p a r t i d o , l a m á s es­
t r ic ta n e u t r a l i d a d a n t e e l con f l i c ­
t o i n t e rnac iona l , e r a í n t i m a m e n t e 
p a r t i d a r i o de las po tenc ias d e m o ­
crá t icas , y su a c t i t u d fue secun­
d a d a p o r l e s B o r b o n e s que aún 
segu ían f i e l e s a su j e f a tu r a d inás ­
t ica. 

L a pos tura de estos m i e m b r o s de 
l a f a m i l i a r ea l fue dec id ida — c o n 
mera p . o y e c c i ó n in te rna— el d í a 
10 de a g o s t o de este a ñ o en u n a 
reun ión ce l eb rada e n la res idencia 
de d o n J a i m e e n F r o h s d o r f ( A u s ­
t r i a ) . H u b o , n a t u r a l m e n t e , dos 
pos turas : d e u n l a d o l a del R e y , 
seguida por l e s B o r b ó n P a r m a 
as is tentes ( d o n J av i e r , d o n S i x t o , 
y la m a d r e de a m b o s ) , dec id ida­
m e n t e « a l i a d ó f i l a » ; de o t ro , l a d e 
d o n A l f o n s o ( h e r m a n o de C a r l o s 
V I I ) y su m u j e r doña M a r í a d e 
las N i e v e s , qu i enes p o r sus i n t i ­
m a s c o n v i c c i o n e s ce rcanas al i n -
t e g r i s m o se i n c l i n a r o n p o r los I m ­
per ios C e n t r a l e s . S e t e r m i n ó p o r 
i m p o n e r el c r i t e r i o d e m o c r á t i c o y 
toda l a f a m i l i a a p o y ó en lo que 
pudo a la causa de I n g l a t e r r a y 
F r a n c i a , a lgunos de sus m i e m b r o s 
incluso c o n las a r m a s , c o m o d o n 
Jav ie r y d o n S i x t o , que l ucha ron 
e n el e j é r c i t o b e l g a . P o r el con t ra ­
rio, h a y que des tacar l a n o asis­
tencia , y p o s t e r i o r n o a c e p t a c i ó n 
de los acuerdos d e l a r eun ión d e 
un B c r b ó n P a r m a , a r d i e n t e pa r ­
t ida r io de los i m p e r i o s abso lu tos ; 
nos r e f e r i m o s a d o n El ias , q u i e n 
m á s t a r d e a c a t ó a A l f o n s o X I I I , 
s i énde le r e c o n o c i d a a c a m b i o l a na ­
c i o n a l i d a d españo la . C o m o v e m o s 
t o d o t i e n e su p r o c e s o y de sen l ace : 
t o d o se exp l i ca . 

C o n s e c u e n c i a i n m e d i a t a de l a 
dec i s ión f a m i l i a r fue e l i n t e n t o , 
por p a r t e de l g o b i e r n o aus t r íaco, 
d e que d o n J a i m e f i r m a s e u n d o ­
c u m e n t o de a d h e s i ó n públ ica a l a 
causa i m p e r i a l , a l o q u e e l R e y se 
n e g ó r o t u n d a m e n t e , p o r lo que fue 
d e t e n i d o , a u n q u e p o s t e r i o r m e n t e 
pues to e n l i be r t ad , p e r o con l a 
c o n d i c i ó n d e q u e sa l i e ra de l pa í s . 
D o n J a i m e m a r c h ó a l a neu t r a l 
Su iza y de a l l í pasó a F r a n c i a , 
aunque al p o c o t i e m p o , e n 1915, 
y con l a p r o m e s a f o r m a l de F r a n ­
cisco José de que n o sufr i r ía r e ­
p resa l i a a lguna , v o l v e r í a a A u s ­
t r i a ,a t r avés d e I t a l i a . El e m p e ­
rador n o c u m p l i ó su palabra , y 
e l R e y q u e d ó c o n f i n a d o d e f i n i t i v a ­
m e n t e e n su r e s i d e n c i a de F r o h s ­
d o r f h a s t a e l f i n a l d e l a g u e r r a . 

C o m o c o n t i n u a c i ó n a las r e f e ­
r enc ias a l a pe r secuc ión d e q u e 
s i e m p r e h a s i d o o b j e t o l a p r e n s a 
carl is ta , d i r e m o s que e n este a ñ o 

es e n c a r c e l a d o C l a u d i o G r e g o r i o 
G a r c í a G i l , d i r ec to r de « E l Jai-
m i s t a » de V i t o r i a . Y a an tes hab ía 
sufr ido numerosas denunc ias . 
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D u r a n t e su c o n f i n a m i e n t o , d o n 
J a i m e i n t e n t ó segu i r m a n t e n i e n d o 
con tac tos n o r m a l e s c o n el par t ido , 
a t r avés de Suiza, de A l e m a n i a in ­
cluso, o u t i l i z ando la v a l i j a d i ­
p l o m á t i c a de a lgún m i e m b r o , se­
c r e t a m e n t e c o m p r o m e t i d o , de l a 
e m b a j a d a e spaño la e n V i e n a , que 
apa ren t aba un ind iscu t ib le « j a i -
m i s m o » . E n g e n e r a l casi todos es­
tos se rv ic ia les en laces e r an a g e n ­
tas a l fons inos o s i m p l e m e n t e « g e r -
rrranófi los», a l g u n o d e e l los a l ser­
v i c i o pe rsona l de M e l l a . U n caso 
m u y c o n c r e t o fue el del d i p l o ­
m á t i c o L u i s G a r c í a G i j a r r o , a 
qu i en el R e y e n c a r g ó en t regase 
una ca r ta c o n ins t rucc iones per­
sonales a su sec re t a r io M e l g a r que 
se e n c o n t r a b a en P a r í s , ca r ta que 
n u n c a l l e g ó a su des t ino . C o m o 
s imp le cur ios idad ind i ca remos , en 
pocos t razos , la t r a y e c t o r i a po l í t i ­
ca de l señor G a r c í a G i j a r r o : D i ­
p u t a d o j a i m i s t a e n 1916, seguidor 
de M e l l a e n l a esc is ión de 1919, 
d i r u t a d o mel l i s t a p o r V a l e n c i a en 
1920, pasado p o s t e r i o r m e n t e al gru­
p o « c e d i s t a » de L u c i a — D e r e c h a 
R e g i o n a l V a l e n c i a n a — y unif ica­
do , por ú l t imo , f o r m a n d o par te de 
F . E . T . y d e las J. O . N . S. H i s t o ­
r i a s s e m e j a n t e s a b u n d a n e n e l 
C a r l i s m o desde 1833 has ta nues­
t ro s días. 

E l a i s l a m i e n t o de d o n J a ime , su 
i m p o s i b i l i d a d de c o n t a c t o s d i rec­
tos y r egu la res con e l pa r t i do — c o n 
sus j e f e s y pueb lo—, son nefas tos 
p a r a e l C a r l i s m o . M e l l a , c rec ido 
e n su po l í t i c a persona l , h á b i l m e n ­
t e u t i l i z ado p o r i n f i l t r a d o s y f o r á ­
neos , y s in obstáculos super iores , 
se e r i ge e n l o que i n t i m a m e n t e ha-
t i m a m e n t e h a b í a d e s e a d o s i e m p r e : 
ser m e n t o r ún ico d e las masas , a 
las que i n t e n t a l l e v a r por el c a m i ­
n o del r e a c c i o n a r i s m o « g e r m a n o -
f i l o » , a p r o v e c h a n d o su indiscut i ­
b l e p res t ig io de « V e r b o d e la T r a ­
d i c i ó n » . 

Es te a ñ o en B a r c e l o n a se c rea 
p o r D a l m a c i o I g l e s i a s una cosa 
l l a m a d a « l e g i t i m i s m o p u r o » , con 
su p o r t a v o z « E l L e g i t i m i s m a Ca­
t a l á n » . E l i n t e n t o fue desautor i ­
z a d o p o r C e r r a l b o . 

E n r e a l i d a d l o d e « l e g i t i m i s m o » 
e ra un au tén t i co a n a c r o n i s m o en­
t r e los carl is tas , cuya ideo log ía 
n u n c a h a s ido ,ni m u c h o m e n o s 
e x c l u s i v a m e n t e m o n á r q u i c a ; e l con 
c e p t o m o n á r q u i c o n o puede des 
l iga r se de l d u a l i s m o D i n a s t í a - P u e 
b lo , y si hubiese d e p r e v a l e c e r al­
g u n o ser ia ,en t o d o caso, e l d e 
« P u e b l o » . 

D a l m a c i o I g l e s i a s no ' l o e n t e n 
d í a así. . . o n o le i n t e re saba e n t e n 
der lo , po rque en su a c t i v i d a d qui­
zás pudiese e n c o n t r a r a l guna o t r a 
p r o f u n d a m o t i v a c i ó n . A l m e n o s n o 
h a b r í a i n c o n v e n i e n t e e n pensa r lo 
si se t i e n e e n c u e n t a que su l e g i ­
t i m i s m o p u r o » se t r a n s f o r m ó pos­
t e r i o r m e n t e e n r e b e l i ó n con t ra d o n 
J a i m e e n f o r m a de « m e l l i s m o » . 
C u a l q u i e r s i s t ema d e « r e y car l i s ta 
s in p u e b l o » o « p u e b l o ca r l i s ta s in 
r e y » , s i e m p r e a c a b a en la t r i s te 
r e a l i d a d de la esc i s ión o l a t ra i ­
c i ó n . 

L a s campañas de los partidos 
a favor de la entrada de España en 
la guerra en uno u otro bando, son 
protagonizadas por políticos libe­
rales, conservadores y extremistas. 
Romanones da u n a razón, p a r a él 
suprema, para justif icar u n a po­
sible intervención española: el 
oportunismo; «los vencedores no 
tendrían n a d a que agradecernos» 
diría, si no nos hubiésemos incli­
n a d o por los aliados, y caso de 
que A lemania venciera. P o r su 
parte, Lerroux hace en Par í s unas 
declaraciones bastante compro­
metedoras para el ocupante del 
trono; p a r a el l íder seudo radical 
Alfonso X I I I es part idario entu­
siasta de la entrada de España en 
guerra al ineándose con Inglaterra . 
L a verdad es que don Alfonso es­
taba influido por su mujer Victo­
ria —un h e r m a n o de la cual ha ­
bía muerto en el frente— que 
siempre tuvo sobre él u n a g r a n as­
cendencia, más, incluso, que su m a ­
dre M a r í a Crist ina, part idaria , co­
mo archiduquesa austríaca, de los 
Imperios centrales. 
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Cont inúa la guerra , que c a d a día 
se extiende más hasta l legar a ob­
tener el calificativo de mundia l . 
Este año tiene lugar la batal la de 
los Dardane los , que constituye un 
g r a n fracaso p a r a Inglaterra . 

Con ocasión de esta batal la re­
surge el grupo de «los nuevos tur­
cos», destacándose a ú n m á s la fi­
g u r a de Ataturk. 

Entra en combate, junto a los 
ingleses, la pr imera un idad plena­
mente sionista y part idar ia del 
restablecimiento del Estado de Is ­
rael. 

E n Áfr ica del Sur se desarrol la 
l a pr imera fase de la guerra de 
los Boers. Los viejos colonos ho ­
landeses son derrotados por I n g l a ­
terra. 

Este año muere Giner de los 
Ríos, fundador de la Institución 
Libre de Enseñanza . 



o A la luz del día, la a legr ía natural de unos pad re s . 
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Manuel Hedilla 
Manuel Hedilla ha s ido uno de los hombres importantes en la última y 

do lorosa historia d e España: tan importante como Franco, como el príncipe 
don Javier, como el general Mola , como Fal Conde , como Aranda, como 
O u e i p o de Llano, como Sanjurjo, el general que murió a los pocos metros 
del aeródromo de Lisboa y que l levaba de piloto a Ansa ldo . 

Todas las revoluciones tienen su «v ie ja guardia» . Y , muchas veces , las 
revoluciones ejecutan a sus «v ie jas g u a r d i a s » . Ha s ido el caso de Francia y 
de la Unión Soviética. 

Pudo haber s ido también el caso de España. Porque Manuel Hedilla, 
sucesor de José Antonio, fue condenado a muerte por Franco. Y Manuel 
Fal Conde fue condenado al destierro. 

Franco ha querido mantener s iempre su autoridad, porque además , en 
aquellos dfíciles momentos de la guerra civil, no s e podían permitir frivo­
l idades partidistas. 

Hitler y Stalin fueron fríamente sanguinarios. Franco, no. Franco iba 
contra la «ant i -España». Pero ni Hedilla, ni Fal Conde eran la «anti -España». 
U s ó de su buen sentido común. Fal C o n d e fue confinado por algún tiempo, 
y lo mismo Hedilla, para quien el fiscal militar había pedido la pena de 
muerte. 

Desterrados , después de su prisión, ambos se han inhibido de la 
política. A m b o s hicieron posible, junto al Ejército, y bajo el mando de 
Franco, la victoria de la mejor España. Ni uno ni otro fueron traidores. So­
lamente defendían, en aquellos ya lejanos tiempos, sus «contrastes de pa­
r e c e r e s » . Y su amor a España. 

Y Fal Conde vive su vejez gloriosa en tierras de Andalucía , mientras 
el cuerpo de Manuel Hedilla yace ahora, logrado un merecido descanso, 
bajo las cálidas tierras de Denia. 

(Diar io Vasco) 

A S T U R I A S : H U E L G A 
L a dirección de la huelga h a ac­

tuado, sin duda , en la clandestini­
d a d y al m a r g e n de la Organiza­
ción Sindical. El lo demuestra que 
existe u n a minor ía per turbadora 
capaz de arras t rar a la masa. D e ­
muestra también que h a y una ma­
sa suficientemente sensibilizada y 
dispuesta a seguir a aquélla, pres­
cindiendo de los sindicatos. C u a n ­
do h a l legado el momento de en­
tablar un diálogo con los represen­
tantes de los huelguistas, los jefes 
sindicales no constituían un inter­
locutor válido. Y como los otros 
no aparecían, precisamente por ra ­
zón de la prohibición legal, el diá­
logo h a sido imposible. 

Entendemos, y así lo hemos di­
cho otras veces, que esto debe te­

nerse muy en cuenta al f i jar el 
texto definitivo de la ley Sindical. 
Descubrir a los elementos clandes­
tinos que explotan hasta donde 
pueden el descontento de la masa 
y neutralizar su actuación ilegal 
es necesario. P e r o no basta. L a ley 
—no lo olvidemos— es para el fu­
turo más que p a r a hoy. Y pode­
mos estar seguros de que no va­
lorar suficientemente este punto 
de la cuesti5n pudiera ser grave . 

A l g o parecido cabe decir del he­
cho mismo de las huelgas. Legal ­
mente las huelgas están prohibidas 
en España. Sin embargo , de hecho 
existen. Sea cual fuere la razón de 
ello, ¿no sería mejor encauzarlas? 
N o s ocuparemos de esto. 

( Y a ) 

CUANDO LA EXHORTACIÓN SE 
QUIERE VER COMO INJERENCIA 

« N o hay razón alguna que permi ta pensa r que el e j e r c i c i o del l e g í t i m o 
m a g i s t e r i o de la Ig les ia pueda s e r una injerencia en la l eg í t ima au tonomía 
y « s a n a laicidad del E s t a d o » , ni que las d e c l a r a c i o n e s del Ep i scopado espa­
ñol puedan s e r in te rpre tadas en un s e n t i d o unilateral y partidista, ni que 
puedan se r ap rec iadas c o m o sus t i tu t ivo d e las r e sponsab i l i dades propias , 
in t ransfer ib les e insust i tuibles , d e los s e g l a r e s , cuando en realidad nues­
t ros o b i s p o s no p re t enden d e s c e n d e r a los a s p e c t o s t é c n i c o s en mater ia 
s indical ni inmiscu i r se en lo que e s ta rea propia d e los g o b e r n a n t e s y de 
cuantos han d e in tervenir , con la r ep re sen t ac ión c iudadana que os tentan , 
en la e l aborac ión d e la nueva ley . Los pr inc ip ios c r i s t i anos son c i e r t o s y no 
pueden en c o n c i e n c i a s e r p r e f e r i d o s . Por e s o , con nues t ro s ob i spos , de sea ­
m o s que en la nueva l ey s e « r e f l e j e n con la máxima p e r f e c c i ó n y e f e c t i v i ­
dad p o s i b l e s los pr inc ip ios de la doct r ina socia l de la Ig les ia ace rca de la 
au tonomía y r ep resen ta t iv idad a u t é n t i c a . . . » , exhor tando a «cuan tos t engan 
la posibi l idad d e influir en la e l aborac ión d e la ley a que ac túen de acue rdo 
c o n sus r e sponsab i l i dades de c i u d a d a n o s » . 

(Ecclesia) 

Cuando faltan cauces políticos 
C o n r e i t e r ac ión los responsables 

del Opus D e i h a n m a n i f e s t a d o que 
la a c t i v i d a d po l í t i ca de sus m i e m ­
bros no es tá c o n d i c i o n a d a p o r su 
a f i l i a c i ó n a d i cha asoc iac ión apos­
tó l ica . 

S i n e m b a r g o , c o m o a f i r m a E u g e ­
n io R e c i o e n l a rev is ta j esu í t i ca 
« M u n d o S o c i a l » , el da to de que 
t an tos de sus m i e m b r o s h a y a n con­
segu ido puestos po l í t i cos r e l e v a n t e s 
puede ser una prueba m á s de la 
i m p o r t a n c i a de l a asoc iac ión c o m o 
es t r a t eg ia p o l í t i c a con o t ras f ina ­
l i d a d e s » . 

« E l m i s m o f e n ó m e n o se h a p o ­
d i d o aprec ia r —añade— en las o r ­

gan i zac iones apos tó l icas obreras , 
aunque no h a y a sido la m i s m a l a 
f o r m a de r eacc iona r del E s t a d o 
respec to de las de r ivac iones p o l í ­
t icas de unas y o t ras asoc iac iones , 
por m á s que a m b a s se a m p a r a s e n 
e n la m i s m a base j u r í d i ca de l C o n ­
c o r d a t o » . 

« L o s rebro tes de estes g rupos p o ­
l í t icos " i n f o r m a l e s " — c o n c l u y e R e ­
c i o — o b l i g a n al soc ió logo a p o n e r 
en cues t ión el m a r c o j u r í d i c o de 
las asoc iac iones e n nuestra p a t r i a » . 

M i e n t r a s s i g a n f a l t a n d o asoc ia­
ciones po l í t i cas au tén t icas « n o p o ­
l í t i c a s » se r e sen t i r án de e l lo . 

(El Correo C a t a l á n ) 

ENCUESTA EN LA BASE 
L a s dec la rac iones hechas p o r el 

m i n i s t r o de S i n d i c a t o s .según las 
cuales las c r í t i cas al p r o y e c t o de 
L e y S ind ica l e r a n m i n o r i t a r i a s , y 
l a m a y o r í a de las vece s p r e f a b r i ­
cadas y t e l ed i r ig idas , h a n h e c h o 
surg i r una v i v a r e a c c i ó n p o r p a r t e 
de a lgunos sec tores , en t r e el los, 
a lgunos de l a m i s m a O r g a n i z a c i ó n 
S i n d i c a l c o m o la S e c c i ó n Soc i a l de 
l a B a n c a de A s t u r i a s que a c o r d ó 
e n su reun ión del 21 de, e n e r o ex ­
presa r su p r o t e s t a e n t o r n o al 
asunto . 

L a Junta exp re saba en su n o t a 
que las c r í t i cas que h a h e c h o al 
p r o y e c t o h a n s ido e spon táneas y 
s inceras al igua l que l o son las de 
o t ros m u c h e s t r aba j ado re s de ba­
se, que es de d o n d e n a c e n todas . 

E v i d e n t e m e n t e , el t e m a es m u y 
p o l é m i c o , p e r o n o por m e d i o de l a 
d iscusión se p u e d e l l ega r a sacar 
luz c lara sobre es te asunto. P a r a 
saber si las c r í t i cas son m i n o r i t a ­
r ias p r e f a b r i c a d a s y t e l e d i r i g i d a s 
o p o r el con t r a r i o , r e s p o n d e n a 
un s e n t i m i e n t o rea l , e l m e j o r ca­
m i n o está en in i c i a r una a m p l i a 
encues ta e n l a m i s m a base, cosa 
que hasta el m o m e n t o n o se h a 
h e c h o . H a c e unas s e m a n a s p r o p o ­
n í a m o s desde aqu í que, a r r a n c a n ­
d o de las m i s m a s fábr icas , a base 
de e l eg i r en laces r ep resen ta t ivos , 
a n i v e l nac iona l , se o r g a n i z a n un 
c o n g r e s o p a r a saber de v e r d a d qué 
es lo que q u i e r e n los obreros , y a 
que el los son la r a z ó n del S i n d i c a ­
t o y ésta ser ía una f ó r m u l a toda ­
v í a vá l ida . 

A l n ive l de los hechos , l a J O C 
a c a b a de r ea l i z a r una encues ta en­
t r e la p o b l a c i ó n de los ba r r ios de 
M o r a t a l a z y V a l l e c a s c o n una mues ­
t r a de dosc ien tas c incuen ta perso­
nas y c o m o base de sus resu l tados 
c i e n t o c incuen ta t r aba j ado re s h a n 
e n v i a d o un esc r i to a l v i c e p r e s i d e n ­
t e de l G o b i e r n o , en el que h a c e n 
d ive r sas p e t i c i o n e s : que se r e t i r e 
de las C o r t e s el p r o y e c t o de L e y 

S ind ica l , l i b e r t a d de reun ión , se­
p a r a c i ó n de t r aba j ado re s y e m p r e -
sar i r s e n e l p l a n o s indical , que se 
t enga e n cuen ta lo a f i r m a d o p o r 
la O I T y p o r l a C o n f e r e n c i a Ep i s ­
copa l respec to a l a h u e l g a y f i na l ­
m e n t e que se p r o m u e v a una a m ­
nis t ía p a r a los de ten idos p o r ac­
t i v i d a d e s s indicales , según el nú­
m e r o 6 de la O I T . 

(Tele-Exprés) 

U N B A L A N C E 
El índ ice genera l bursátil de 1969 

cons ide rando las t res Bolsas espa­
ñolas o f i c i a l e s , Madr id , Barce lona y 
Bi lbao, ha s ido de un 48 por 100 de 
alza, índ ice abso lu tamen te e x c e p ­
cional en cualquier latitud y sin pa­
rangón en Bolsa alguna del mundo , 
sea d e pa ís desa r ro l l ado o no. S ig ­
nifica en palabras llanas que el ca­
pital español s e ha r eva lo r i zado casi 
en una mitad, o sea que el que te ­
nía mil mi l lones t i ene ahora, sin 
más , mil cua t roc ien tos ochen ta . 

P e r o é s t e ha s ido el índ ice g e n e ­
ral, que eng loba tanto a los g r a n d e s 
del d ine ro c o m o a los p e q u e ñ o s . 
Po rque las c o s a s v i s t a s en de t a l l e 
son aún más acusadas . 

N o c r e e m o s que los cap i ta l i s tas 
e s p a ñ o l e s s e puedan quejar . 1969 
ha s i d o un año d e c o n g e l a c i ó n para 
los sa la r ios , que han p e r m a n e c i d o 
e s t a c i o n a d o s , a c e p t a n d o el trabaja­
dor con e l lo la pe t ic ión de s ac r i f i c io 
que s e le hacía en b e n e f i c i o de la 
e c o n o m í a del pa ís , con o b j e t o d e 
no pone r en p e l i g r o el d e s a r r o l l o 
del m i s m o . P e n s a m o s que s e d e b e ­
r í a hablar de lo que ha supues to es­
t e sac r i f i c io m á s a b u n d a n t e m e n t e 
d e lo que s e hace . 

(Pueblo ) 



CERRAR LOS OJOS 

A LA INFORMACIÓN 
Es por la neces idad que t i ene el 

pueb lo de saber los p r o b l e m a s que 
aque jan su buen f u n c i o n a m i e n t o , 
es por lo que no c o m p r e n d o la ac­
t i tud de los m e d i o s de difusión, 
que c i e r r an los o jos a n t e las p re ­
ocupac iones de í n d o l e nac iona l y 
se ded ican a cur iosear en las a je ­
nas. M e re f i e ro c o n c r e t a m e n t e a 
T e l e v i s i ó n Españo la . E n sus es­
pac ios i n f o r m a t i v o s ( y a n o p i d o 
op in iones , s ino i n f o r m a c i ó n ) n o 
a lude a los p r o b l e m a s labora les que 
sacuden e l N o r t e de España , n i a 
las man i f e s t ac iones de Jerez de la 
P i o n t e r a . E l l o s ign i f i ca un g r a v e 
d e s v i o de la o p i n i ó n públ ica e n 
cuan to a su idea ac tua l de la na­
c ión y un inc id i r e n e l m i s m o de­
f e c t o de s i e m p r e : e l f o m e n t o de 
u n t r i un fa l i smo sobre la i n d i f e ­
r e n c i a ideo lóg ica actual . 

T e n i e n d o en cuenta , por t an to , 
los pés imos resul tados de toda p o ­
l í t ica t r iunfa l i s t a : resu l tados m a -
t e i i a r e s (una c o n f i a n z a absoluta 
que a y u d ó al d e b i l i t a m i e n t o de l 

• P o d e r ) y m o r a l e s ( l a r eacc ión pa­
siva, a la v e z que escépt ica , que h a 
i d o t o m a n d o e l e spaño l an te los 
p r o b l e m a s que le a t a ñ e n ) m á s ab­
surdas m e p a r e c e n l a s omis iones 
de t e l ev i s ión al quere r dar a c o n o ­
cer t a n só lo una p a r t e de España . 
C u a n d o lo que in te resa ( h a b l o s iem­
p r e p e n s a n d o e n la p o l i t i z a c i ó n de 
un p u e b l o ) es que se i n f o r m e de 
l o bueno y de l o m a l o . D e l a ve r ­
d a d jus ta de una nac ión , en la que 
p o r suer te o p o r desgrac ia , v a y a ­
m o s a saber, nos h a t c c a d o v i v i r » . 

(Ul t ima H o r a ) 

AMNISTÍA 

PRIMER PASO HACIA LA DEMOCRACIA 
« L a lucha por la amnistía debe 

abrirse camino en 1970 cada día en 
más amplios sectores de la pobla­
ción. Es preciso que sea solicitada 
con insistencia la libertad para pre­
sos políticos y sociales , y el retor­
no ai pa í s d e millares de españoles 
que sufren aún el trágico y duro exi­
lio. La amnistía es el primer paso 
para poder hablar de un futuro de 
l ibertades democráticas. Deben au­
mentar las voces que reclamen la 
libertad y el regreso de trabajado­
res, estudiantes e intelectuales cu­
ras progresistas , artistas y dirigen­
tes políticos que luchan por mejo­

rar la condición de la c lase obrera , 
la libertad sindical, el derecho de 
huelga y las l ibertades políticas. 

La eficacia real de la amnistía 
exige, empero: a ) Decretar la liber­
tad de todos los condenados por de­
litos «Po l í t i cos» y sociales, y el so­
breseimiento de los procesos incoa­
dos por razón de los mismo, b ) De­
rogación de todas aquellas normas 
y preceptos contenidos en la legis­
lación penal que regulan actualmen­
te los l lamados «del i tos pol í t icos». 
N o tendría sentido ni eficacia real la 
amnistía si inmediatamente después 
de promulgada se pudiera permitir 

la apertura de nuevos procesos por 
la Comisión de hechos Idénticos a 
los delitos que han sido amnistiados, 
c ) Declaración de prescripción de 
todo tipo de responsabil idad penal 
por hechos de carácter político co­
metidos durante la guerra civil, tan­
to desde el punto de vista de la 
prescripción d e los delitos como 
de las penas y sus defectos. 

Solamente una amplia amnistía 
que cumpliera los requisitos enume­
rados podría abrir en nuestro pa ís 
el camino de la esperanza en una 
auténtica convivencia democrát ica». 

(Ul t ima H o r a ) 

Un rector que habla claro 
Don Fabián Estapé, rector de la Universidad de Barcelona, dice en­

tre otras cosas: 

—"Los griegos reservaban el término "apolítico" para los imbéciles. 
Llamaban apolítico al que no se preocupaba por los intereses de la "polis", 
de su ciudad. Diría yo hoy que los estudiantes, en su gran mayoría, no son 
imbéciles". 

—"El profesorado, por su parte, tiene ante sí muchos problemas, en­
tre otros el del injusto tratamiento que en tiempos del Ministerio Lora se 
le dio, convirtiéndolo en blanco de la situación y dando a entender, por 
ejemplo, para alguien que llegara de Marte, que en España funcionaban per­
fectamente la RENFE, la Telefónica, las carreteras, la Magistratura, etc., 
salvo la Universidad". 

—"Los intentos de Asociación se vieron acompañados en muchos Dis­
tritos, entre ellos el mío, de sanciones". 

—"El Decreto de Asociaciones no ha resuelto el problema". 

(Anue) 

N o desinterés, 

sino impotencia 
La d iscus ión de la Ley d e Presu­

pues to , era inútil o casi inútil ya 
que no había pos ib i l idad alguna d e 
introducir m o d i f i c a c i o n e s esenc ia ­
l e s y d i f í c i lmen te a c c i d e n t a l e s . Es­
t o e s lo q u e exp l i ca y just i f ica so­
b radamen te el aparen te d e s i n t e r é s , 
que no e s en real idad más que im­
potencia . La inutilidad de los deba­
t e s es taba impues ta por los si­
gu ien tes m o t i v o s : 1. Por las limi­
t ac iones del R e g l a m e n t o de las 
C o r t e s . 2. Por las facu l tades q u e 
t i ene el G o b i e r n o para modi f icar la 
Ley aprobada por el P leno de las 
C o r t e s ; e s t o hace q u e c a r e z c a d e 
in te rés introducir m o d i f i c a c i o n e s en 
el P r o y e c t o , que l uego pueden vo l ­
v e r a s e r rec t i f i cadas . 

(El Norte de Casti l la) 

FUTURO PESIMISTA 
« D e s o l a d o r . 

Según una encuesta a escala in ternacional rea l izada p o r especialistas 
d e la o rgan izac ión Ga l lup en d o c e países, España f igura c o m o el país más 
pesimista de la t ierra en lo que se r e f i e re a la pos ib i l idad de que el ser 
humano l legue a v i v i r c ien años y de que la semana labora l se reduzca a 
t res días en e l futuro. 

Y d i g o y o : ¿ In te rvendrá en el pes imismo nacional el salario mín imo? 
P o r q u e , e v i d e n t e m e n t e , con un esfuerzo labora l d i a r io de ocho horas 
— p l u r i e m p l e o apar te— pagadas con c i en to dos pesetas —descuen tos t am­
bién aparte—, la carne a c ien to ochen ta pesetas el k i l o , la mer luza osc i lan­
d o entre eso y m u c h o más y< la gasolina con un cua t roc ien tos o un seis­
c ien tos por c ien to d e impuestos , ¿es pos ib le que alguien pueda ser op t imi s ­
ta? ¿Es pos ib le , d i g o , cuando en no pocas loca l idades se d i scu te t odav ía 
el d e r e c h o al c ierre d o m i n i c a l ? » . 

(El Idea l Gal lego) 

La Iglesia ha hecho política 
Valdría la pena, creo, que un perito en materia redactara un dicciona­

rio de "eufemismos". En él se vería hasta qué extremo la realidad puede 
modificarse a placer, mediante la oportuna aplicación de un signo conven­
cional. Por ejemplo, de un tiempo a esta parte se acusa a la Iglesia espa­
ñola, o a determinados miembros de ella, de "hacer política". ¿Es que la 
Iglesia española no "ha hecho política" desde 1939? ¡Los periódicos y el 
N0D0 demostrarían que sí! Pero ocurría que hacía política "a favor" y ello 
era encomiable; en cuanto un sector ha hecho política "en contra", la "Ad­
ministración" o algunos de sus "órganos informativos", le han recordado 
que su sitio es la sacristía, que su campo de acción es el altar. Chocante 
interpretación de los deberes de cada cual. 

( M a d r i d ) 

Lenguaje y realidad política 
«El profesor Fernández-Carvajal en su honesto y brillante libro « L a 

Constitución e s p a ñ o l a » (Editora Nacional) —el único que s e ha escrito 
hasta ahora s o b r e el régimen español con rigor científico— califica al 
actual s is tema político de nuestro país de «dictadura constituyente» y «dic ­
tadura de desarro l lo» terminología sociológica que expresa la auténtica 
realidad y que continuará teniendo vigencia en tanto no s e dé por defini­
tivamente concluido el proceso constituyente y s e considere que España 
ha franqueado claramente las puertas del desarrol lo económico. Alcanza­
das a m b a s metas, es decir, conseguida « l a transformación del partido en 
un Movimiento ordenador de la concurrencia de criterios e integrador del 
asociacionismo polít ico» y « l a implantación de un adjunto s istema de de­
mocracia orgánica a través del cual pueda articularse la representación d e 
in tereses» y lograda « l a profunda y pacífica reforma de nuestras estruc­
turas económicas y soc ia le s» , el Régimen podrá desembarazarse progresi­
vamente d e sus rasgos dictatoriales y convertirse en una democracia a la 
española según las tesis de Fernández Carvajal , distinta de las occidenta­
les, pero en la cual puede configurarse una convivencia en la libertad y 
dentro de un pluralismo ordenado. 

(Cuadernos p a r a el D iá logo) 

ALGO MAS QUE UN PROBLEMA DE QUESOS 
« A m u c h o s e spaño les s igue p a r e -

c iéndo les i n c o n c e b i b l e que e l queso 
h o l a n d é s —una p a r t e só lo de l queso 
h o l a n d é s — h a y s ido c a p a z de in te r ­
ponerse t a n g r a v e m e n t e e n t r e nues­
t r o pa í s y e l M e r c a d o C o m ú n . N o s 
res i s t imos en c i e r t a f o r m a a c ree r 
e n l a f u n d a m e n t a l t r a scendenc ia 
p o l í t i c a d e l q u e s o » . 

Y a ñ a d e « B a j o l a super f ic ie d e 
es ta g u e r r a p a r a l á c t e a ex i s t e o t r a 
d i spa r idad m á s g r a v e , o t r o t i p o d e 
d i v e r g e n c i a . E x a c t a m e n t e de d ispa­
r i d a d de s is temas , s e g ú n h a escr i ­
t o el S e ñ o r C o l c h e r o r e f i r i éndose a 
las d e c l a r a c i o n e s de l s eñor S i c c o 
M a n s h o l t » . 

(Tele-Exprés) 
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I G L E S I A - E S T A D O EN EL F U T U R 
Previamente a l intento de per­

geñar el p lan de mutua interrela-
ción entre iglesia y mundo, tra­
taré de anal izar a grandes rasgos 
los componentes esenciales del 
m u n d o y la misión salvadora de la 
Iglesia. 

EL MUNDO: UNIDAD 
Y LEY DE CRECIMIENTO 

A l del imitar el concepto del mun­
do habr ía que distinguir los dos 
sentidos que la p a l a b r a mundo tie­
ne en la Bib l ia , uno de ellos posi­
tivo en su significación de totali­
d a d de las Cusas que el h o m b r e 
debe significar; el otro negativo, 
como desviación del sentido de las 
rosas no de su ser p a r a el hombre , 
después de u n a ínt ima desviación 
e n el corazón del mismo hombre . 
L a tarea del h o m b r e h a de ser ya 
a m a r y perfeccionar el mundo, a l 
t iempo cuc huir de él en sentido 
ontológico-moral. 

A part ir de a h o r a , nos interesa 
anal izar el m u n d o en este sentido 
positivo. Y desde este punto de 
vista interesa distinguir dos carac­
teres esenciales del mundo. D e n ­
tro del m u n d o existe u n a profun­
d a d unidad que jerarquiza y dina-
miza el todo, dentro de la cual, 
el hombre ocupa el centro, aun­
que vinculado al resto de las cosas 
por medio de u n a red de relaciones 
personales y reales. El hombre 
comprende el m u n d o y se l lega al 
establecimiento de u n a convergen­
cia vocacional entre mundo (in­
f r a h u m a n o ) y h o m b r e : aquel quie­
re humanizarse dejándose desvelar 
por éste y el h o m b r e busca al 
m u n d o p a r a p lasmar en él la im­
pronta de su persona, mediante el 
t rabajo . El pel igro está en la des­
personalización, c u a n d o el t r a b a j o 
esclaviza al h o m b r e y lo ata a l 
mundo . 

E n el p lano horizontal, el hom­
b r e se percibe como miembro de 
u n a comunidad que le necesita pa­
r a realizarse. L a lucha del h o m b r e 
social consiste en que h a de re­
plegarse sobre sí p a r a ser él mismo 
y abrirse a l mismo tiempo a los 
otros a través de los grupos socia­
les. L u c h a y relaciones que se dan 
en la l ibertad y el riesgo. 

P o r otra parte, el mundo no es 
algo acabado y tiene u n a historia 
que está abier ta a la inteligencia 
y el corazón de los hombres. E l 
m u n d o es posibil idad. El desarro­
llo del m u n d o tiene que ser inte­
gral . H a de afectar a todos los 
hombres y a todo el hombre . I r a 
m á s en lo económimeo y estan­
carse en lo social o en lo cultural, 
equivale a producir monstruos. Y 
otro tanto ocurre de no s imultanear 
crecimiento n a t u r a l y sobrenatural . 
El m u n d o tiene u n a meta sobre­
natural de su historia (plenitud 
escatológira) y está movido por la 
fuerza de la grac ia hacia esa ple­
nitud. 

LA IGLESIA 

A este m u n d o así vocacionado 
adviene Cristo, asumiendo el m u n ­

do en su natura leza y transcen­
diéndolo al asentarlo sobre bases 
nuevas. Jesús salva al m u n d o de­
volviéndole su propio objetivo y 
la posibilidad de alcanzarlo. 

Sin embargo , Jesús n o interfirió 
la profanidad del m u n d o y de la 
sociedad .Por ello no puede ser el 
Evangel io u n m a n u a l de comporta­
miento temporal con fórmulas pa­
r a los asuntos profanos , aunque sí 
pueda inspirar u n a acción tempo­
ral y, más en concreto, política. 

L a Iglesia, cont inuadora de Cris­
to, vive la misma tónica de afec­
to al mundo. C o m o Jesús, la Ig le ­
sia es sacramento de salvación uni­
versal. A u n q u e el proceso de sa-
• " a mental idad de Igles ia y Cristo 
sean inversos: en Cristo, Dios se 
hace sacramento uniéndose al m u n ­
do; en la Igles ia , u n a parte del 
m u n d o se hace sacramento unién­
dose a Dios de modo nuevo. E n 
ambos casos se ofrece al m u n d o 
una nueva trascendencia. Cristo y 
la Iglesia sa lvan al mundo, no co­
municándole u n conjunto de bienes 
separados a l propio mundo, sino 
dando a los seres de este m u n d o 
u n a nueva comunicación de v ida 
que les hace a lcanzar una pleni­
tud de ser en la l ínea de lo que ya 
apetecen profundamente . Sin crear 
u n nuevo m u n d o , la gracia hace 
que las cosas y los hombres exis­
tan verdaderamente . L a comunión 
de destino entre hombre y cosas 
hace que al impulso de esta nueva 
fuente que es la Iglesia y Cristo, 
todo el m u n d o sea arrastrado a la 
comunión de los Santos ( C o n g a r , 
¡(Esta es la Igles ia que a m o » , ed. 
Sigúeme, pág . 56). 

MODO EN QUE LA 
IGLESIA SALVA 
AL MUNDO 

1) Anunc iándole el reino de D i o s 
íntegramente 

Proc lamando l a salvación defi­
nitiva como meta y la actual co­
mo proceso lento. Descubriendo al 
m u n d o que tiene raíces más pro­
fundas que las visibles. D e n u n ­
ciando que traicionar su natura l 
estructura de m u n d o le al iena de­
finitivamente. El creyente no se 
desvía de las preocupaciones u l tra­
mundanas , sino que las llega a ver 
a la luz de u n a nueva perspectiva. 

2) Anunc iándo le el Re ino de 
Dios con sentido de Historia. 

L a Iglesia n o se sitúa fuera del 
tiempo. Constituye un pueblo de 
creyentes en la Historia y como 
parte del m u n d o que es, sintoniza 
con el resto en el grado de sen­
sibilidad, se siente so l idar ia de ca­
d a coyuntura y forzada a d a r res­
puesta a los interrogantes que el 
momento le plantea. Como dice 
Jcan Gui t ton: « E l mundo pide a 
la Iglesia que le a b r a el l ibro de 
los evangelios en la página que le 
concierne» (discurso a la Acade ­
mia Francesa , Doc . Cat . 30-IV-47). 
E n frase de P a b l o V I : ((La Iglesia 
es u n pueblo con sentido de Hi s ­

toria», traducción de las exhorta­
ciones conciliares a leer en los sig­
nos de los tiempos. 

D e n a d a serviría tomar el pulso 
a la época si luego no revisamos 
los planteamientos pastorales. Ser 
fieles a esta historicidad suele 
causar sobresaltos y hasta escán­
dalos en algunos. Pero es el precio 
que se debe p a g a r por el carácter 
vital de la Iglesia . Así , eludir hoy 
la defensa y promoción de la dig­
n idad de l a persona, por ejemplo, 
sonaría a languidez y muerte. 

3) Ce lebrando la liturgia, no co­
mo algo en si, sino en orden 
a la vida. 

Celebrar l a Eucarist ía es reco­
nocer y proc lamar las esenciales 
dimensiones del m u n d o antes enu­
meradas :esa pluri forme comunión 
que constituye como el esqueleto 
del universo, s iempre abierta a l 
desarrollo y siempre, también, ame­
nazada por el pecado. E l sacrificio, 
tanto en el Ant iguo como N u e v o 
testamento, es l a honradez hecha 
compromiso. Viene a ser como la 
plenitud de u n a existencia buena 
o el arranque de u n a existencia 
mejor. 

Esta comprensión existencial de 
t i l i turgia exige l ibertad de espí­
ritu y, también, l ibertad ambien­
tal e institucional. El formal ismo 
litúrgico lleva a l a evasión en vez 
de favorecer la auténtica toma de 
conciencia y de postura ante l a 
vida. Así se traiciona a la Igles ia 
y al M u n d o . 

4) Impul sando el desarrollo del 
m u n d o desde dentro. 

El creyente —en igualdad de 
circunstancias— h a de mostrar m a ­
yor ahinco que el no creyente en 
l a tarea del crecimiento del m u n ­
do. Evidentemente, la Iglesia no 
debe ir por el a ta jo , j u g a n d o con 
ventaja sobre los no creyentes. D e ­
be a b o m i n a r de toda clase de pri­
vilegios como a lgo en contradic­
ción con la idea de servicio y, por 
supuesto, como ineficaz p a r a el 
desempeño de su misión. 

5) Respetando la autonomía del 
mundo . 

Personas, cosas, instituciones, 
t ienen u n a estructura propia que 
se debe respetar y promover.. E l 
h o m b r e moderno quizás no h a re­
conocido la relación de los ele­
mentos cósmicos con el Creador y 
con Cristo. Se h a hecho más pro­
fano y la revolución técnica le h a 
l levado a éxitos tan espectaculares 
en la penetración y dominio del 
cosmos y en l a reorganización de 
la h u m a n i d a d como famil ia que, 
como dice el Concil io ( G . et S. 32), 
se h a producido un h o m b r e nue­
vo, incluso en lo religioso. 

Sin embargo , e l iminando todo 
exceso de ateización, se debe reco­
nocer y defender la justa profani ­
dad . Personas, cosas, instituciones, 
son productoras de bienes y servi­
cios temporales y humanos . Sacra-
lizar radicalmente las instituciones, 
consistiría en pr ivar las de su fin 
específico y or ientarlas a un f in 
religioso-sobrenatural. O t r a cosa 

sería la sacralización ocasional, 
mucho más periférica. 

L a misión temporal de los cris­
tianos, por lo que respecta a las 
instituciones, consistiría en estar 
presente en ellas con competencia 
y eficacia, sentido de justicia, de 
amor mutuo, de sol idaridad. P r o ­
moverlas si no existen y hacen fa l ­
ta. T r a n s f o r m a r l a s en sentido téc­
nico y humano , si no funcionan sa­
tisfactoriamente. 

RELACIONES 
IGLESIA - ESTADO 

H a n de ser concebidas realísti­
camente, teniendo en cuenta las 
características de a m b a s y los sig­
nos de los tiempos. 

N O H A N D E S E R 

a ) El esquema sacral transpor­
tado a nuestro tiempo. 

Prop io del Medioevo, cumplió su 
misión. H a n desaparecido las con­
diciones que le dieron vida. Se 
f u n d a b a en u n a concepción sacra-
lizante del m u n d o y en el empleo 
temporal del Estado p a r a fines es­
pirituales .((Las cosas del César , 
a u n siendo netamente distintas de 
las cosas de Dios , tenían grande­
mente u n a función ministerial con 
respecto a éstas: eran causa ins-
t iumental con respecto a lo sa­
grado . E l f in de lo temporal te­
nía carácter de medio con respecto 
a l a vida e terna» ( M a r i t a i n , H u -
manisme integral , 155). E s decir, 
no eran fin en sí mismo, aunque 
subordinado. N i eran causa pr in­
cipal, aunque secundaria con res­
pecto a lo sagrado y a lo eterno. 
Como botón de muestra, recuérde­
se lo de <(brazo secular» , n o m b r e 
dado a los reyes; lo de la Inqui ­
sición, las Cruzadas , etc. 

C o m o consecuencia lógica de es­
ta concepción, la comunidad po­
lítica se ponía a l servicio de la co­
m u n i d a d religiosa. Si lo temporal 
es medio de lo espiritual, se pue­
den usar los poderes temporales 
p a r a conseguir fines espirituales. 
L a fe 'es de los dones sobrenatu­
rales imprescindibles. Por eso, se 
u s a b a l a coacción p a r a l levar a 
los hombres a la conversión y a l 
bautismo, y se m o n t a b a n tr ibuna­
les p a r a mantener l a ortodoxia. 
El hereje se convertía automática­
mente en enemigo del Estado, en 
c iudadano peligroso p a r a l a con­
vivencia. N o es necesario aludir a 
las monstruosidades causadas por 
tal mental idad, a u n sopesando los 
atenuantes de la época. 

E n u n a sociedad de tal estilo 
cobrabra g r a n relieve lo m á s es­
pecíficamente eclesiástico: perso­
nas, cosas sagradas . D e ahí el cú­
mulo de privilegios de que se ro­
deó a sacerdotes, obispos, religio­
sos, templos. 

b) N i el sistema césaro-papista 
de los grandes Estados a 
partir del siglo X V I . 

El predominio de lo sacro sobre 
lo profano encontró su equil ibrio 
en las concepciones político-ma-

1 a 



: C O N C O R D A T O I N N E C E S A R I O 
quiavélicas de aquel t iempo: Todo 
es bueno p a r a conseguir el fin po­
lítico. « C u i u s regio, illius est re-
l igio». 

A nivel político, m á s que consi­
derarse lo temporal al servicio de 
lo religioso, se considera lo reli­
gioso al servicio de lo político. L o 
que los monarcas buscan ante todo 
es la unidad política. P a r a ello de­
ben mantener la unidad religiosa. 
Es el tiempo en que la Iglesia p a g a 
la ordea al Estado. El poder civil 
participa en la elección de los obis­
pos, y con ello ya automáticamen­
te impide el responsable cumpli­
miento del deber profético de los 
mismos o, por lo menos, lo res­
tringe. Incluso a otros niveles la 
autoridad civil exige compensacio­
nes. 

L o s presupuestos mencionados, 
juntamente con la convicción del 
monolitismo confesional de base, 
es lo que h a configurado el ((régi­
men de cr is t iandad», hoy ya en 
proceso de desaparición. 

c) N i u n a mezcla de los dos sis­
temas reseñados, 

M a n t e n i d a por la nostalgia del 
pasado y por la ficción sociológica 
de que sigue perviviendo la unidad 
confesional. 

L a s re lac iones Ig l e s i a -Es t ado h a n 
de ser : las exigidas por las carac-
rísticas de u n a Iglesia misionera. 

L a Iglesia misionera no se con ­
s idera : 

a ) C a t ó l i c a (o luterana, etc.) e n 
la base. A nivel de país se ve realís­
ticamente minoritaria. L a base es 
piuralística o también indiferente o 
atea. 

C a t ó l i c a en la zona i n t e rmed ia . 
N o acepta la confesionalización for­
zosa de las instituciones tempora­
les, sobre todo de las creadas por 
el Estado. 

C a t ó l i c a en la cúspide. Busca , 
ante todo, responsabil idad y efi­
ciencia en los gobernantes .No tie­
ne empeño en que se confiesen ca­
tólicos o f i c i a l m e n t e . Has ta no le 
a g r a d a n ciertas profesiones espec­
taculares de fe. 

b ) S e r v i d a p o r el Es t ado en la 
base. Rechaza toda negación o de­
trimento a la l ibertad religiosa en 
la base: toda discriminación de ca­
rácter religioso a efectos adminis­
trativos, políticos, etc. Evidente­
mente es consciente de que ya se 
proclama en todas partes la li­
bertad religiosa, pero está conven­
cida igualmente de que subsisten 
residuos discriminatorios. 

S e r v i d a p o r el E s t a d o en su z o n a 
m e d i a . N o acepta privilegios ni fa­
vores especiales p a r a sus grupos, 
comunidades, instituciones... Con­
sidera a estos organismos en pie 
de igualdad con los de signo civil 
o profano. 

S e r v i d a p o r el E s t a d o en la c ima . 
N o acepta distinción a lguna p a r a 
sus líderes religiosos, ni en la es­
fera política, ni cultural, ni labo­
ral. Como ellos h a n renunciado al 
estatuto de señores y h a n asumido 
el de servidores, les cuadra mejor 
todo lo que sea común, todo lo 
que no distinga. Pref ieren reves­
tirse de los signos del servicio, que 
provienen de la preparación, de la 

entrega a los demás y renunciar a 
lo que es fruto de herencia. 

c) H i p o t e c a d a p o r el Es t ado e n 
la c ima . L a autor idad civil no in­
terviene en la elección de obispos 
y demás cargos de relieve. As í no 
restringe, ni tácita ni expresamen­
te, su l ibertad profética. 

I m p e d i d a p o r el Es t ado en los 
cuerpos i n t e r m e d i o s . Como no se 
deben favores, el Estado no inter­
fiere la acción apostólica o h u m a ­
n a de los mismos. Estos corren la 
misma suerte que los organismos 
no eclesiales. 

I m p e d i d a p o r el E s t a d o e n l a 
base. Los fieles, al igual que todos 
los ciudadanos, gozan de todos los 
derechos fundamenta les : l ibertad 
de expresión, de asociación, etc.. 
N o hay fuerza ni título especial 
para impedir la acción común de 
toda persona civil, mientras en 
otras situaciones pueden existir 
mecanismos de restricción. 

B ) E n consecuencia, el esqueleto 
que h a de sustentar la mutua re­
lación, es: 

LA LIBERTAD 

— p a r a anunciar íntegro el men­
saje salvífico, 

— p a r a denunciar proféticamente 
las situaciones opuestas a la mís­
tica del mensaje , 

— p a r a poder realizar la exigen­
cia de historicidad inherente a la 
Iglesia, 

— p a r a poder celebrar la l iturgia 
con sentido existencial de m a n e r a 
que incida en la v ida, 

— p a r a poder organizarse sencilla, 
representativa y eficazmente. 

L a f idelidad de la Iglesia a su 
propia misión impone un campo 
suficientemente ampl io de expre­
sión y de acción. Solamente si es­
tá garant izado ese espacio vital, los 
creyentes p o d r á n ser consecuentes 
con su fe. D e lo contrario, v ivirán 
reprimidos en su creencia sin li­
berar las energías que tiene el 
mensaje. Este será violentamente 
muti lado y no podrá impregnar to­
dos los sectores vitales. Sabido es 
el recelo existente en determinados 
ambientes hac ia la predicación de 
tipo social. Recelo atizado más de 
u n a vez por la autor idad civil. Y , 
como uno de los signos de los tiem­
pos consiste en descubrir y pro­
mover la d ign idad de la persona 
h u m a n a , obstaculizada por las es­
tructuras económicas y políticas, 
muchos creyentes viven constan­
temente en situación conflictiva: 
por una parte, quieren ser leales 
a la voz de su conciencia que les 
incordia p a r a que defiendan los 
derechos fundamenta les de la per­
sona. Y , por otra, son presa del 
miedo a las represalias. 

Así h a n c lamado los Padres en 
el au la conciliar: ((Como, en vir­
tud de su misión y naturaleza, no 
está l igada a n i n g u n a forma parti­
cular de civilización h u m a n a ni a 
sistema a lguno político, económico 
o social, la Iglesia, por esta su 
universal idad, puede construir u n 
vínculo estrechísimo entre las di­
ferentes naciones y comunidades 
humanas , con tal de que éstas ten­

g a n confianza en ella y reconozcan 
efectivamente su verdadera liber­
tad p a r a cumplir su misión. N a d a 
desea tanto la Iglesia como des­
arrol larse l ibremente, en servicio 
de todos, ba jo cualquier régimen 
político que reconozca los derechos 
fundamentales de la persona y de 
la famil ia y los imperativos del 
bien c o m ú n » ( G . et S. 42). « E s de 
justicia que pueda la Iglesia en 
todo momento y en todas partes 
predicar la fe con auténtica liber­
tad, enseñar su doctrina social, 
ejercer su misión entre los hom­
bres sin t raba a lguna y d a r su 
juicio mora l incluso sobre mate­
rias referentes al orden político 
cuando lo ex i jan los derechos fun­
damentales de la persona o de la 
salvación de las a lmas , util izando 
todos y sólo aquellos medios que 
sean conformes al Evangel io y al 
bien de todos según la diversidad 
de tiempos y de situaciones» ( G . 
et S. 76). 

T a m b i é n la comunidad política 
necesita u n ámbi to de l ibertad pa­
ra perseguir y conseguir lo m á s 
eficazmente posible su objetivo. D e ­
l imitar el bien común según las 
concretas encruci jadas del existir 
y buscarlo con dil igencia es obra 
de todos los c iudadanos que no 
h a n de tener otros principios de 
inspiración que la justicia, la so­
l idar idad, l a subsidiariedad. L a teo­
cracia, a u n en sus formas rebaja ­
das, resulta anacrónica. 

LA INDEPENDENCIA 

Se deriva lógicamente de la li­
bertad. Se pierde la m í n i m a liber­
tad de movimientos cuando exis­
ten ingerencias en ciertos niveles 
o interferencias en los respectivos 
campos. 

Esto no quiere decir que el cre­
yente no se comprometa en políti­
ca o que el que hace política, in­
cluso en los altos cargos, no pueda 
ser creyente. Signif ica que n inguno 
de los dos h a de pretender privi­
legio a lguno: ni el creyente cuan­
do actúa como c iudadano ni el po­
lítico cuando se siente creyente. 
Históricamente, el poder civil h a 
intervenido en la elección de los 
dirigentes religiosos. Y también se 
h a n registrado intervenciones en 
sentido contrario. E n el presente 
y en el futuro, tal procedimiento 
no contribuye m á s que a hipotecar 
la l ibertad y a enervar la actividad. 
El Concilio se expresa tajantemen­
te: ( ¡Para defender como conviene 
1» l ibertad de la Iglesia, y p a r a 
promover mejor y m á s expediti­
vamente el bien de los fieles, de­
sea el sagrado Concil io que en lo 
sucesivo no se conceda más a las 
autoridades civiles ni derechos ni 
privilegios de elección, n o m b r a ­
miento, presentación o designación 
p a r a el ministerio episcopal: y a 
las autoridades civiles cuya dócil 
voluntad p a r a con l a Igles ia reco­
noce agradecido y aprecia en lo que 
vale el Concil io, se les ruega con 
toda delicadeza que se dignen re­
nunciar por propia voluntad, efec­
tuados los convenientes tratados 
con la Sede Apostólica, a los dere­

chos o privilegios referidos de que 
disfrutan actualmente por convenio 
o por costumbre» ( C H . D . , 20). 

LA IGUALDAD 

Los miembros de a m b a s comu­
nidades, religiosa y política, h a n 
de ser tratados en régimen de 
igualdad. T a n t o los creyentes 
(de cualquier denominación) co­

mo los no creyentes, han de ser 
considerados c iudadanos de la mis­
m a categoría. E n adelante, no cabe 
discriminación religiosa de n ingún 
tipo. N i expresa ni veladamente se 
importunará a nadie por su fe ni 
se coaccionará a h o m b r e a lguno a 
practicar u n a creencia. A l Estado 
se le pide únicamente que defienda 
et derecho a la l ibertad religiosa. 
N a d a más, pero n a d a menos. ((Per­
tenece esencialmente a la obl iga­
ción de todo poder público el pro­
teger y promover los derechos in­
violables del hombre . El poder ci­
vil debe, pues, asumir eficazmen­
te la protección de la l ibertad reli­
giosa de todos los c iudadanos por 
medio de leyes justas y otros me­
dios apropiados y crear condiciones 
propicias a l desarrollo de la v i d a 
rel igiosa» ( D . H . , 6 ) . Este docu­
mento conciliar a b u n d a en refle­
xiones a l respecto. 

((La Iglesia no aceptará en el fu­
turo privilegios de n inguna clase 
ni para sus personas ni para sus 
instituciones. M á s a ú n , se propone 
renunciar a todas aquel las inmu­
nidades que son residuo de otras 
culturas. N o espera recibir del m a n ­
do distinciones inmerecidas, sino 
ayuda de otro orden. A u n q u e ne­
cesite medios temporales p a r a el 
cumplimiento de su misión, ((no 
pene, sin embargo , su esperanza, 
en privilegios dados por el poder 
civil: más aún, renunciará al ejer­
cicio de ciertos derechos legítima­
mente adquiridos tan pronto como 
conste que su uso puede e m p a ñ a r 
la pureza de su testimonio o las 
nuevas condiciones de vida ex i jan 
otra disposición» ( G . et tS. 76). Y a 
se prevé cómo irán diluyéndose en 
el estatuto común numerosas exen­
ciones de carácter militar, forense, 
cultural, económico, hoy todavía 
vigentes en ciertas instituciones 
eclesiásticas Parec ida suerte corre­
rá el protocolo con que se t r a t a r á 
a las personalidades del Estado y 
de la Iglesia. 

LA FRATERNIDAD 

Siendo leales a sí mismas, 
se a m a r á n las dos comunidades . 
El amor mutuo h a de inspirar 
sus rec ípioras relaciones, h a de 
cristalizar en los valores rese­
ñados y h a de constituir segura 
garant ía de progreso social y re­
ligioso. E l m e j o r concordato del 
futuro h a de estar f i rmado por l a 
lien adez c iudadana y por la au­
tenticidad religiosa. O de otra m a ­
nera: sentadas estas premisas, no 
debe hacer fa l ta n ingún concorda­
to . 

J E S Ú S E Q U I Z A 



M A D R I D 

Disturbios universitarios 

Con ocasión del aniversario de la muerte 
del estudiante Enrique Ruano se produjeron en 
Madrid diversos incidentes. 

Fue suspendida una misa funeral a la que 
habían acudido un millar de estudiantes apro­
ximadamente. 

Hubo manifefstación en la calle de la Prin­
ce sa y en la plaza d e Cristo Rey intervino la 
policía que cargó contra los manifestantes. Nue­
v o s grupos hicieron su aparición por diversos 
puntos de Madrid interrumpiendo el tráfico. D o s 
entidades bancarias fueron apedreadas . A lgún 
policía resultó herido y se registraron algunas 
detenciones. También en la clase del Señor 
Fraga Iribarne, al negarse éste a que se leyese 
un escrito y s e guardasen cinco minutos de si­
lencio en memoria del estudiante Enrique Rua­
no, los estudiantes, tras permanecer cinco mi­
nutos en pie y en silencio, abandonaron el aula. 

SAN SEBASTIAN 

Manifestación de carlistas 

El d o m i n g o día 1 de f e b r e r o y en la Ig les ia 
Catedra l del Buen Pas tor s e c e l e b r ó una M i s a 
d e acción d e g r a c i a s por el n a c i m i e n t o de l 
P r ínc ipe Car los Jav ier , hijo de Don C a r l o s y 
Doña I rene. 

A cont inuación, e n número supe r io r a las 
mil pe r sonas , los car l i s tas donos t ia r ras s e ma­
nifes taron por las c a l l e s de la c iudad cantando 
h imnos y s l o g a n s de carác ter p o l í t i c o . 

N u m e r o s o s a c t o s s e ce lebra ron I g u a l m e n t e en 
d i v e r s o s pueb los gu ipuzcoanos . Y e s q u e la 
leal tad de unos y el a m o r a una t ier ra d e o t r o s , 
e s a l g o que no pueden imponer las l e y e s por 
f u e r t e s que e s t a s s e a n . S e pueden cont ro la r las 
f ronteras d e una nación, p e r o no lo s pensa­
m i e n t o s de los h o m b r e s . 

E S P A Ñ A 

Convenios colectivos 

I — La Maquinista Terrestre de Barcelona 
rescinde el contrato laboral con sus dos mil 
se iscientos trabajadores . 

II — Asti l leros Españoles, factoría de Cá­
diz, adopta la misma medida con la totalidad 
de su plantilla d e s p u é s del paro producido a 
raíz del nuevo convenio colectivo. 

III — « S e a t » suspende las conversaciones de 
convenio colectivo a legando el bajo rendimien­
to de los trabajadores de la factoría situada 
en la zona del puerto. 

IV — Temporal suspensión de contratos de 
trabajo a dos mil trescientos productores d e 
Asti l leros españoles de Sevilla, a raíz también 
de los convenios. 

La solución a estos problemas suele ser 
fácil para los empresar ios . Insertan en los anun­
cios del periódico o periódicos locales unas no­
tas solicitando obreros y aprovechándose d e q u e 
en nuestra patria aún, según parece, abundan 
los parados solucionan el conflicto. N o está 
mal . . . 

B I A F R A 

La verdad de una tragedia 

Mien t r a s U Thant dec la raba p o c o más o me­
nos que en Biafra t o d o iba bien y mos t raba una 
N i g e r i a c o m p r e n s i v a y fraternal con los venc i ­
dos , Doña Cec i l i a de Borbón-Parma ped ía al pri­
m e r minis t ro i r landés que s o l i c i t a s e la inter­
v e n c i ó n d e las N a c i o n e s Un idas . Durante d o s 
años la pr incesa Doña Cec i l i a de Borbón-Par­
ma e s t u v o en un hospital b ia f reño p r ó x i m o a 
Umuhaia. Trató c o m o una e n f e r m e r a m á s de 
a l iv ia r el do lo r d e l o s h e r i d o s . A h o r a e n Esta­
d o s Unidos y a t r avé s d e d i v e r s a s con fe ren ­
c ias de prensa , r ec lama ayuda para una Biafra 
hambrienta y der ro tada . T o d o un e j e m p l o de 
mujer y d e p r incesa . Es h e r m o s o v e r q u e la 
s a n g r e real no s ó l o s i r v e en los s a l o n e s . 

ESCUELAS DE COMERCIO 

Diez mil estudiantes 

pierden la matrícula 

Veinte Escuelas de Comerc io siguen en Pa­
ro Académico y unos diez mil a lumnos han per­
dido su matrícula. 

Por lo general los padres d e los estudian­

tes s e han solidarizado con sus peticiones e 
incluso en algunas c iudades como Vigo han 
e levado escritos al Ministerio solicitando no 
s e lleven a efecto las medidas disciplinarias. 

La protesta a las disposiciones que sobre los 
estudios mercantiles han sido programadas en 
la Ley d e Educación ha s ido s iempre ordenada, 
sin alteración de orden, fuera de todo móvil po­
lítico y los estudiantes han seguido sus estu­
dios en grupos y en diversos centros o loca­
les. La verdad es que su postura nos p a r e c e 
digna y merecedora de atención. 

A veces s e a lega en las Univers idades q u e 
las peticiones y las alteraciones producidas son 
únicamente maniobras políticas. Está claro q u e 
aquí únicamente son móviles académicos y los 
estudiantes que cursan los estudios mercan­
tiles han de ser los mayores afectados por las 
disposiciones tomadas. Esto evidentemente les 
da derecho a reclamar o cuando menos a dia­
logar. 

H (JE L V A 

Tres jóvenes carlistas 

pasan al T.O.P. 

En la madrugada del 20 de d i c i e m b r e fueron 
d e t e n i d o s en Huelva t r e s car l i s tas que pintaban 
en la pared de una ca l l e l e t r e ros a lus ivos a D . 
C a r l o s H u g o . Pasaron e sa noche en C o m i s a r í a y 
a la mañana s i gu i en t e quedaron en l iber tad , 
aunque tras la dec la rac ión al juez han p a s a d o 
al Tribunal de Orden Públ ico . 

Z A R A G O Z A 

Reunión sindical 

disuelta por la policía 

El pasado 2 de dic iembre cerca de doscien­
tos obreros s e reunieron en la Delegación Pro­
vincial de Sindicatos para discutir la Ley Sindi­
cal y sus desviaciones del informe de la O.I.T. 
La mayoría de los reunidos eran enlaces sin­
dicales y vocales sociales . 

S e les informó q u e no había local disponi­
ble y que éste había de solicitarse d e forma 
reglamentaria. A s í lo hicieron y algunas jerar­
quías sindicales, entre el los el Presidente del 
C o n s e j o Provincial de Trabajadores , lo prometie­
ron para siete días más tarde. Al cumplirse el 
plazo volvieron a concentrarse en número supe­
rior al día anterior. Los representantes de los 
obreros fueron informados de que la superiori­
dad había prohibido las reuniones, por lo q u e 
los presentes decidieron celebrar la reunión en 
los pasil los del edificio. En el más perfecto 
orden, fueron leídos los textos del Proyecto d e 
Ley Sindical y las recomendaciones y princi­
pios de la O.I.T. En el momento que comenzaba 
el coloquio apareció la policía y disolvió la 
reunión. 
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Los asistentes salieron a la calle pacífica­
mente y el Presidente del Consejo Provincial 
de Trabajadores manifestó públicamente que 
aquella reunión es taba autorizada y él asumía 
todas las responsabil idades derivadas de ella. 

Desconocemos si hubo detenciones. 

P A M P L O N A 

Día de la 

juventud carlista 

El d o m i n g o 21 d e d i c i embre s e c e l e b r ó en 
Pamplona el Día de la Juventud Car l i s ta de 
Navarra . M á s j o v e n , más numerosa y m á s or­
ganizada que nunca es ta juventud, l lenó las ca­
l les de Pamplona dando t e s t i m o n i o de se rena 
f i rmeza . 

El día anter ior muchas ca l l es de la capital 
cíe Navarra as í c o m o las de m u c h í s i m o s d e 
sus pueb los apa rec ie ron pintadas con ca r t e l e s 
en los que s e le ía « C a r l o s H u g o S í » . Según 
not ic ias p a r e c e s e r q u e e s t o ocurr ió igua lmen te 
en numerosas cap i t a l e s e spaño las . 

BARCELONA 

Celeb raron el día de la 

Monarquía Tradicional 

Un numeroso grupo de barce loneses s e reu­
nió el pasado día 21 en un céntrico restaurante 
d e la Ciudad Condal . La concurrencia resultó 
nutridísima, excediendo, con creces , las previ­
s iones más optimistas. Se pronunciaron diver­
s o s parlamentos, destacando lo pel igroso que 
resulta para la Historia de los Pueblos no s a b e r 
aplicar, a tiempo, las lecciones de su pasado 
más reciente. S e habló de la obligación que 
incumbe a todos de trabajar, día a día, para el 
servicio del Ideal y de la gran esperanza que 
todos depositamos en el feliz acontecimiento 
q u e aguarda la A u g u s t a Familia en el exilio y, 
con ella, todos los carlistas. 

Cerró los discursos el Jefe Regional don Car­
los Felíu de Travy, quien, realizó una clarísima 
vivisección de la actual situación política. En­
tre otras cosas dijo q u e cuando había pueblo, 
pero no dinastía, s e daba la República, que 
cuando había dinastía pero no pueblo la resul­
tancia sociopolítica d e tal situación devenía de 
todo punto inviable y que sólo la conjunción 
perfecta de pueblo y dinastía legítima, en el 
marco histórico insoslayable del pacto entre 
ambos , engendraba la verdadera y auténtica M o ­
narquía Tradicional, cauce de l ibertades y pren­
da inequívoca de armonía y progreso para nues­
tro Pueblo. 

Al acabar su parlamento todos los asisten­
tes , puestos en pie, brindaron por Don Javier 
de Borbón Parma y sus hijos. 

El acto ponía digno remate a los q u e e s t e 
año s e han ce lebrado con motivo de la Fiesta 

de la Monarquía Tradicional. Des tacó el entu-
s iasmom de todos y la impaciencia de las Ju­
ventudes Carl istas barce lonesas , para acele­
rar, en lo posible , la presencia activa y operan­
te de la Comunión Tradicionalista en todos los 
niveles de la realidad política nacional. 

M A D R I D 

El C í r c u l o Cultural «Juan V á z q u e z d e M e l l a » , d e 
Madr id , con m o t i v o del a c o n t e c i m i e n t o del naci­
m i e n t o del Infante D. C a r l o s Jav ie r Bernardo Six­
t o Mar ía , ha acuñado una medal la c o n m e m o r a t i ­
va en o ro de 18 qui la tes , que será obsequ iada 
al Infante. 

I gua lmen te s e han acuñado quin ien tas meda l l a s , 
idént icas a la anter ior , en meta l do rado , que s e 
facil i tarán a las p e r s o n a s in t e re sadas en conse r ­
var e s t e boni to r e c u e r d o . Las p e t i c i o n e s pueden 
h a c e r s e por c o r r e o d i r ig idas al C í r c u l o Cultural 
«Juan V á z q u e z de M e l l a » , C a l l e de Limón n.° 6, 
Madr id , y serán remi t idas contra r e e m b o l s o de 
150 p e s e t a s . 

Tres carlistas 

absueltos en el T.O.P. 

El 14 de f e b r e r o hubo ju ic io en el Tribunal de 
Orden Públ ico de Madr id , contra t r e s j ó v e n e s 
car l i s tas de Tor tosa . S e les acusaba de au­
t o r e s de propaganda ¡ l ega l , por s e r respon­
s a b l e s del « B o l e t í n de las Juven tudes Car l i s tas 
de l Bajo E b r o » . El f iscal re t i ró la acusac ión an te 
la e v i d e n c i a d e . q u e d icho Bole t ín era de carác­
t e r in terno . A c t u ó c o m o a b o g a d o d e f e n s o r don 
Evar is to Ole ína . 

A S T U R I A S 

El problema de Hunosa s igue agravándose . 
Por el momento son 7.563 los mineros sancio­
nados. Varios millares más dependen del sa­
lario de desempleo y unas dos terceras partes 
de la plantilla queda inactiva. 

D a d o que la productividad de las explota­
c iones no e s muy rentable nada nos extrañaría 
cualquier medida drástica. El carácter estatal 
de la empresa hace a d e m á s añadir algunos 
puntos suspens ivos a la cuestión. 

El Juicio Pastoral de la cuestión publicado en 
el Boletín del Arzobispado de Oviedo por un 
grupo de sacerdotes , califica d e injusta la ac­

titud de la empresa . Enjuician igualmente la 
postura del Sindicato y de la autoridad y criti­
can a los medios d e información que desorien­
tan y desacreditan a los mineros. Dicen final­
mente que no será completa la solución de 
los conflictos laborales mientras perdure una 
concepción capitalista de la empresa que su­
pervalora lo económico con olvido de la perso­
na misma del trabajador en contra de la con­
cepción evangél ica. 

M I E R E S 

S e g ú n not ic ias r ec ib idas el úl t imo domin­
g o d e e n e r o , los s a c e r d o t e s de M i e r e s no han 
c e l e b r a d o las cuatro misas r eg lamenta r i a s en 
la Parroquia de San Juan que abarca a unas 
32.000 pe r sonas . Los s a c e r d o t e s d e M i e r e s no 
es tán de acuerdo con la carta que el p r e s i d e n t e 
de! C o n s e j o de Admin i s t r ac ión de Hunosa a en­
v i a d o a unos 27.000 p roduc to r e s . En ella había 
a m e n a z a s de c i e r r e , d e s p i d o s y s a n c i o n e s . Los 
s a c e r d o t e s opinan c o m o noso t ros que la coac ­
ción no e s el m e d i o d e so luc ionar e s t o s con­
f l i c t o s . 

BARCELONA 

Incidentes en 

un coloquio de Goñi 

Los alumnos de Derecho de la Universidad 
de Barcelona organizaron un coloquio en el Au la 
M a g n a s o b r e el tema « A m n i s t í a » . Iban a partici­
par el Profesor Sacristán, el diputado navarro Au­
xilio Goñi y Alfonso Car los Comín . El acto e s taba 
autorizado por el Decanato de la Facultad de De­
recho, pero fue prohibido poco antes de cele­
b r a r s e . 

D e los invitados, só lo se presentó Auxilio G o ­
ñi, q u e había viajado ex-profeso d e s d e Pamplo­
na. Su presencia fue acogida con aplausos y los 
alumnos comenzaron a lanzarle preguntas. Cuan­
do es taba respondiendo a las cuest iones de los 
universitarios, irrumpió en el Aula la policía, q u e 
desa lojó a todo el público y pidió la documenta­
ción al Procurador navarro. Los estudiantes, en 
la calle, organizaron una manifestación gritando 
«pol ic ía n o » . 

C R Ó N I C A S • C R O Ñ I C A S • C R Ó N I C A S • C R Ó N I C A S 
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PUNTO L A L E G I T I M I D A D ( y I I ) 

Raimundo 
de Miguel 

Cuando en España se produjo la 
escis ión dinástica, el titular de l p o ­
de r real en tonces es tab lec ido gozaba 
de posesión de es tado de l e g i t i m i ­
dad y en consecuenc ia tenía de re ­
cho de mandar y de ser o b e d e c i d o , 
según la tesis de de recho públ ico 
cr is t iano expuesta. C ie r t amen te que 
no a su c a p r i c h o ; ni en el rey , ni en 
el subdi to , juega para nada la v o ­
lun tad : tan ale jado está del man­
d a t o e v a n g é l i c o la desobedienc ia , 
c o m o el de spo t i smo . 

Es to nos l l eva a o t r o aspecto de 
la l eg i t im idad , que es <la de ejer­
c i c io , la q u e M e l l a de f in ió c o m o 
« E ! sel lo augusto que le impregna 
la c o n f o r m i d a d con la ley divina 
y el d e r e c h o n a c i o n a l » , y que de 
manera tan cumpl ida ha desar ro­
l l ado nuestra doc t r ina hasta tal 
pun to que casi se ident if ica con 
ella.^ Esta l e g i t i m i d a d de e je rc ic io 
se ha p lan teado por algunos inten­
c i o n a d a m e n t e mal , po rque si bien 
es c ie r to que t iene p r io r idad l ó g i ­
ca sobre la de o r i g e n , no la t iene 
real y m u c h o m e n o s puede consi­
de ra r se separadamente . « N i n g ú n o r ­
den es l eg í t imo , si no t iene un o r i ­
gen l e g í t i m o » , d i ce Ber t rand de 
Jouvene l (aEl P o d e r p o l í t i c o » ) , el 
m á s a u t o r i z a d o e sc r i t o r c o n t e m p o ­
ráneo . 

P r e c i s a m e n t e c o n f o r m e al « o r ­
d e n l e g í t i m o » , la sucesión en el 
p o d e r no es cuest ión d e voluntad 
( d e ! r ey o de l p u e b l o ) sino de d e ­
r e c h o . Es un p lan teamien to básico 
d e l que no puede prescindirse y 
s e b re el que los españoles de 1833, 
t uv ie ron que pronunciarse , y lo h i ­
c i e r o n . U n o s pensaron que Fernan­
d o V I I pod ía d i sponer a su antojo 
d e las l eyes patrias o que e l los p o ­
d ían aceptar la sucesión más c o n ­
ven i en t e a sus in tereses ; o t ro s 
c i e y e r o n q u e en conc ienc ia — e n 
razón a unos pr inc ip ios de d e r e ­
c h o púb l ico que p ro fesaban— no 
p o d í a n r e c o n o c e r a o t r o rey que a 
D o n Car los Mar í a I s id ro y s igu ie ­
ron con él la senda i n c ó m o d a del 
sacr i f ic io . 

Es pues m u y interesante dejar 
fcien sentado desde el p r inc ip io que 
los reyes carlistas no obraban por 
amb ic ión , s ino por i m p e r a t i v o de 
su deber y que sus segu idores n o 
e ran l ibres d e e scoge r otra v ía si 
que r í an man tene r se f ie les a la gran 
v i r t u d de las comun idades p o l í t i ­
cas cr i s t ianas : la leal tad. Es to es 
v e r d a d cier ta . Si el Ca r l i smo sub­
siste es p o r q u e de t rás de la apa­
r iencia h is tór ica que presenta una 
enseñanza rut inaria, hay a lgo más 
p r o f u n d o q u e o jos superf iciales o 
in te resados , no han acer tado a v i s ­
lumbrar y q u e por tanto creen que 
p u e d e presc indi rse de el lo sin gran 
d i f i cu l t ad . 

C u a n d o e l C o n d e de A l c u d i a r e ­
q u i e r e a C a r l o s V para que r e c o ­
n o z c a la P r a g m á t i c a - S a n c i ó n , éste 
r e s p o n d e : « N o a m b i c i o n o ser rey , 
antes al con t ra r io desearía l ibrar­

m e de tan pesada carga . . . ; si por 
cualquier m o t i v o cediese esta C o ­
rona a quien no t iene derecho a 
ella, m e tomar ía D i o s estrechís ima 
cuenta en el o t r o m u n d o y m i c o n ­
fesor en éste, no m e lo pe rdona ­
r í a » . 

Car los V I I , en el ya ci tado M a ­
nif iesto de la T o u r de P e i l z e sc r i ­
b í a : « S i se tratase so lamente d e 
un de recho persona l . . . no sería para 
m í penoso sacr i f ic io , sino b e n d e c i ­
da fortuna (su renunc ia ) . Y si f ue ­
ra sacr i f ic io , y o lo haría pensando 
en España. M a s aquí el de recho es 
o b l i g a c i ó n ; la causa de España es 
m i causa, c o m o la causa de los r e ­
yes l eg í t imos , d e b e ser la causa de 
los p u e b l o s » . 

D e mane ra cor re la t iva , el pue ­
b l o carlista, d e generac ión en g e ­
nerac ión , c o n su «cues t e lo q u e 
c u e s t e » , a f i rmaba a gr i tos — y a 
t i ro s— su f i d e l i d a d a los t i tulares 
d e la sucesión dinást ica. P o r e s o , 
da l eg i t im idad , c o m o la t rad ic ión , 
no necesi tan estar expresas en 
nuestro lema, p o r q u e saltan can­
t a n d o del c o r a z ó n , c o m o de su 
fuente. 

Y a es tamos en condic iones a h o ­
ra d e , v o l v i e n d o sobre lo p r i m e r o , 
comprende r el exac to p lan teamien­
to que Car los V I I , hacía al C o n d e 
d e V a l o r i ( V e n e c i a 14 sep t i embre 
1878) : « N o hay más que dos d e ­
rechos po l í t i cos que pugnan en la 
historia c o n t e m p o r á n e a : el d e r e c h o 
t rad ic iona l y e l de recho popula r 
( r e v o l u c i o n a r i o ) . En t r e estos d o s 
po los gira el m u n d o po l í t i co . F u e ­
ra de el los no hay más que M o n a r ­
quías que abdican , usurpaciones o 
d i c t a d u r a s » . P o r q u e , « r e v o l u c i o n a ­
r ios son t o d o s los que se o p o n e n 
a la au to r idad l eg í t ima , en el e jer­
cicio de sus a t r ibuc iones» (Car t a 
a Luis M . a L lauder , 20 sep t i embre 
1888) ( 1 ) . 

En la doc t r ina de la l eg i t im idad 
está la salida d e la encrucijada p o ­
lítica de los pueblos m o d e r n o s , la 
so luc ión al p r o b l e m a de la crisis 
de autor idad, que p lan teábamos al 
p r inc ip io . « E l l e g í t i m o de recho del 
q u e manda es el ún ico que p u e d e 
re fo rmar sin impos ic iones , c e d e r 
sin mengua , ref renar sin ira, g o ­
be rna r sin p a s i o n e s » . l(Carta d e 
Car los V I I a A l f o n s o X I I , sob re 
EE. U U . y Cuba , 9 N o v b r e . 1875) . 

La l e g i t i m i d a d , aunque cons t i tu ­
ya un d e r e c h o , no es algo que el 
C a r i i s m o { r e y e s y p u e b l o ) haya 
q u e r i d o i m p o n e r , s ino tratar d e 
convencer , c o m o única fórmula p o ­
sible de buen g o b i e r n o . « C o n es te 
de recho nací que es al p rop io t i e m ­
po o b l i g a c i ó n sagrada, mas d e s e o 
que este d e r e c h o m i ó sea c o n f i r ­
m a d o por el a m o r de mi p u e b l o » . 
( C a r l o s V I I , C a r t a - M a n i f i e s t o al 
Infante D . A l f o n s o , 30 junio 1869)9. 

H e aquí toda la l abor pol í t ica de 
la C o m u n i ó n Carl is ta durante s ig lo 
y m e d i o , aunque haya sido i n c o m -
prendida y n o se le haya ni pe r ­
m i t i d o e jerc i tar (de aquí la neces i ­
dad de acudir a la v io l enc i a en d e ­
terminadas ocas iones ) y que A l v a ­
ro D ' O r s p u d o resumir mag i s t r a l -
m e n t e en la c o n o c i d a frase d e f i n i -
to r i a : una lea l tad q u e lucha p o r 
conve r t i r la l e g i t i m i d a d e n . l e g a l i ­
dad . 

— S ó l o queda m u y b r e v e m e n t e 
hacer una l igera alusión histórica, 
que just i f ique este derecho y aque­
lla lea l tad . 

Doña Eulalia d e B o r b ó n , tes t igo 
au tor izad í s imo, p o r r ecoge r la v e r ­
sión d i r ec t amen te le los labios de 
su abuela, d o ñ a M a r í a Cr i s t ina , 
p ro tagon is ta pr inc ipa l del suceso 
( y a quién en nada benef ic ia é s t e ) 
nos cuenta en sus memor i a s , c o m o 
fue consumada la usurpación del 
t rono de España: « T e n a z en sus 
rencores , l a bella y caprichosa L u i ­
sa ya m o r i b u n d o m i abuelo , se las 
ingen ió para c o n v e n c e r l o de q u e 
firmara el Rea l D e c r e t o de la a b o ­
l i c ión . A p r o v e c h ó para esto un m o ­
m e n t o en que el R e y , p r e a g ó n i c o 
casi y sin v o l u n t a d , estaba so lo 
acompañado de m i abuela, presen­
tándole el d o c u m e n t o q u e apenas 
podía f i rmar y ayudándo le con su 
p rop ia m a n o la autori tar ia f i rma 
t e m b l o r o s i » . « F e r n a n d o V I I pe r ­
d i ó el c o n o c i m i e n t o a ra íz de ha­
ber f i rmado y no v o l v i ó a r ecu ­
perar lo y mien t ras m i abuela C r i s ­
tina y los cor tesanos asistían d e 
rodi l las a lo agonía de l rey , m i 
abuela Luisa Car lo ta , con su se l lo 
de Infanta —igua l al real , pe ro más 
pequeño—• lacraba el t es tamento 
po l í t i co de F e r n a n d o V I I » . 

F e d e r i c o Suárez V e r d a g u e r ( t a m ­
p o c o sospechoso de ca r l i smo) en 
su l ib ro « L o s sucesos de La G r a n ­
j a » d i f ie re de la anécdota y de la 
famosa bo fe t ada d e C a l o m a r d e , p e ­
ro co inc ide en la ausencia total d e 
conciencia en e l e n f e r m o y en la 
exis tencia de una conjura para sus­
traer a Car los M . i l I s id ro de la su­
cesión en el t r o n o , que califica d e 
go lpe de Es tado d e La Granja. 

La an t i ju r id ic idad de la dec i s ión 
rea! era lo m i s m o , aunque hubiese 
s ido tomada con plena in te l igenc ia 
y d e l i b e r a c i ó n ; p e r o la conc ienc ia 
de esta s i tuación de usurpación es ­
taba la tente en la dinastía re inan­
te. La a p r o x i m a c i ó n de Car los V 
hasta Va l l eca s sin dec id i r se a e n ­
trar en M a d r i d , y el desembarco en 
San C a r l o s de la Ráp i t a con e l 
p r ec ip i t ado fus i lamente del G e n e r a l 
Or t ega , son d o s en igmas h is tór icos 
aún no desent rañados , pe ro que pa­
recen expl icarse p o r el deseo d e 
« r e s t i t u c i ó n » , d e la C o r t e de M a ­
dr id . 

P o r eso fue un a l iv io para la 
dinastía isabelina que después d e 
Sagun to , A l f o n s o X I I , tuviera un 
-«status» legal m á s só l i do en q u é 
apoya r se : la Cons t i tuc ión de 1876, 
basada en el derecho popular. P e r o 
este n u e v o t í tu lo era en p reca r io , 
dependía de una voluntad, de una 
e l e c c i ó n ; y desaparecer ía con t oda 
lógica cuando la vo lun t ad fue c o n ­
traria, el 14 de abri l de 1931- « P o r ­
que las obras de la r e v o l u c i ó n ( c o n 
referencia d i rec ta a la p r o c l a m a ­
c i ó n de A l f o n s o X I I ) están de s t i ­
nadas a pe rece r por obra d e la 
mi sma R e v o l u c i ó n » . (Ca r lo s V I I , 
M a n i f i e s t o de Pau , 1. M a r z o 1886) . 
« C o m p a d e z c a m o s al desg rac iado , 
q u e hi jo fatal d e la R e v o l u c i ó n , ha 
consen t ido ser su r e y y no p u e d e 
ser m á s que su e s c l a v o » ( C a r l o s 
V I I , Car ta al In fan te D . A l f o n s o , 
M a y o 1873) . 

Quedaba en p i e la Dinast ía I n ­
sobornab le y a su amparo c o r r i ó a 

acogerse la contrar ia en busca de 
la es tabi l idad de que carecía. La 
•coyuntura pol í t ica y la gene ros idad 
de D . A l f o n s o Car los hacían p o ­
sible una conco rd i a y la l i teratura 
jr'.anista, con sus poderosos m e d i o s 
ds difusión capitalistas, ha d i v u l g a ­
d o las cartas de aquel r ey que 
abría los b razos a una pa t r ió t ica 
irstdligencia, s i l enc iando las ú l t i ­
mas en las que amargado de v e z 
rechazados con per t ienenc ias sus 
nobles in tentos , repudiaba una v e z 
más a la ot ra r ama ; p e r o p o r si 
fuera aún pos ib le después de m u e r ­
t o una so luc ión d igna , nombraba 
c o m o R e g e n t e a su sobr ino D o n 
Javier de B o r b ó n Pa rma . 

D . M a n u e l Fa l C o n d e , ha rela­
t ado r e c i e n t e m e n t e en « E l Pensa ­
m i e n t o N a v a r r o » , los ú l t imos frus­
t rados in tentos . N i uno ni o t r o c o n ­
s iguieron nada, po rque la no acep ­
tación de la l e g i t i m i d a d de e jer­
c i c i o , imped ía la conva l idac ión d e 
la de o r i g e n . 

Y es en este m o m e n t o d o n d e 
aparece el a r g u m e n t o galano d e 
« A B C » . M u e r t o D . A l f o n s o Car los , 
p o r la propia L e y de 1713, d e F e ­
l ipe V , q u e l o s carlistas invocan 
c o m o fundamento de su d e r e c h o , 
hay que subir al t r o n c o del ú l t imo 
re inante , Car los I V , y entonces la 
rama l iberal r ecoger í a su de recho , 
s ino por doña Isabel , sí por su es ­
poso don Franc i sco de A s í s , h i jo 
de don Franc i sco de Paula (a qu ién 
d i c h o sea de paso, las C o r t e s de 
C á d i z exc luye ron de la suces ión) . 

A esta sut i leza per iod í s t i ca ya se 
había ade lan tado en sesenta años , 
o t r o p e r i ó d i c o madr i l eño , el « H e ­
ra ldo de M a d r i d » , al que V á z q u e z 
M e l l a respondía que no podía i n v o ­
car tal d e r e c h o la rama en tonces 
r eman te , sin dec larar púb l i camen te 
su usurpación. « ¿ C u á l sería en ton ­
ces la rama h e r e d e r a ? » , — p r e g u n ­
taba el pe r iod i s t a— « L a de P a r ­
ma, Infantes natos de E s p a ñ a » , 
c o n t e s t ó e l t r ibuno. 

Si este trasvase d inás t ico h u b i e ­
ra s ido tan fáci l c o m o cree « A B C » 
hubiera t en ido que funcionar en 
a m b o s sent idos y en tonces se m e 
o c u r r e p ropone r la cuest ión i n v e r ­
samente , ¿Si D . A l f o n s o X I I , p. e-, 
hubiera m u e r t o sin hi jos , hubiera 
p o d i d o ser D . Jaime, R e y de Es ­
paña? N a d i e se a t rever ía a af i rmar 
que sí, por la perpetua exc lus ión 
q u e sobre la rama m a y o r pesaba 
cons t i tuc iona lmen te . L u e g o t a m p o ­
co es pos ib l e ju r íd i camen te que la 
rama isabelina sucediera a la ca r ­
l ista, mient ras el i m p e d i m e n t o d e 
l a r ec íp roca exc lus ión , no fuese r e ­
m o v i d o p o r qu ien tuv iese au to r i ­
dad para e l l o . Eso es lo que qu i so 
•hacer D . A l f o n s o Car los , con el r e ­
su l t ado v i s t o . T a m p o c o p o r aqu í 
resulta pos ib l e e l r e f o r z a m i e n t o 
buscado . 

M á s l a rgo este ar t ículo de lo que 
acos tumbro y aún con el r e co r t e de 
cosas a las que t engo m u c h o ca r i ­
ño, no pod ía ser más b r e v e para 
t ra tar de dejar en c la ro que e l 
Ca r l i smo es a lgo m u y dis t in to de 
en pa r t ido que p u e d e tomarse o 
dejarse con caprichosa l i g e r e z a : es 
una c o m u n i ó n de rec íp rocas l e a l ­
tades, l igadas p o r un i m p e r a t i v o de 
conc ienc i a y a prueba de in fo r tu ­
nios . 



A vueltas con la enseñanza 

La proyectada Ley de Educación 
ha puesto sobre el tapete de la 
discusión pública varias cuestiones 
derivadas del choque o cruce entre 
los conceptos de democratización 
y libertad, que han producido una 
confusión entre las competencias 
respectivas de familia, sociedad ci­
vil, centros de enseñanza, Iglesia 
y Estado. A esto se han sumado 
los problemas de la gratitud de la 
enseñanza y de la ayuda económi­
ca a cargo de los presupuestos pú­
blicos a favor de los centros no 
estatales. 

f Doctrina católica 
La doctrina de la Iglesia es ta­

jante y diáfana. Ha sido sintetiza­
da en el Concilio Vaticano II: la 
educación es función de los pa­
dres , que al no poder desarrollarla 
en su plenitud, se ven forzados a 
delegarla en centros de enseñan­
za. Para que esa delegación sea 
real, s e requiere q u e tengan fa­
cultad de elegir la escuela o cen­
tro super ior donde prefieren se 
eduquen sus hijos. Si el Estado 
subvenciona a la Enseñanza para 
hacerla gratuita, debe extender su 
subvención a todos los centros, 
también los no estatales, pues de 
no hacerlo así , la facultad de ele­
gir centro se mermaría a muchos 
padres. La Iglesia tiene potestad 
para erigir centros de enseñanza 
en virtud del derecho natural, e s 
decir, como cualquier grupo huma­
no capacitado; y por derecho di­
vino, ya que en el « I d y predicar» 

^ • x puede entenderse comprendida la 
función docente: educar no es sólo 
dar conocimientos útiles, adiestrar 
para la vida social, sino — s o b r e 
todo— forjar la personalidad, y 
conviene que esta forja se inspire 
en el mensaje evangélico. Por úl­
timo, el Estado, tutelador del bien 
común, d e b e también intervenir en 
el terreno educativo, supliendo lo 
que los demás no hagan y dictan­
do —y haciendo cumplir— las nor­
mas precisas para q u e el conjunto 
educativo responda a las necesida­
des sociales, o dicho de otro mo­
do, vigilar la aptitud de los educa­
dores y la eficacia de los estudios. 

Familia 
Pero si del terreno de los prin­

cipios, del deber ser, descendemos 
al de la facticidad, al de lo que es , 
la cuestión se torna más compleja. 
Las familias s e ven más impoten­
tes que antaño para ejercer la fun­
ción educadora. La b a s e cultural 
del pasado es taba constituida por 
un fondo hereditario. Este fondo ha 
sido puesto hoy en duda en mu­
chas de sus partes y los mismos 
padres vacilan s o b r e la validez d e 
ciertos valores que a ellos s e los 

habían enseñado como incuestio­
nables. A d e m á s , y al menos en 
países no desarrollados, s e ha re­
ducido el tiempo, para el padre y 
la madre, que pueden convivir con 
sus hijos, por efecto de la jornada 
laboral. Unido a ello ha aumentado 
la conciencia de la mayor dureza 
de la competencia profesional y el 
deseo de una promoción social pa­
ra sus hijos, que les lleva a exigir 
una mayor accesibilidad a la ense­
ñanza, concebida como un adies­
tramiento en las técnicas útiles pa­
ra la « v i d a » , es decir, para una 
mejor cualificación profesional me­
dida por su rentabilidad económi­
ca. 

Esta mentalidad que, si cierta­
mente, no abarca a la totalidrd de 
los padres , es mayoritaria y les 
lleva a adoptar ante la enseñanza 
una actitud parcial, pidiéndole —pa­
ra sus hijos— unos conocimientos 
y no una formación de la perso­
nalidad; ante la vocación de los 
hijos, una actitud menospreciadora 
u obstaculizante si su inclinación 
no coincide con la que los padres 
han juzgado más idónea para los 
hijos, en función de la jerarquía 
social estructurada por el dinero; 
y ante los centros de enseñanza, 
una actitud inhibitoria, que sólo se 
convertirá en activa, por vía críti­
ca, si los resultados no coinciden 
con sus esperanzas en un adies­
tramiento volcado hacia las salidas 
profesionales más interesantes. 
Claro que existen otros padres, to­
davía minoritarios pero en aumen­
to, conscientes de su misión, que 
exigen una enseñanza integral. 
Orientan y respetan la vocación de 
sus hijos y piden su intervención 
y control en el centro de enseñan­
za que ellos, libre y consciente­
mente, han e legido (y en el caso 
de no poder elegir, reclaman el 
respeto d e es te su derecho ele­
mental, postulando una concepción 
práctica de la igualdad de oportu­
nidades que la a b a r q u e ) . 

Iglesia 
En la misma Iglesia la situación 

es compleja. Tradicionalmente ha 
ejercido su derecho a enseñar, 
aunque la situación de sus cen­
tros docentes e s muy diversa, se­
gún los pa í ses . En algunos tiene to­
talmente prohibida esta actividad, 
er. otros e s tolerada, con menor o 
mayor amplitud, que llega al otor­
gamiento d e un régimen jurídico 
especial y por último, hay pa íses 
donde su enseñanza goza de total 
reconocimiento y subvención públi­
cas. Pero hay otro carácter que con­
viene resaltar: su naturaleza mino­
ritaria. La Iglesia no tiene el deber 
—ni p u e d e — de dar enseñanza a 
todos, ni siquiera a los católicos. 
M á s bien, s i empre ha hecho gala 
de recibir a acatólicos en sus cen­
tros educativos. Pero lo que no ca­
b e duda e s d e que abarca a una 
minoría del total de los estudian­
tes de un país , más reducida aún 
por la extensión d e la enseñanza 
en niveles primarios, y en límites 
progresivamente mayores en nive­
les superiores . 

La pregunta s e plantea enton­
ces: ¿cuál es el criterio de selec­
ción de e sa minoría a educar en 
los centros católicos? La respuesta 
quizá no pueda ser única, pero e s 
indudable que, ante la opinión po­
pular, la selección s e ha hecho en 
virtud de criterios económicos. Pa­
ra disculpar esta tendencia se ha 
esgrimido el argumento del costo 
de una enseñanza que , al no re­
cibir subvención pública, necesita­
ba imponer unas cuotas que sólo 
podían pagar las familias con cier­
tos ingresos económicos . Sin des­
conocer el valor del argumento, no 
podemos ignorar la existencia de 
una mentalidad tendente a educar 
élites, concebidas como las exis­
tentes y basadas en el dinero. Re­
cientes cartas del P. Arrupe , Gene­
ral de los Jesuítas, denuncian este 
problema, marcando nuevas orien­
taciones. Podría haberse seguido 
un criterio contrario de suplencia, 
ir a atender, precisamente , a aque­
llos sectores de población más ne­
cesitados. Criterio que , en España, 
s e ha seguido por varias órdenes 
religiosas respecto a la enseñan­
za profesional, aunque no han fal­
tado las críticas de que lo conse­
guido ha s ido más bien el descla-
samiento de los beneficiarios, y no 
la formación de unos l íderes com­
prometidos en promocionar la masa 
trabajadora. 

Cuestión de importancia en la 
opinión pública e s la relativa a la 
eficacia educativa d e los centros 
de enseñanza de la Iglesia. Juntos 
a unos de reconocida bondad, ¿no 
hay otros cuya mediocridad perju­
dica a todos? Claro que el argu­
mento vale para la totalidad de los 
centros educativos y para cualquier 
rama de actividad humana. 

Recientemente s e están alzando 
voces eclesiást icas que se apartan 
de la doctrina tradicional y piden 
la retirada de la Iglesia de esta ac­
tividad, en función de la mayoría 
de edad de la sociedad secular y 
de q u e los católicos no han de for­
marse en ghettos, sino en comu­
nidad con el mundo. A mi m o d o 
de ver, esta tendencia olvida el 
deber de suplencia — p o r car idad— 
que la iglesia tiene en muchísimas 
zonas del mundo donde el subde-
sarrollo condena a muchos Estados 
a no poder facilitar enseñanza a 
todos sus jóvenes . Y , ¿no resulta 
poco demócrata el desconocer la 
voluntad de los padres que el igen 
para sus hijos centros de enseñan­
za regidos por rel igiosos o segla­
res confesionalmente católicos? 
Seguramente , si a través de una 
equiparación económica con otros 
centros, la enseñanza fuese gra­
tuita, aumentaría el número de pa­
dres que optaría por la educación 
confesional 

Estado 
Lo más grave de esta mentalidad 

desertora eclesial , e s que no se dan 
cuenta del fenómeno de la invasión 
estatal en toda la vida del hombre . 
Quizá ello provenga de e s e equí­
voco conceptual q u e e s el Estado, 

que a veces hace desear emplear el 
principio anarquista de que para 
q u e exista la libertad tiene que de­
saparecer el Estado. Porque e s pre-
sico distinguir entre comunidad 
política, que e s la segunda socie­
dad natural ( e histórica a la vez ) 
en que el hombre vive, y el Estado, 
fórmula concreta del poder políti­
co, que nació en la Europa del Re­
nacimiento y cuya pervivencia e s 
el mayor obstáculo a la democra­
cia y al progreso político. Pues bien, 
la característica esencial del Es­
tado la constituye el monopolio de 
la creación jurídica y la tendencia 
progresiva a ordenar toda la vida 
social, y dentro de ésta también la 
enseñanza. Es el Estado pedagogo , 
cuyos inicios estuvieron en la re­
forma napoleónica y su culmina­
ción en los Estados totalitarios del 
s iglo XX. La revuelta estudiantil s e 
ha dirigido, al mismo tiempo que 
para democratizar la enseñanza co­
mo medio de cambio social, a de­
sestatizarla por caminos d e auto­
nomía fecunda en los que única­
mente puede cumplir su cometido 
de manera auténtica y eficaz. 

Entidades 
sociales 

La enseñanza e s — o debe s er— 
una formación de la personalidad 
humana en una escala de valores 
abierta a la universalidad. Pero sa­
b e m o s q u e esta apertura universa­
lista no significa un desarraigo , al 
contrario, para ser verdadera ha de 
nacer del propio terruño, sin dete­
nerse en él, y extenderse hacia co­
munidades más amplias, hasta abar­
car toda la familia humana. D e ahí 
la necesidad y conveniencia de la 
íntima unión de las entidades lo­
cales en los centros de enseñanza. 

Y aquí deberá jugar el principio 
de subsidiariedad con todo su vi­
gor. El municipio, la comarca y la 
región, e s a s entidades históricas, 
pero con gran basamento natural, 
deberán promocionar, alentar y fi­
nanciar, los centros de enseñanza 
existentes en s u s respectivas de­
marcaciones, en absoluta igualdad, 
cualquiera que s e a su origen, siem­
pre que cumplan las condiciones 
mínimas a exigir en ley general . 
Claro , que el Estado habrá de in­
tervenir supletoriamente en aque­
llas zonas cuyo e scaso desarrol lo 
les impide acometer el problema. 
(Este ser ía un medio inmejorable 
de atajar las injustas diferencias 
reg iona le s ) . A d e m á s , el exces ivo 
costo de los equipos de investiga­
ción, necesarios en varias Faculta­
des de la Universidad, podrían am­
pliar la necesaria intervención es­
tatal en orden a su financiación. 

Es preciso, pues , superar el cen­
tralismo estatal. Só lo así la en­
señanza podrá s e r fuente fecunda 
de formación de personal idades , d e 
hallazgo de nuevas conquistas cien­
tíficas y d e transmisión de viejos 
valores culturales y que conser­
ven se validez. 

Pedro José Z A B A L A 



C R I T I C A 

v iado de D i o s » que ha d i r ig ido una « c r u z a d a » c o m o ha pos tu lado la 
de recha capi ta l is ta y t rad ic ional . Ninguna de las d o s i m á g e n e s con­
tr ibuyen al c o n o c i m i e n t o del Gene ra l . C r o z i e r s e a t i ene a los h e c h o s 
c o n c r e t o s y l o s hechos , s e g ú n el autor, son la habilidad e in te l igen­
cia con q u e Franco ha r e s t a b l e c i d o la paz en un p a í s c o m o el nues­
tro, la astucia con que j u g ó con Hit ler , Musso l in i , las po tenc ias alia­
das, la Fa lange , el R e q u e t é y con t o d o s los h o m b r e s con que s e ha 
a p o y a d o para goberna r . A t o d o s los ha v e n c i d o con arte y hones t i ­
dad muy d iscu t ib le , pe ro con un fin de t e rminado : el de pacif icar Es­
paña c u e s t e lo que c u e s t e . Esta e s la t eo r í a de Croz i e r , d e s d e lue­
g o , muy d i scu t ib le ya que para quien haya v i v i d o d e ce rca e s t o s úl­
t imos treinta años , las c o n c l u s i o n e s pueden s e r o t ras muy dis t in tas . 

C r o z i e r nos d i c e c o s a s q u e nos p a r e c e i m p e n s a b l e que s e hayan 
publ icado en la España d e Franco . Son ju ic ios e his tor ias que s ó l o 
se r epe t í an « p o r v ía o r a l » y nunca en los p a p e l e s . Junto con la sen­
c i l lez y amen idad d e su e s t i l o , ahí es tán los p r inc ipa les a l i c i en tes de l 
libro para invitar a l e e r l o . 

José Carlos C L E M E N T E 

«Franco , historia y b iograf ía» , de Brian C r o z i e r . 
N o v e l a s y C u e n t o s . Madr id . 1969. 2 v o l ú m e n e s 
de 427 y 383 p á g s . P resen tac ión y t raducción d e 
Joaquín Esteban Perruca. 

I 

U n a biografía de Franco 

1 ' ' H A M O 

b r i a n 

S e ha dicho q u e hay t res m o d o s de escr ib i r la Historia mode r ­
na d e España. Una de e l las e s d e s d e den t ro , e s dec i r , p e r t e n e c e r 
al ca r ro franquista y escr ib i r unas pág inas d o g m á t i c a m e n t e « h e r o i ­
c a s , g rand i locuen tes y o f i c i a l e s » . La segunda e s hacer lo d e s d e el 
e x i l i o y en una publ icac ión f rancesa o mej icana . Y la t e rce ra e s en­
c a r g a r el asunto a un p r o f e s o r no r t eamer i cano o a un per iod i s ta o 
h is tor iador ing lés . El libro que c o m e n t a m o s p e r t e n e c e al t e r c e r s e c t o r . 

Brian C r o z i e r , per iod is ta br i tánico, ha a c o m e t i d o la pe l ig rosa ta­
r ea de b iograf ia r a Franco con la in tención d e que su libro fuera 
l e í d o por !os e s p a ñ o l e s . 

También s e ha d icho, que e s t e l ibro e s la b iograf ía m e n o s fran­
quis ta de cuantas s e han publ icado en España y la b iograf ía de Fran­
c o más franquista de cuantas s e han publ icado en el ex t ran je ro . 

Su autor e s austral iano de nac imien to , f r ancés de educac ión y 
lond inense de a d o p c i ó n ; l leva m á s de 30 años de expe r i enc i a c o m o 
pe r iod i s t a : comen ta r i s t a p o l í t i c o por la radio y la t e l ev i s i ón , c o n f e ­
renc ian te y e sc r i t o r , an t iguo co r re sponsa l de la agenc i a Reuter , del 

« N e w York T i m e s » del « E c o n o m í s t » y d i r ec to r del bo le t ín conf iden­
cial « F o r e i g n R e p o r t » . A u t o r de innumerab les a r t í cu los y charlas, pre­
s i d e ac tua lmente la agenc ia de prensa internacional « F o r u m W o r l d 
F e a t u r e s » . En su juventud mil i tó en la izquierda y fue un admirador 
d e N e g r í n . En 1965 llega a Madr id y e s r ec ib ido por Franco y p o r 
F raga Iribarne: l e s comun icó su in tención y en 1966 s e instala en 
M a d r i d con su e s p o s a y sus d o s hijas con el o b j e t o de t e rminar su 
l ib ro . C roz i e r ha d i cho que « e s c r i b i e r a lo que e sc r ib ie ra , el m e r o he­
c h o de escr ib i r una b iograf ía de Franco se r í a su f i c i en te para q u e la 
i zquie rda m e t i ldara de fascista . . . A u n q u e mis c o n c l u s i o n e s son , en 
conjunto , muy f a v o r a b l e s a Franco, no he l l egado a e l las para c o m ­
p l a c e r l e a él o al car iopin to M o v i m i e n t o que d i r i g e He dicho c o s a s 
d e s a g r a d a b l e s s o b r e a m b o s y , d e s d e l u e g o , no t e n g o una s impa t í a 
inst int iva por n inguno de los d o s . N o s o y c a t ó l i c o , ni cazador , ni 
p e s c a d o r . Franco e s las t r e s c o s a s . El e s militar, y o no he s e r v i d o 
j a m á s en las f u e r z a s a rmadas . Las únicas c o s a s q u e c r e o t e n e m o s 
en común e s q u e a m b o s d e t e s t a m o s el c o m u n i s m o y que h e m o s pa­
s a d o algún t i e m p o ent re p in tores y l i e n z o s » . 

C r o z i e r ha r e g i s t r a d o una Imagen m u y curiosa del genera l Fran­
c o : no es ni el « m o n s t r u o » que ha s e ñ a l a d o la izquierda, ni el « e n -

L a Falange, desde fuera 
A s imp le v is ta , escr ib i r hoy una IMIIrMIIIIlliri 

historia de la Fa lange p a r e c e se r 
una e m p r e s a har to repet ida . El em­
pacho po l í t i co a que h e m o s s ido 
s o m e t i d o s durante tanto t i e m p o so­
bre el t ema fa langis ta , e s innega­
ble e indiscut ib le . No obs tan te , aca­
ba de apa rece r en el m e r c a d o edi­
torial una His tor ia de la Fa lange , 
escr i ta d e s d e fuera, e s deci r , rea­
lizada por un hombre que no ha 
p e r t e n e c i d o a e s t e grupo p o l í t i c o . 

Eduardo A l v a r e z Puga t i e n e 39 
años . N o hizo la guerra aunque v i ­
v i ó sus c o n s e c u e n c i a s . L i cenc i ado 
en D e r e c h o . S e c r e t a r i o Genera l del 
s e m a n a r i o « M u n d o » en el que es ­
c r ibe la s e c c i ó n de opinión nacio­
nal. También e s c r i b e s emana lmen-
t e la s e c c i ó n de « P u l s o de 7 d í a s » 
en el « D i a r i o de B a r c e l o n a » . Ha 
e s c r i t o m o n o g r a f í a s sob re t e m a s 
ju r íd icos y r e c o n o c e que no ha per­
t e n e c i d o ni p e r t e n e c e a ningún 
grupo po l í t i co . 

La b ib l iograf ía e x i s t e n t e s o b r e la Fa lange a p a r e c e teñida de fuer­
t e s apas ionamien tos y las ob ra s rea l izadas fuera d e España, aunque 
más documen tadas , c a r e c e n d e la p rox imidad suf ic ien te para p o d e r 
analizar el f e n ó m e m n o fa lang i s ta , apar te de que no todas p u e d e n 
circular l i b r emen te por el m e r c a d o español de l l ibro . La Histor ia q u e 
nos presenta A l v a r e z Puga seña la c o s a s que hasta hoy parec ían ta­
bú en los t e x t o s s o b r e la Fa l ange h e chos en España: la figura, en 
toda su d imens ión y c i rcunstancia po l í t i ca , de Manue l Hedi l la , su 
p r o c e s o y e n c a r c e l a m i e n t o , e t c . Tanto e s as í , que el l ibro que nos 
p resen ta la nove l edi tor ia l D O P E S A —fi l i a l o paralela a la r ev i s t a 
« M u n d o » — l leva un p r ó l o g o q u e f i rma el p rop io Hedi l l a . 

C r e e m o s que la labor y el va lo r del autor en es ta Historia d e la 
Fa lange en ed i c ión de bolsil lo, es la pos i t iva in tención de desmi t i f i -
cac ión del f e n ó m e n o fa langis ta . En el p r ó l o g o an tes menc ionado , M a ­
nuel Hedi l la e s c r i b e que « e l t rabajo de A l v a r e z Puga es l impio y de ­
sapas ionado , cual corresponde al punto de v i s t a d e su g e n e r a c i ó n » . 
Y as í nos ha pa rec ido a n o s o t r o s . 

El c i c l o h i s tó r i co de la Fa lange , ab ie r to un 29 de oc tubre por 
José A n t o n i o , ha pasado por v i c i s i t udes s e r i a m e n t e g r a v e s , las m á s 
impor t an te s : e l 19 d e abril d e 1937, en la que s e d e c r e t ó una invo­
luntaria e insulsa unif icación y la más r ec i en t e « d e s f a l a n g i s t i z a c i ó n » 
del R é g i m e n , con la supres ión de las c ami sa s azu les y s í m b o l o s ca­
r ac t e r í s t i cos d e e s t e f a s c i s m o « a la e s p a ñ o l a » . 

E! in tento y el t rabajo d e A l v a r e z Puga e s muy in te resan te . La 
l imi tac ión de un l ibro de bo l s i l l o no p e r m i t e que e s t a s páginas s e a n 
un t ra tado c o m p l e t o o e x t e n s o del t ema , p e r o a partir de ahí p u e d e 
in ic iarse , en España, una autént ica Histor ia d e la Fa lange , si los ar­
c h i v o s o f i c i a l e s s e abren y sí los t e s t i m o n i o s no arriman el « a s c u a 
a su s a r d i n a » , c o m o dirían lo s r e tó r i cos c o n o c i d o s . 

«His tor ia de la Fa lange» , d e Eduardo A l v a r e z 
Puga. C o l e c c i ó n « D o c u m e n t o P e r i o d í s t i c o » . D O -
P E S A . Barcelona, 1969. 217 p á g s . Barce lona . 



San Camilo, 1936 
D i c i e m b r e ha s i d o el m e s que nos 

ha deparado la publ icación de dos 
obras impor tan tes d e la actual no­
v e l í s t i c a española . C a m i l o José C e ­
la e s el autor d e una de e l las . La 
e x p e c t a c i ó n con que s e aguardaba 
el « t e s t i m o n i o » de Ce l a ha queda­
d o a l g o defraudada: a lgunos crí t i­
c o s habían anunciado que s e tra­
taba de una nove la d e la guerra 
civi l española . Pe ro el propio Ce la 
ha d icho una y otra v e z q u e s e 
trataba de una novela en la guerra 
c iv i l . La d i ferencia e s impor tante . 

Ana l izada la nove la bajo el as­
p e c t o l i terario hay que r e c o n o c e r 
que Ce l a ha e sc r i to una gran obra. 
Un e s t i l o más depurado , bri l lante y e s c r i t o con un gran r ea l i smo . La f e s ­
t ividad de San C a m i l o r ecae , p r e c i s a m e n t e , en el 18 de jul io . D e ahí 
el e n o r m e in terés q u e t i e n e e l l ibro 

La historia de e s t e 18 d e julio la han e sc r i t o hasta ahora, apar te 
d e una minoría ap rec iab le , v e r d a d e r o s func ionar ios d e las le t ras . Es tos 
burócratas nos habían p resen tado s ó l o un a s p e c t o triunfalista de la con­
t ienda. L o s del o t r o lado, l o s v e n c i d o s , han publ icado una ex tensa obra 
de m e m o r i a s y b iográf ica jus t i f icando ac t i tudes , s i tuac iones y actua­
c i o n e s conc re t a s . P e r o los h o m b r e s que escr ib i rán la historia ob je t iva 
y c i e n t í f i c a m e n t e v e r í d i c a no tardarán en apa rece r . Ce l a nos muest ra 
con e s t e San C a m i l o el ambien te que rodeaba a Madr id durante los 
d ías an te r io res y p o s t e r i o r e s de es ta fecha . Los p ros t íbu los madri le­
ños t i enen su pape l . M u c h o s p o l í t i c o s y a c t o r e s de la é p o c a son pre­
sen t ados a t r avé s de sus « c o n e x i o n e s » con e s t o s as t ros . La guerra ci­
vi l , los p r o l e g ó m e n o s y el es ta l l ido , s i rven de t e lón de fondo , de bam­
balina, d e deco rado , para narrarnos unas his tor ias ín t imas y deg radadas 
d e una parte del pueb lo madr i leño . N o e x i s t e en el l ibro ningún pun­
to y aparte , e s t o q u e al pr incipio nos podr ía p a r e c e r una fórmula anti-
azoriniana, no perjudica en nada el r i tmo de las nar rac iones . La clara 
y amena narrativa ce l iana logran e l m i l ag ro d e in te resarnos d e s d e la 
pr imera página hasta la última. 

C e l a ha q u e r i d o s e g u i r lo q u e un a m i g o suyo , A l b e r t Camús , que ­
ría: escr ib i r en de fensa de qu i enes padecen la historia y no al ser­
v i c i o de qu i enes la hacen . Y San C a m i l o 1936 e s p r e c i s a m e n t e e s t o . 

« V í s p e r a s , Festividad y Octava d e San Camilo 
del año 1936 en M a d r i d » . C a m i l o José Ce l a . 
Ed ic iones Al fagua ra . Madr id 1969. 443 págs . 

Parábola de una sociedad concreta 
El o t r o l ibro a q u e m e re fe r ía 

m á s arriba es el que ha e sc r i to Mi ­
gue l D e l i b e s . C o n es ta novela , « P a ­
rábola del náu f r ago» , el e sc r i to r 
va l l i so l e t ano ha ro to las no rmas 
t rad ic iona les en que s e ven í a ri­
g i e n d o an te r io rmen te . Con C i n c o 
horas con M a r i o » , D e l i b e s ya d io 
un pr imer paso hacia un exper i -
m e n t a l i s m o s i m b ó l i c o que le aleja­
ba c o n s i d e r a b l e m e n t e del r ea l i smo 
ex i s t enc ia l en que había s ido cata­
l o g a d o . El autor ha c o n f e s a d o que 
cada nove la , cada s i tuación, cada 
trama, requ ie re una estructura dis­
tinta. Y t i e n e toda la razón. Para 
e x p r e s a r sus d e s b o r d a n t e s pesadi­
llas n o t en ía otra estructura q u e 
la que ha usado en es ta novela que 
nos ocupa . 

«Pa rábo la del n á u f r a g o » e s una 
sátira contra t o d a s las dic taduras . 
Don A b d ó n e s un d ic tador cuya 
figura s e nos hace conoc ida . La 
v í c t i m a de es ta dictadura, Jacinto, 

e s un hombre del pueb lo , s enc i l l o e ¡ n o c e n t e . Su mundo s e reduce a 
una asf ixiante of ic ina cuya única ta rea e s dibujar c e r o s . T o d o lo pre­
s i d e Don A b d ó n « e l padre m á s m a d r e d e t o d o s los p a d r e s » . Esta 
of ic ina e s t á di r ig ida por l o s Inev i t ab les p rocu rado re s que rodean a 
t o d o s los d i c t a d o r e s . La e p o p e y a d e Jacinto culmina con su «volun ta ­
r l o » e n c i e r r o en un r e fug io para su « r e c u p e r a c i ó n » . El s e t o que ro­
dea la casa , la naturaleza, acaba por ma ta r l e . 

¿ Q u é ha q u e r i d o d e c i r n o s D e l i b e s con e s t a n o v e l a ? Lo que es tá 
c l a ro e s que ante las ac tua les c i rcuns tanc ias de nues t ro pa í s , no 
p o d í a esc r ib i r e s t a n o v e l a bajo una es t ructura « f i g u r a t i v a » . El p e l i g r o 
era e v i d e n t e . Para e x p r e s a r t o d o lo que l levaba den t ro , D e l i b e s e s ­
c o g i ó un camino m á s abs t rac to y v a g o , p e r o lo s u f i c i e n t e m e n t e c l a ro 
para q u e nos d i é r a m o s cuenta de la c r í t i ca a una s o c i e d a d de con­

sumo que va apr is ionando a los h o m b r e s y c o n v i r t i é n d o s e en es ­
c l a v o s de Don A b d ó n . Los e n r e d a d o s s i g n o s que utiliza al pr incipio 
de la nove la acaparan c inco pág inas a lo s u m o y no m o l e s t a al l ec tor 
una v e z inic iado en los t rucos del o f i c i o . 

Es muy s ign i f ica t iva la e v o l u c i ó n d e un e sc r i t o r d e la talla de 
nues t ro M i g u e l D e l i b e s . N o c a b e lugar a duda para asegurar que nos 
ha l lamos ante un e x p e r i m e n t o t r a s c e n d e n t e den t ro de su obra y den­
tro de la nove la españo la c o n t e m p o r á n e a . 

« P a r á b o l a del naufrago» . M i g u e l D e l í b e s . Edicio­
nes D e s t i n o Barce lona 1969. 236 págs . 

B R E V E 

L O S MEJORES C U E N T O S , d e v a r i o s A u t o r e s . 

N o v e l a s y C u e n t o s , M a g i s t e r i o Español . Madr id , 1969. 

S e r e c o g e n en e s t e v o l u m e n una an to log ía de los p r e m i o s « H u c h a 
d e O r o » . L o s au tores q u e apa recen son J o s é Mar í a Sanjuan, J o s é 
Luis Aquaron i , Ca rmen P é r e z A v e l l o , C a r m e n C o n d e , Daniel Sue í ro , 
Juan A . de Zunzunegui , T o m á s Sa lvador , Luis Fernández R o c e s , 
Susana March , F. Garc ía Pavón , Jesús Torbado , A l f o n s o M a r t í n e z 
Gar r ido y o t r o s . La lista e s impres ionan te y aquí es tán nuestras fi­
guras d e la moderna nove l í s t i c a e spaño la . 

L A S N U E V A S M O N J A S , de Sor M . Char les B o r r o m e o C. S. C . 

Ed ic iones Gr i ja lbo . Barcelona, 1969. 

Es t e i n t e r e san t í s imo l ibro nos habla d e las « n u e v a s h e r m a n a s » sin 
h i p o c r e s í a ni pre ju ic io . ¿ Q u i é n e s son las l lamadas nuevas monjas? 
Las p o d e m o s v e r p o r t o d a s par tes en N o r t e a m é r i c a : en la vanguar­
dia de las m a n i f e s t a c i o n e s , en las marchas por la l ibertad de los 
n e g r o s , en la T V . . . Y no acep tan r e spues t a s f á c i l e s . En e s t e l ibro 
opinan s o b r e la v i rg in idad , s o b r e Freud, los m o v i m i e n t o s de pro­
tes ta , la cof ia y el v e l o , la v ida conventua l , el Va t i cano I I . . . N o s 
d icen , en fin, por q u é han co r t ado sus fa ldas para dar el gran s a l t o 
d e s d e la Edad M e d i a a la era de la c ibe rné t i ca y la as t ronáut ica . 

Crítica: F. A S Í N 

Hablando en Madrid 
Otra obra de uno d e los más jóvenes valores del periodismo 

español: « H a b l a n d o en M a d r i d » . Un excelente ruedo de entre­
vistas en el que políticos, intelectuales, un deportista, hombres 
d e teatro, economistas y críticos de arte van desfi lando a través 
d e las páginas . En ellas s e nos descubre la otra cara de España. 
Esa cara desconocida que casi aparece oculta por la oficial. 

Figuras carlistas con Don Carlos Hugo a la cabeza, que nos 
muestra una vez más sus conocimientos y su inquietud por los 
problemas hispanos; el sabio Clemente Saenz, el periodista M a ­
riano del Mazo , ágil y certero, cuyo parentesco político con el 
gran Unamuno s e nos recuerda; Pedro José Zabala , que sintetiza 
la doctrina carlista en referencia a los problemas básicos de las 
Españas y que tiene palabras de hace más de dos años y q u e 
han resultado proféticas s o b r e la lucha «entre los grupos que con­
trolan el acceso al poderoso , para alzarse con el monopolio, u oli-
gopolio, dejando a los otros en la cuneta» . 

Otros nombres conocidos de diferentes tendencias en algu­
nos casos , de lo q u e ha venido a l lamarse oposición intelectual 
que abarca d e s d e la Democracia Cristiana de Martín Artajo has­
ta el Marx i smo teórico de Tamanes , y un enorme abanico de 
personajes de amplís imas tendencias y especia l idades: Arangu-
fen, Julián, P. Eleuterio Elorduy, Manuel Sumers , Dionisio R¡-
druejo etc. 

Podría recordar esta obra a «Conversac iones en M a d r i d » de 
Salvador Paniker. La realidad es que el libro de José Carlos Cle­
mente e s anterior a 1969, y só lo dificultades en el Ministerio han 
hecho demorar su salida a la calle. Por otra parte su entrevista 
podríamos denominarla como más directa y a los temas en ella 
tratados como más variados. 

Estas entrevistas vieron primeramente la luz en diarios y , r e ­
vistas que s e han mantenido en una línea más comprometida co­
mo índice o El Pensamiento Navarro y que ahora aparecen reu­
nidas en doscientas páginas a través de las cuales s e van, por 
medio d e las más variadas opiniones, auscultando los problemas 
socio-políticos más palpitantes de la vida española . 

« H A B L A N D O EN M A D R I D » . JÓSE C A R L O S CLEMENTE. 

Editada por « G R I J A L B O » 

Distribuida por « S U C C U M » Ediciones y Publicaciones 



LA R E G I Ó N Y LA P R O V I N C I A 

Bajo el t í tu lo d e « L a hora de la 
R e g i ó n » publicada r e c i e n t e m e n t e el 
p e r i ó d i c o Y A un c o m e n t a r i o edi tor ial 
r e la t ivo a e s t e p r o b l e m a y a los dis­
cu r sos o f i c i a l m e n t e pronunciados en 
la inauguración de l C o n s e j o Eco­
n ó m i c o Interprovincia l de Cataluña. 

A s i m i s m o , no h a c e mucho, el día-
r io madr i l eño « N . D . » s e re fer ía a 
c i e r t a s a lus iones de l Sr. Gar icano 
Goñí sobre e s t e t e m a y s e declara­
ba regional i s ta . 

Sin e m b a r g o , e s t o s comen ta r io s y 
a lgunos m á s que s e han publ icado 
s o b r e el asunto, a d o l e c e n en genera l 
de una marcada t i m i d e z en su plan­
t e a m i e n t o y lo mant ienen en una 
mera s i tuación d e descen t ra l i zac ión 
adminis t ra t iva , d e s o s p e c h o s a simi­
litud con las abor tadas « r e g i o n e s » 
de l úl t imo r e f e r endum gaullista en 
Francia . 

Este e n f o q u e puramente adminis­
t ra t ivo , al igual q u e el también plan­
t e a d o de s i g n o g e o - e c o n ó m i c o , no 
p u e d e dar su f i c i en t e sa t i s facc ión a 
ningún espí r i tu v e r d a d e r a m e n t e re­
g ional is ta . 

R e c u é r d e s e al r e s p e c t o la fuer te 
r eacc ión q u e p r o v o c ó en Cataluña 
el p r o y e c t o o e s t u d i o de divis ión re­
g ional a lumbrado por los S e r v i c i o s 
E c o n ó m i c o s de la Organizac ión Sin­
dical , y por el q u e s e desgajaba d e 
dicha reg ión la actual provincia de 
Lérida, para incluirla en una deno­
minada « r e g i ó n de l Ebro» . 

TRES E N F O Q U E S DEL 
R E G I O N A L I S M O 

El p l an t eamien to descen t ra l i zador 
arranca de la c o n c e p c i ó n d e las re­
g i o n e s c o m o s i m p l e s d iv i s iones de 
g o b i e r n o , i n t eg radas por una agru­
pación de las p rov inc ias e x i s t e n t e s , 
que han q u e d a d o des fasadas en su 
con t en ido y cuya adminis t rac ión re­
sulta ya c o s t o s a e inadecuada. 

El e n f o q u e g e o - e c o n ó m i c o , sin 
d e s p r e n d e r s e del f ondo pol í t ico-ad­
min is t ra t ivo de la anterior c o n c e p ­
c ión , p r e t ende r e s o l v e r sus neces i ­
d a d e s en función d e las carac te r í s ­
t i ca s e c o n ó m i c a s naturales del te ­
rr i tor io, hac iendo abs t racc ión de las 
ca r ac t e r í s t i c a s s o c i a l e s d e la po­
b lac ión en é l r e s i d e n t e . 

F ina lmente , el esp í r i tu reg iona l i s ­
ta p rop i amen te ta l , cons idera a las 
r e g i o n e s c o m o au tén t i cos s e r e s so -
c í a l e s , su je tos d e D e r e c h o Públ ico , 
cons t i tu t ivos d e v e r d a d e r a s nacio­
nal idades , con menta l idad , His tor ia y 
cultura propias , e n una palabra, con 
v ida c o l e c t i v a , a n t e r i o r e s al Estado, 
c o i d e r e c h o s y o b l i g a c i o n e s mutuos 
y r e s p e c t o al p o d e r central , y que , 
con su apor tac ión histórica, cultu­
ral y humana c o n f o r m a n a la N a c i ó n 
actual y la c o n f i e r e n su razón d e 
se r . 

Existen, pues , t r e s planos d i fe ren­
t e s d e s d e los q u e s e p u e d e con­
t e m p l a r el p r o b l e m a de la reg iona l i -
zac íón y q u e , l e jo s de se r antagóni­
c o s , c o m o s e p r e t e n d e , o pa r ece de­
r iva r se d e los e n f o q u e s pa rc i a l e s , 
resultan c o m p l e m e n t a r i o s en una 
v i s i ó n de conjunto y con espí r i tu 
ab ie r to . 

El p r imero , p o r cuanto r e s p o n d e a 
la real idad humana, el social o au­
t é n t i c a m e n t e reg iona l i s ta , q u e r e c o ­
n o c e en las r e g i o n e s las v e r d a d e r a s 
en t idades na tura les const i tu t ivas d e 
la Patria c o m ú n , su je tos de l D e r e ­

cho y de la His tor ia , que con su ser , 
sus apor t ac iones al a c e r v o gene ra l 
y hasta sus prop ias l imi tac iones , 
configuran la razón de ser del Es­
tado y, por lo tanto, a las que é s t e 
no puede d e s c o n o c e r , y m e n o s aún 
destruir o d i s g r e g a r . 

El s e g u n d o , e l p lano p rop iamen te 
po l í t i co o de g o b i e r n o , de t e rminado 
por las n e c e s i d a d e s de s e rv i c io co ­
mún a todas las r e g i o n e s , de coor ­
dinación de e s f u e r z o s y de suplen­
cia d e las l imi t ac iones par t iculares , 
y en el que s e inserta el c o n c e p t o 
jur íd ico-adminís t ra t ivo de la provin­
cia, de o r igen romano , c o m o ó r g a n o 
de e jecuc ión del p o d e r po l í t i co en 
sus funciones prop ias y que, c o m o 
tal, no es i m p r e s c i n d i b l e que s e co ­
rresponda e x a c t a m e n t e con la divi­
s ión reg iona l . 

Por úl t imo, el p lano g e o - e c o n ó m i ­
c o , que p o d r í a m o s denominar t ecno-
crá t ico , y que a t i e n d e a las carac­
t e r í s t i ca s f í s ico-na tura les en que s e 
insertan los g r u p o s s o c i a l e s que ha­
bitan el t e r r i to r io , pudiendo deter­
minar la c o n v e n i e n c i a d e una u otra 
adecuac ión de los ó rganos de g o ­
b ie rno o p rov inc ias a tend iendo a la 
me jo r c o n s e c u c i ó n del bien común , 
pe ro que en ningún c a s o d e b e im­
pone r su d e t e r m i n i s m o hasta el pun­
to de hacer tabla rasa del d e s e n v o l ­
v i m i e n t o , pe r sona l idad y v inculac io­
nes in te r iores d e los pueblos de 
España. 

Es te t e r c e r a s p e c t o incide ev iden­
t e m e n t e en los d o s p r imeros , en es­
pecia l sob re el s egundo , en tanto 
en cuanto la af inidad d e c o n d i c i o n e s 
g e o e c o n ó m i c a s en t r e var ias r e g i o ­
nes puede aconse j a r la cons t i tuc ión 
de ó r g a n o s admin i s t ra t ivos d e g o ­
b ie rno c o m u n e s para las m i s m a s , 
s i e m p r e y cuando , e s o s í , es ta agru­
pación a nivel gube rna t ivo no s igni ­
f ique el d e s c o n o c i m i e n t o a la anula­
ción de la pe r sona l idad soc ia l d e 
cada una de e l l a s , s a l v o el volunta­
rio acuerdo d e d ichas r e g i o n e s , en 
el sen t ido de su in tegrac ión en otra 
que las aba rque . 

CORREGIR LA S I T U A C I Ó N A C T U A L 

Es decir , que s e impone un he­
cho de dob l e v e r t i e n t e : la inade­
cuación d e la actual d iv is ión pro­
vincial para cumpl i r d e b i d a m e n t e 
sus f ines de g o b i e r n o , con su n e c e ­
saria descen t r a l i zac ión , dada la 
comple j idad d e la moderna adminis­
t rac ión . Po r o t r o lado el quebranta­
m i e n t o del esp í r i tu , ex i s t enc ia y de­
r echos c o l e c t i v o s de las r e g i o n e s 
( s imi la r al que ahora s e denuncia en 
las po tenc ias e u r o p e a s r e s p e c t o d e 
sus ex -co lon ías a f r i c a n a s ) , q u e im­
plica la arbitraria d ivis ión de la ma­
yor parte de las m i s m a s en d i v e r s a s 
p rov inc ias . 

Y esta d o b l e f ace ta rec lama asi­
m i s m o una so luc ión bi f ronte , para 
que és ta sea justa y e f e c t i v a . 

D e un lado, el r e c o n o c i m i e n t o 
( q u e no c o n c e s i ó n ) por par te de l 
Estado de la persona l idad soc ia l , ju­
r ídica y po l í t i ca d e las r e g i o n e s , con 
sus d e r e c h o s d e au togob ie rno , or­
ganizac ión interna y r ep re sen tac ión 
y sus d e b e r e s d e par t ic ipación en 
el conjunto nac iona l . 

Y por o t ro , la in tegrac ión y des ­
cent ra l izac ión d e la o rgan izac ión po­
lí t ica ( p r o v i n c i a s ) , con p l eno res­

pe to de la real idad regional , pe ro en 
a tención p r e f e r e n t e a la más per­
fec ta c o n s e c u c i ó n del bien común 
nacional . 

En resumen , la hora de la r eg ión 
( c o m o afirmaba Y A ) ha l l egado . 

Lo pide el pasado , por cuanto son 
las r e g i o n e s , con su Histor ia , su 
cultura, su d e r e c h o , su vida c o l e c ­
t iva, en fin, q u i e n e s cons t i tuyen Es­
paña, y és ta no p u e d e d e s c o n o c e r 
su personal idad socia l y pol í t ica , s o 
pena de que ca iga en pe t ic ión de 
p ¡ncipio sob re su p rop io s e r na­
cional . 

DE C A R A A LA C O M U N I D A D 
EUROPEA 

Lo impone el p r e s e n t e , pues ya 
en muchos c a s o s e f í m e r a y antina­
tural vida de las p rov inc ias s e en-
encuentra cons t reñ ida y ahogada por 
sus actuales l ím i t e s y demanda una 
mayor amplitud para la debida efi­
cacia de los ó r g a n o s de g o b i e r n o . 

Lo e x i g e el futuro, pues to que a 
los m a y o r e s m e d i o s d e control q u e 
la moderna t e c n o l o g í a o to rga al g o ­
b ie rno ha de o p o n e r s e una revítal i -
zac ión d e los cue rpos s o c i a l e s d e 
orden natural, en toda su amplia ga­
ma ( terr i tor ia l , cultura, laboral y po­
l í t i c a ) , que permita a la s o c i e d a d 
f iscal izar y adecuar la ges t i ón del 
g o b i e r n o al bien común y no per­
m a n e c e r c o m o m e r o sujeto p a c i e n t e 
de un n o v í s i m o d e s p o t i s m o ¡lustra­
do . 

Y lo postulan, en f in, las e s p e c -
ta t ivas d e unión europea , ya que 
s ó l o del f o r t a l ec imien to del a c e r v o 
común de todas las r e g i o n e s espa­
ñolas , nacido d e los apo r t e s genui-
nos y v i v o s de cada una de e l las , 
p u e d e España engendra r una con­
tr ibución or ig inal , d inámica y bene ­
f ic iosa al espír i tu y la auténtica v i ­
tal idad soc io-pol í t i ca de la Comu­
nidad Europea. 

E. M A R T Í N E Z 

Postura de la Iglesia 
C r e o q u e los católicos todavía no hemos descubierto las rela­

ciones q u e hoy debe tener la Iglesia con la sociedad política. Te­
nemos los principios teóricos. Hay q u e inventar las reg las prác­
ticas y vivirlas, ahora: en este último tercio del s iglo XX. Acon­
tecimientos recientes y dolorosos nos obligan a meditar. Nigeria 
aplastó militarmente a Biafra. El Papa interviene: pide no s e 
consume un genocidio y estimula la conciencia de los hombres 
d e bueno f e para acudir en ayuda del pueblo ibo. La reacción del 
gobierno federal de Nigeria e s la repulsa y el insulto a la Iglesia 
Católica. La diplomacia vaticana s e excusa, nerviosa y balbu­
ceante: no s e han interpretado bien las palabras del Papa. Otro 
ejemplo m á s cercano sobre esta incomprensión en las relacio­
nes Iglesia-sociedad temporal: las interpretaciones politizadas a 
los escritos del Obi spo Cirarda. 

Para mí, las causas de esta incomprensión son dos . La po­
litización totalitaria del mundo actual e s la primera. En teoría 
somos pluralistas (bueno, los pa í ses democrát icos) y respeta-
dores de los derechos del hombre. En la praxis todos los pueblos 
gimen bajo el totalitarismo hipócrita o desenfadado. En este ho­
rizonte no hay neutrales: o s e aplaude o s e obstruye. (La O N U 
ce losa d e la totalitaria « n o intervención en asuntos internos» 
supo ser eficazmente neutral: si unos negros matan a otros ne­
gros , no hay genocidio; es to exigiría que unos blancos matasen 
a negros: cosa que los imperialistas inteligentes no practican 
d e s d e hace t i empo) . 

La ambigua posición de la Iglesia e s la segunda causa. M e re­
fiero a una histórica, accidental; no a la esencial de que esté en 
el mundo sin ser de él. N o s e trata de la contraposición de dos 
sectores eclesiást icos: los conservadores , q u e apoyan el siste­
ma establecido, en aras del orden y de la autoridad; y los que 
s e enfrentan al mismo s is tema en defensa de la dignidad huma­
na. Unos y otros lo hacen d e s d e la misma plataforma anacrónica, 
desde las participaciones de la Iglesia en los poderes político, 
económico y social. Mientras la Iglesia, (Jerarquías , órdenes re­
ligiosas e instituciones secu lares ) conserve e sas participaciones 
de poder, ¿cómo podrá impedir q u e los despose ídos la vean co­
mo aliada d e los privilegiados opresores? Y si toma la voz de 
los humillados, ¿cómo evitará que los humilladores vean en el 
hecho una estratagema de unos rivales por el poder? 

La solución es diáfana: la Iglesia de los pobres — q u e funda­
ra Jesucristo— sólo recobrará su rostro primitivo cuando s e con­
vierta el la misma en pobre , en el sentido pleno d e la palabra . Po­
breza de poder, d e riqueza, de mediatización social ( empezando 
por el centro m á s grave de concentración: el Vaticano) para pa­
sar a una posición leal y humilde de servicio a los hombres y 
a las soc iedades temporales . D e s d e esta nueva posición, la ac­
titud ante un mundo q u e proclama los derechos fundamentales 
del hombre y luego los pisotea, será clara y consecuente . Sólo 
quien no tiene nada terrenal q u e perder podrá arriesgarlo todo 
para cumplir su misión. 

J. PELLEJERO 



4f M O N T E J U R R A , q u e nac ió en u n o s 
s ó t a n o s y c o n el a p o y o del pueb lo 
v e n c i ó t a n t a s dif icultades, q u i e r e 
manifestar las ideas q u e recibió de 
u n o s h o m b r e s c o m p r o m e t i d o s . 

M O N T E J U R R A , s igu iendo esta l ínea 
t iene d e d i c a d a su ex is tenc ia a la lu­
c h a por la v e r d a d . 

.$£ La a c o g i d a a nuestra c a m p a ñ a de 
2 0 . 0 0 0 suscr iptores ha s ido grande , 
pero nuestra prisa e s m a y o r . 

4f Los d e r e c h o s y l ibertades del pue­
blo e s p a ñ o l n o esperan . E s e pueb lo 
q u e ha c o n o c i d o d e m a s i a d a s gue­
rras y t ra ic iones neces i ta participar 
e n a lgo q u e le ha s ido n e g a d o . 

Ç̂» Para conquis tar entre t o d o s e s a m e ­
ta, p u e d e s unirte a nuestra c a m p a ­
ña, re l lenando el bolet ín de suscr ip­
c ión . 

B O L E T Í N d e s u s c r i p c i ó n 

D. 
Pob lac ión d e (P rov inc i a d e ) 

C a l l e núm. , p i s o 

S e susc r ibe a M O N T E J U R R A m e d i a n t e el a b o n o d e p tas . 

anua les q u e r e m i t e por ( I n d f q u e s e 

m e d i o : —trans fe renc ia (1), g i r o pos ta l , g i r o t e l e g r á f i c o — ) . 

Suscripción anual 250 Ptas. 
Suscripción especial 400 Ptas. 

El p a g o d e la susc r ipc ión s e h a c e p o r a d e l a n t a d o y p o r anual idad 

c o m p l e t a . 

DIRECCIÓN DE MONTEJURRA: Plaza de l C o n d e d e R o d e z n o , 1-Entlo., o 

A p a r t a d o d e C o r r e o s 254. - P A M P L O N A 

FIRMA 

r-ríili T rín s f e r e,n c l?, c / c , * MONTEJURRA en Banco de Bilbao. Banco Español de 
Crédito y Banco La Vasconla, en Pamplona. 



Banco de "LA VASCONIA" 
Plaza del Castillo, 39 - Teléis. 211952, 211953, 211954, 224727 y 212692 - PAMPLONA 

SUCURSALES EN LAS 
PROVINCIAS DE NAVA­

RRA Y GUIPÚZCOA 

ALSASUA 
BEASAIN 
CASCANTE 
CORELLA 
ELIZONDO 
ESTELLA 

IRUN 
ISABA 
SANGÜESA 
TAFALLA 
TUDELA 
VILLAVA 

SUCURSAL EN VITORIA 

Calle Postas, n." 26 

Teléfono 217800 

AGENCIA URBANA N." 1 

Calle Coronación, n." 2 
Teléfono 223162 
(esquina Aldave) 

OFICINAS DE CAMBIO 

En las localidades 
fronterizas de: 

DANCHARINEA 

Y VALCARLOS 

OFICINAS CENTRALES 
EN PAMPLONA 

Plaza del Castillo, n." 39 
Teléfono 211954 

AGENCIA URBANA N. 1 

Barrio de la Milagrosa 
Teléfono 236500 

AGENCIA URBANA N." 2 

Avda. Carlos I I I , n." 49 
Teléfono 214560 

EXTENSA RED DE CO­
RRESPONSALES CON EL 
RESTO DE ESPAÑA Y EN 

EL EXTRANJERO 

Aprobado por el Banco de 
España con el n." 6936/1 


